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AYUDAR i BIEN MORIR. 

Contienen piadosos y saludables avisos y documentos 
contra las engañosas astucias del enemigo común; y 
muchas santas oraciones, protestas, soliloquios y fer-

• vorosas jaculatorias de actos de contrición, de fé, 
esperanza y amor de Dios para socorrer á los que en 
sus últimas agonías suelen carecer de todo consuelo. 

Obra muy útil y necesaria para los párrocos y confeso­
res s y para todo género de personas, que no solo 
guieren vivir para que otros vivan y mueran con acierto, 
sino también para disponerse á un dichoso tránsito y vi­

viendo para lograr la felicidad eterna, 
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PRACTICAS 

D E V I S I T A R L O S E N F E R M O S 

AYUDAR Á B I E N MORIR. 

LIORO P R I M E R O . 

Contiene varios avisos y muy saludables documentos 
para todos los ministros de Dios, que llevados del celo 
de la salud do las almas, desea* ejercitarse en el an­
gélico ministerio de visitar los enfermos y asistir á los 

moribundos. 

P R A C T I C A P R I M E R A . 

Del celo de la salud de las almas, y disposición ne­
cesaria para quien ejercita tan santo ministerio. m 

E s de advertir, que como por la excelencia del 
fruto se reconoce la bondad del árbol que le pro­
duce; asi se infiere cuál debe ser la disposición 
en el ministro de Dios' que ejerce tan angélica 
obra, por la misma obra, cuya relevada gran­
deza se ve clara y fácilmente en aquel entrañable 
amor con que el mismo Dios puso lanía hcebu-
ra en la salvación de las almas, que después de 
haberla criado á su imagen y semejanza, y ba-
bcr con altísima providencia dispuesto el que á 
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todas en común , y á cada una en particular, asis­
tan con tanta diligencia los espíritus celestes, pa­
ra que ni uní», cuanto es de parle de su mise­
ricordia, pereciese de sus preciosas margaritas: 
aun no se contentó con eso su car iño, sino que 
añadiendo finezas á finezas, envió á su precioso 

' H i jo , igual con su Substancia y su Elerna Sabi­
dur ía , para que hecho hombre fuese capaz de 
tormentos, y derramase su santísima sangre por 
«1 bien desús hermanos, y por el gozo de sus 
criaturas. ¿Pues en qué altura, según esto, se 
constituye el fiel siervo y prudente , que asistien­
do en las ocasiones mas precisas de enfermedad 
y artículo de muerte á estas ovejas que tanto al 
Salvador le costaron , se hace compañero celoso 
del mismo Salvador? Ayuda del modo que pue­
de al buen logro de aquella infinita caridad; y 
finalmente como dijo el Areopagita/omntwm ofi-
vinorum esse divinissimum Deo cooperari in sá­
late antmarum. lib. de dio. Nominib. Coopera 
con Cristo nuestro bien en la obra admirable de 
la redención , que es llegar á merecer el mas ín­
fimo criado el lado de su Señor en las cosas mas 
de su agrado y confianza. 

NI se le puede á aquel divino Señor ofrecer 
mas agradable sacrificfo, que este ardiente celo 
de las almas, según dijo S. Gregorio papa: íTbm. 
22. sup. Ezechiel. Y el mismo Criador humano 
cuando dijo á sus discípulos i faciam vos fieri 
piscatores kominum. Matth. 4. v. 19. Yo haré 
que seáis pescadores de racionales; sin duda dió 
a entender, que el manjar mas sazonado de sa 
divina mesa, v mas gustoso al paladar de su 
amor, es una alma que redimida con su preciosí­
sima sangre, se halla débil pececillo eu un oc4a-



Del celo de la salud de las alwas. S 
no de amarguras á la hora de la muerte , á peli­
gro de que la pesquen los engaños de sa tanás , j 
descogida la suave red del santo aviso de quien la 
asiste, escapa de las infernales cautelas v se aco­
ge para Dios, que la crió para el cielo. Por os­
lo el A^fcstol honra á los celadores del hien de 
las almas con el título de coadjutores de Dios-, 
para que entienda el piadoso sacerdote que eu 
esto se ejercita, que no menos \iene á engrande­
cer su dignidad, que llegando á s e r , como poco 
ha he dicho, compañero de aquel inmenso in­
comparable Ser. 

Singular favor de nuestro grande Dios (séamc 
lícito decirlo así con Inocencio papa) es el que 
libremente nos lldmemos y séamos, después de 
Cristo nuestro bien, y con precisa dependencia 
de sus mér i tos , salvadores d é l a s almas: título 
tan glorioso, cuanto lo es del santísimo nom­
bre de Jesús , que significa Salvador. Las palabras 
de Inocencio son las siguientes i máxima grnlia 
est, quod animarum, quas ipso redemerat /¡omí-
nes voluisset esse salvatores. Porque del mismo 
género que los príncipes de la tierra no solo se 
arman contra sus enemigos, sino es que también 
con vocan á sus parciales y vasallos, cuyo valor los 
reviste de su persona, y los hace como una cosa 
con é l ; asi el Rey de los reyes, y dueño de 
todo lo criado, no solo defiende por sí mismo á 
los suyos al tiempo mas apretado de la vida del 
hombre , que toda es guerra, sino también envía 
á sus ángeles para que le socorran, arma sus sa­
cerdotes , para que valerosos peleen por el aflgi-
do, y hechos una cosa con su poder, consigaü 
gloriosa victoria: por lo cual dijo S. Bernardo: 
vngelis, et hominibm utitur Dms tanquam coud-
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6 Práct. de bien morir. Lib. 1. Práct. 1. 
jutoribns, et commiliíonibus, quos paría victoria, 
honorifice remuncrabil. Lib. de (]onfi<ionl. Asi án­
geles y hombres forma» lucidos escuadrones de 
J)ios para confundir las huestes infernales, eslo 
es, llevar al granero del cielo el tri<;o purificado 
y eseogido, que es cosecha de aquel divino La­
brador que tanlo cuida de cullivarle. líl mismo 
Hijo de este Labrador soberano, que dijo de su 
Padre: pakr meus agricola est, mandó á sus 
apósloles, y en ellos á lodos sus ministros, que 
recociesen ese Irigoen sus graneros • /rtííY'i/m 
íem congrégale in horreum meam. Matth. 13. v. 30. 

Muchos obreros puso el Señor en el dilatado 
campo de su iglesk», según las diversas fatigas 
para que son necesarios: ú unos encargó el dis­
poner la tierra con santas persuasiones; á otros 
el sembrarla de acertadas doctrinas; á otros el 
limpiarla de las malas yerbas que produce la per­
versa humana inclinación; á oíros el regarla con 
los consuelos espirituales, y asi dispuso que no 
faltase ministerio alguno ¡ pero la ultima perfec­
ción de esta obra , la corona de estos trabajos, y 
el buen logro de todos ellos (sea gloria especial 
de mi religión sagrada) solo lo encargó á los que 
con particular espíritu asisten en ocasión mas fa-
ligosa de recoger la mieSj y ponerla en lo segu­
ro de la gloria. Asi quiere la liindad suma que 
haya ministros singularmente diputados á tan im­
portante ejercicio. 

Pues si según lo dicho es de tanta estimación 
este piadoso oficio, ¿cuál disposición será nece­
saria en quien le tiene? ¿<^ué celo de la salud 
de las almas será baslante? ¿Qué limpieza de con­
ciencia , no solo para la administración de los san­
tos sacramentoí , sino es también para las asisten-



Del celo de la salud de las almas. 7 
cías hasta el último instante ? ¿ Cómo oirá Dios 
al que asistiese (no lo permita su infinita bon­
dad) siendo su enemigo ? ¿ O cómo guerreará con 
la oración contra el común enemigo quien por el 
pecado es habitación inmunda del que pretende 
ahuyentar? W parece posible que pueda atender 
á la salvación agena el que no cuida d é l a pro­
pia ; ó ser luz para el enfermo el que miserable­
mente se halla en tinieblas. 

Por eso será razón que procure con todo cui ­
dado limpiar su conciencia y ponerse bien coi \el 
Señor quien en este ministerio quiere servirle , y 
antes de dar pasos materiales „ sea el primero es­
piritual una buena confesión ó contrición fervo­
rosa , para que de esa suerte vayan lodos acerta­
dos, pues asi , lo dicta la razón de lo mismo que 
va á ejercitar , y asi vemos que lo hacen los que 
con santo celo siguen este loable instituto; y 
puedo asegurar de algunos de nuestra santa fa­
milia , tan temerosos de Dios , y celosos de no er­
rar materia de tanta consecuencia , que no se atre­
ven á cumplir con este ministerio sin reconciliar­
se primero de la mas leve culpa venial | si con ella 
se reconocen. 

De cuya disposición y pureza de la propia con­
ciencia procede el celo mas fervoroso, el despre­
ciar los frios de un invierno, los calores de un 
\erano, la falta de dormir , y otras muchas inco­
modidades que trae consigo la continua vigilan­
cia con que dia y noch« ha de estar el ánimo pron­
to á esta obra , á esta obra ejercitada conforme 
lo pronto del án imo; que si muchos con peno­
sas fatigas-y trabajos inmensos , dejando el rega-
b> de la dulce patria, pasan esos dilatados mares 
por ir al nuevo mundo á solicitar el bien de tanto 
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bárbaro idiota, no menos gloriosa empresa leñe­
mos en estas indias , que la carúlad nos enseña 
dentro de las puertas de casa. Anímense pues todos 
á tan grande piedad, y esperen de aquel Señor, 
que no puede faltar en sus promesas, que hal larán 
otro tanto á la hora en que toJos afligirlos, per­
turbados y pobres de todo cousuelo necesitamos 
del mas liel amigo, que ; eadem guippe mensura, 
qua memi'fueritis, remetietur vobis. Matth. 7. v. 2. 

P R A C T I C A 11. 

De cómo y cuándo hade aguar dar el minislro d* 
Dios á ser llamado para asistir á los morihundos; 

y cuando deb<i acudir sin ser llamado. 

Si el sacerdote, á quien pertenece por su oficio 
(solo mirado como sacerdote) emplearse en obras 
piadosas, fuere párroco ó cura de almas, debe vi­
sitar los enfermos de su feligresía, aunque alguno 
de ellos no sea conocido suyo , porque para ese 
cuidado le ha entregado Dios su rebaño ; y si no 
ve al enfermo, avise á la gente de *u familia de 
que está pronto para acudir en lo que so of rr/ca 
conducente al bien de aquella alma, y siempre los 
amoneste á que le llamen con tiempo, porque 
suele haber mucha negligencia en los criados, y 
aun en las personas de mayor car iño, no aten­
diendo á que depende una salvación eterna tal 
vez de un iíKstante antes , en que se podía dispo­
ner á morir bien , juzgando que es asustar al en­
fermo lo que solo es librarle del grande ahogo 
que causa el gusano roedor de la conciencia. De­
be pues el cura no descuidarse por s í , en cnanto 
le sea posible , ó por su teniente , velando d« nía-
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ñ e r a , que ai liompo de la ciícnta csírecba que 
Dios le ha de pedir, pueda decir seguro: Voini-
ne, (¡nos dedisle mihi, n 071 per d id i ex eis (jvcw-
quam. Joan. 18. v. 9. Que si ha hecho de su par­
te lo que ha debido, iiinguna habrá perdido, aun­
que muchas (no lo permila el Señor) se pierdan; 
porque no será haberla perdido el pastor vigilan­
te, por cuyo desvelo estuvo lejos de pi rderso. Y 
"o siendo el sacerdote pá r roco , pero sí conocido 
ó amigo del cní 'ermo, tampoco tendrá razón para 
aguardar á que le llamen, siendo la mas sólida 
fineza de la perfecta amistad el darle los úilimos 
desengaños y mejores consuelos. v solu ilarle eter­
na gloria , por cuyo tln se acrediíará mns hel ami­
go , si esíima mas el conseguirle , que su propia vi­
da ; majorem dilectionein nemo habe(, ut aninuim 
suam ponat quis pro amicis suis. Joan. 15 , v. I 

Pero si no fuere el propio pastor, ni conocido 
del enfermo, indiscreccion será muchas veces 
*1 introducirse sin ser llamado , y de ordinario 
se experimenta*, que en lugar de hacer el fruto 
flue se pretende, aborrecen los de la familia y 
los mismos enfermos al que asi, sin razón al­
guna (de las que después diremos) se adelan­
ta con inconsiderado celo; v de ordinario se 
sigue el ser rechazados con desdoro suyo y de 
nuestro estado. 

Una de las razones que puede haber para 
introducirse al enfermo sin ser llamado cual­
quier sacerdote, es el hallarse el enlermo en 
grave peligro de muerte próxima, que sin duda 
eu tal caso será bien recibido, y mas si es 
necesario oírle de penitencia. También si el qu? 
s<; halla agravado, es prelado, príncipe ó persona 
Publica, cuyas puertas en semejantes casos sm-hm 
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estar palontos á todas las personas reliííiosas7 
mas Ies culparán el no haber acudido^ que él ha­
berse convidado sin ser llamados. También si el 
enfermo fuere muy p jbrc y desvalido ̂  será muy 
acerlado el acudir sin ser llamados los sacerdotes 
á quienes por oficio no pertenece (que de los otros 
se supone la precisa obligación), porque suele su­
ceder que los pobres no se atreven á llamar á na-
die^ por no ser molestos, y porque saben, (¡ó la­
mentable desdicha!) que suelen ir de muy mala 
gana á sus casas, estando las de los poderosos 
llenas de eclesiásticos, que á porfía pretende cada 
nno asistir mas y ser el primero. ¡O santo Dios, y 
qué genero de retiro tan peligroso en los qne hu­
yen de! desvalido, como si las almas de los pobre-
citos no estuviesen redimidas con la sangre pre­
ciosísima de Cristo nuestro bien, ó como si su 
divina Magestad fuese aceptador de personas! Non 
est perwnai um nceplor Dcus. Acl . 10. v. 34. 

Y para ejercitarse el ministro de Dios en esta 
admirable obra de piedad con mayór y mas seguro 
fruto, será muy útil llevar consigo este l ibro, asi 
para la administración de los santos sacramentos, 
como para algunos casos que le pueden ocurrir, y 
también para las protestas de la fé, la recomenda­
ción del alma y otras oraciones devotas que se 
deben rezar por los enfermos cuando hay tiempo 
para lodo; ó si no llevare este libro, podrá es­
coger otro devoto y del caso, ó el breviario ro­
mano, que sin armas algunas mal soldado hará , 
si no es que en repentino caso no se pueda 
prevenir. 

Podrá preguntar á los circunstantes qüe cono-
dan al enfermo, su estado y algo de sus costum­
bres y modo de vida, con sagacidad, para pre-



De cuando se debe acudir ni moribundo. 11 
•venir ias ((iiUaciom's y enjíanos de satanás, que á 
la hora do la inuortc suele dar. batería con las 
cosas á que se inclinó en la vida. V lamliie» po­
drá con el mismo sanio arliücio sabor si lionc a l -
Kim rencor ó enemigad , para componerlo con 
liíMnpo todo; de suerte, (pie no quede cosa que 
pueda desagradar á ios ojos divinos ; y sobre to­
do, el mismo sacerdote niegue á D i o s , y er.co-
iniéiuh'se en las oraciones de los otros, para que 
su divina Magostad le inspire la interior nooosi-
dad de aquel paciente, y sepa acudir á ella con 
el debido espíritu. 

PRACTICA m . 

De cómo ha de entrar el sacerdote en casa del 
enfermo. 

Acerca de entrar el sacerdote en la casa del 
enfermo, es necesario advertir cierto discreto mo­
do ; pero no es fácil dar regla iicneral, porque 
á veces los de la familia de quien se baila en el 
último ahogo, se hallan tan ahogados dy peiwi, 
}' aterrados de verle padecer, que lodos los yer­
ran , y porque el enfermo no se asuste (como 
poco ha deciamos), ó porque el demonio anda 
listo, que es lo mas cierto, suelen detener en 
las antesalas ó pie/as en que no está el enfermo 
á los ministros de Dios que acuden á asistirle, 
cuya tentación de satanás suele destruir el de­
seado lin de osle sanio instituto, aguardando los 
parientes á que el que muere , cuando el sacer­
dote se le pone delante, ya no vea ni oiga ; del 
^ual parece que se verifica lo que el profeta Rey 
ílu"e de los falsos dioses del gentilismo: os habent, 
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tt non loquenlur: oculos hahenl, el non videhuní: (tu­
res hahent, el non audient. Ps. tá i v. 5. Indianos 
deudos do aquel engañado pacienh-, «{IKÍ anles 
q u e á su salvación alicnden á que no le asusle la 
horrorosa cara de la muerte, como si no fuera 
solo horrorosa para el que la tiene infeliz \ ó 
como si no se le quitara el horror con los santos 
consejos y suaves recuerdos de un prudente y re­
ligioso ministro J engúñansc , sobre engañar á 
aquella alma, que solo el consuelo que lHos cn-
via sosiega el ánimo de quien con tanta afl¡i( ion 
padece: líbrase de escrúpulos que mucho en aque­
lla hora acosan : muchos pecados olvidados le 
ocurren; y finalmente se hace patente y llano 
el camino del cielo. 

Pero aunque no es fácil (como he dicho) dar 
regla general para introducirse con maña en la 
pieza del enfermo, y ablarle , sin disgusto suyo, 
de algunas, según las ocasiones, se han va­
lido nuestros religiosos con singular prudencia; 
y una que en muchos ha aprovechado, ha sido 
el dar á entender a! enfermo que es un gran mé­
dico (no es mucho siéndolo del a lma) , y con ia 
ocasión de tratar de aigun corporal medicamento, 
pasar á consultar los del alma, y obligarle á re­
cibir los santos sacramentos, insinuando que sin 
la gracia de Dios (como os verdad) ninguna d i ­
ligencia humana es de provecho (y asi con de­
cente y loable artificio se ha dispuesto el cami­
no de la salvación de muchos) y asi no juzgo 
que aprovechará poco, cuando parezca convenien­
te para el bien espiritual del prógimo, y mayor 
honra y gloria de Dios. 

Aun mas fácil camino y del caso hallo en qu« 
el sacerdote que á los enfermos acude, lleve con-



De la tn lrnda del sacerdote en casa, 13 
sigo algunas sanias roliquias, y con la ocasión 
tic qué él paciente las adore, puede después en­
trarle con suavidad en la materia que al bien de 
su alma conduce, como es la recepción de los 
santos sacrainentfís, para ponerse cu gracia de 
Dios, sin la cual no asiste la intercesión de sus 
gloriosos santos, sino es en órden á que salgan 
del mal estado en que tanto peligran; y así , las 
sagradas reliquias comenzarán desde luego á obrar 
el cilicio mas importante, mediante la misericor­
dia divina. 

Sígnese el que queden ásperamente repren­
didos los perezosos en llamar á quien asista, solo 
con un caso que sucedió en Roma; y lué que 
babiendo sido ihunados nuestros religiosos para 
ayudar á bien morir á un- noble de aquella gran 
ciudad, fueron detenidos un gran rato en una 
antecámara por los paneníes del enfermo con va­
rias frivolas escusas: y linalmente, inslandolos 
religiosos para entrar, les dijeron que el enfermo 
dormia. Cansados de esperar, se quisieron despe­
dir , valiéndose de aquellas palabras de los após­
toles, si dormil, sa/vus crit. Joann. 11. v. iSi 
Pero entonces entró gente de la familia á ver e l 
estado de aquel pobre caballero, y le bailaron 
muerto, con grande sentimiento de todos, y ma­
yor de los nuestros, que se volvieron á su con­
vento, notando el daño que bacen en estas oca­
siones los mas estrechos parientes, cuya bárbara 
indiscreccíon causa muchos yerros semejantes. 

€on que siempre será lo' mejor llamar á lo» 
santos ministros con mucho tiempo, para que la 
hayan de prevenir lance que no tiene dos tiem­
pos, con espirituales consejos y oraciones, que 
aaabien para la salud del cuerdo, cuando es con-
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Teniente iproYeclian. Pero el que a la buena obra 
acude procure proceder con mucha benignidad^ 
suavidad y prudencia, no hablando luego al ins­
tante (cuando ve que hay bastante tiempo) de 
lo terrible de la muerte é infierno, de que reci­
ba los santos sacramentos, porque se muere sin 
duda alguna ; y otras cosas asi, que de suyas son 
rigurosas, dichas sin mucho y muy buen modo, 
que le tendrá encaminándole con santa y religio­
sa libertad por el camino que le pareciere mas 
apacible, y ganándole antes la voluntad y la aten­
ción con diferentes santas conversaciones, para 
que alraido hacia lo bueno, y reducido á aquella 
disposición de que necesita, pueda cuando le pa­
rezca ocasión oportuna entrarle sagazmente en su 
principal intento. 

La libertad religiosa de que hemos dicho que 
ha de usar el sacerdote, bien se deja entender 
que es en orden á materias, no del todo fuera 
del caso, procurandín, edificar á los circunstantes, 
y consolar al enfermo con algunos santos ejem­
plos, para i r pasando.á lo que le pareciere con la 
diclia destreza : y si el enfermo puede tener es­
peranzas, ó aun se las dan los módicos , de vida, 
o se reconoce en la enfermedad menos grave, no 
se introduzca fácilmente plática de la muerte^ ó 
disposiciones para pasar á la otra vida, que no se­
ria la vez primera que por esta imprudencia, sien­
do el enfermo aprensivo, Se inmutase de gé ­
nero ^ que solo el imaginar (jue se muere le agra­
vase la enfermedad, y por ultimo fuese bastante 
ocasión de perder la vida. 

Solo en cuanto á confesarse el enfermo se de­
be prevenir toda diligencia, y solicitar que sea 
cuanto antes, pues el estar en gracia de Dios, 
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sin oslar enfermo, es debido, y estando peniten-
les , se les puede obligar con el aviso de que no 
puede acudir el médico si no se confiesan, se^un el 
decreto de Pió V. dado en Roma á 8 de Mayo, 
año de UGG, y si no es que primero se hubiese 
confesado, scjíun alinna Rodríguez in quast. regul, 
quccst. 67. or í . 4. coL'I. g. Hac. assertio, ^ c , 
ó podrá el ministro de Dios asegurar al cnfe.rmo, 
que sosegada la conciencia y limpia de la fea 
mancha del pecado, se le quitará el efecto del 
mismo pecado , que es la enfermedad que le mo­
lesta, si le es conveniente para el bien de su alma. 

Es de adverlir la doctrina de Navarro y de 
«tros, por lo que hemos dicho del decreto de Pió V. , 
y es, que el médico no debe desamparar al enfer­
mo por no quererse <d enfermo confesar cuando no 
se teme, ni hay peligro de muerte evidente ¡ y 
la razón es, porque el procurar la salud y .con­
servar la vida es de derecho natural, contra el 
cual no debe obrar el médico por el precepto de 
IMo V . , que solo es de derecho positivo; y solo 
se debe entender que obliga cuando la enl'erme-
dad conocidamente pone al enfermo en peligro 
de muerte. Pero no obstante la doctrina de ¡Na-
varro, en tal caso loa médicos por ley ¡íalural 
están obligados, sopeña de pecado morlal , á 
avisar á los enfermos peligrosos el riesgo que tie­
nen para que se dispongan á morir ; y la ra­
zón es, porque por ley natural esíá obligado to­
do hombre á librar al prógimo de los daños 
espirituales que le amenazan ¡ y pudiendo los 
médicos librar á un enfermo de los daños gran­
des que le pueden suceder , muriendo sin dispo­
nerse, se sigue de áqu i , que están obligados en 
conciencia los médicos por ley natural de avi-
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snr á los enfermos que se dispongan para morir. 
Sánchez, tom. 3., lib. 1., cap. 16, acercada l a u l -
Ifetfá cláusula del motu'propio de Pió V- , donde 
manda que si denlro de tercero dia el enfermo, 
amoneslado del médico, no se confesare, que no 
le \isite mas, sino que le desampare , advierte 
Suarez , que esto no ha de ser entendido mate­
rialmente, de modo que se entienda que el pon­
tífice quiere que el médico falte á la caridad 
cristiana cuando el enfermo no quiera confesar­
se j y asi se ha de advertir^ que se ha de entender 
guardando siempre las leyes de la piedad. 
Suar. tom. 4. m. 3. part. disp. 35. cap. 3. 

No ohstante, leve ó grave, cual fuere la en­
fermedad, debe/el sacerdote instar al enfermo á 
que se confiese, y para esto traerle muchos ejem­
plos de varias personas que han sanado asi que se 
han puesto en gracia de l)ios, recibiendo los san­
tos sacramentos, como les sucedió a nuestro padre 
san Camilo deLelis, y oíros innumerables que 
cada dia nuestros religiosos dejan sanos, después 
de haber hecho tan cristianas diligencias ; cuyos 
sucesos y otras muchas razones que le inspirará 
Dios y sus celestes ministros , serán eficaz me­
dio para tan santo fin. 

Y para que se vea cuánto á aquel divino Se­
ñor agradan estas diligencias, y cuánto los san­
tos ángeles , sirviendo á su dueño , y emulando 
nuestra dicha en esta parte, se precian del bien 
de las almas en la hora que para una eternidad 
aseguran su bien, diré lo que refiere el doctísi­
mo Urrutigoyte, dignísimo arcediano de la santa 
Iglesia de Zaragoza, y patrón de nuestro con­
vento de aquella ciudad, en la vida que escribe de 
S. Felipe Neri , al capítulo sétimo del libro p r i -
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De la entrada del sacerdote en cana, cVc. 17 
«wro : y también la vida dfi nueslro S. P. Cami­
lo al capítulo octavo del libro segundo, que fue 
en tiempo de dicho santo; y es, que asistiendo 
el padre Camilo á Virgilio Crcsceucio, patricio 
romano, en su últ ima hora, y hallándose pre­
sente S. Felipe TNeri para auimarle al admirable 
instituto, le aseguró que habia visto á los santos 
ángeles dictar á uno de nuestros religiosos, mien­
tras ayudaba á bien morir, las palabras que le ha­
bia de decir al enfermo. ¿Quién pues dudará del 
acierto con maestros tan singulares? ¿Y quién no 
se gozará con tan alto empleo? Por ventura, de-
mas de enseñarnos, fue como mostrar celos de 
vernos tan introducidos en su ejercicio, pues an-
gelis suis Deus mandavit de te, ut cuslodiant te 
in ómnibus viis tuis. Psalm. 90. vers. 11. Y el 
camino mas peligroso es el que se hace á la otra 
\ i d a , pues es para entrar en la región de la eter­
nidad. Otros ejemplos muy al caso se cuentan 
en la vida de nueslro santo padre, que por no 
dilatarme mas que lo necesario, remito al curio­
so y devoto que quisiere saberlos; y se promete 
que asi en ellos, como en todo lo que la d i ­
cha vida contiene, tendrá una lección muy útil 
y gustosa. 

P1UCTIGA IV. 

De cómo el ministro de Dios debe cuidar de que 
los enfermos se confiesen, y excitarlos á verda­
dero dolor de sus culpas con algunas piadosas y 

eficaces consideraciones. 

Debe cuidar el sacerdote con gran diligencia, 
según queda advertido en la práctica antecedente, 
^e que el enfermo, principalmente si está de 
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cuidado, confiese sus culpas, y ayúdele á ello 
el confesor mismo sin molestarle, y solo con las 
preguntas que pide la ocasión y necesidad ¡ por­
que oprimido el enfermo con la gravedad de sus 
accidentes, no se podrá fácilmente explicar, si 
no es asistido de este modo. Si el penitente du­
dare si fueron válidas ó no sus confesiones pa­
sadas, debe en todo caso asegurarse, hacien­
do Una confesión general, ó por lo menos con­
fesarse de todos los pecados que le ocurran , co­
menzando desde la úl t ima confesión que hizo 
buena. » 

He dicho si el penitente dudare, suponiendo 
la gran diferencia que hay de dudar á escrúpu­
los: porque si de estos solamente procede el no 
quietarse , no será necesaria la confesión general, 
ni aun será conveniente; y es la razón clara: 
porque nada se va á conseguir , sino es dejar al 
enfermo mas confuso y cansado ; siendo asi que 
los escrupulosos siempre quedan inciertos, y nun­
ca asegurados , ni suelen sosegarse jamas; con 
que en tal caso es el único remedio solicitar que 
el enfermo deponga los escrúpulos como debe, y 
que en lodo se sujete y remita al juicio del con­
fesor, enseñándole que asi queda su conciencia 
segura, según afirman comunmente los doctores. 

Y para que el enfermo se disponga á hacer 
una buena confesión, será bien que el confesor 
le escite á verdadera contrición , que es un dolor 
sobrenatural de haber ofendido á Dios, por ser 
quien es, y digno de ser amado sobre todo lo 
criado, que se llama apreciativo; esto es, que 
aprecie mas á Dios que á las criaturas, de quien 
el hombre recibe tan innumerables beneficios, y 
contribuye con tantas ingratitudes. Ha de ser 
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con propósito firmísimo deja enmuMulíi, y ayu­
dado de la divina gracia, esperando el perdón de 
sus pecados por su infinita misericordia, t rayén-
dole á la memoria alguna de las consideraciones 
siguientes. 

Considera, h i jo , que el pecado mortal es una 
injuria gravísima contra la infinita bondad de 
Dios, y como t a l , digno de eterno castigo | pues . 
fue bastante, que por uno solo arrancase la 
ira divina aquellos cedros altos del Líbano ce­
lestial , y los convirtiese en tizones eternos : su 
malicia es in í in i ta , por ser contra persona de i n ­
finita magestad, y asi dispuso la eterna Sabidu­
ría quedar satisfecha , en rigor de justicia, en la 
persona del Verbo Eterno, por esencia impasible; 
y que tomando carne , padeciese tan horribles iq -
jurias y dolores, hasta ser humillado con igno­
miniosa muerte de cruz. 

Si hiciera un hombre las obras meritorias de 
todos los santos mártires , vírgenes y confesores, 
y tuviera el amor de los encumbrados serafines, 
y por último fuera tan santo como la santísima 
Virgen Mar ía , en quien Dios acumuló las per­
fecciones todas de los bienaventurados, y después 
cometiera un pecado mortal ¡ó cosa tremenda 
de o i r l ¡ó monstruo horrendo de la culpa! ¡ó 
dragón voraz de las almas! al instante lo perdie­
ra lodo, y de hijo adoptivo de Dios, fuera escla­
vo \ i l de Lucifer, obstáculo de la misericordia 
divina, y objeto de su justicia \indicaliva. 

Dios es Sabiduría eterna ; la culpa, ignorancia 
grav e, que ciega el entendimiento, deprava la vo­
luntad inquieta la memoria , y mueve las pasio­
nes al mal. Dios es fuente perenne de suma felici­
dad, el pecado es causa de toda infelicidad y miseria. 
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Dios contiene con cminonlo, T Ü O Í Í Í » I O ; ! Ü S los 

bietios aclnalosy posibles, y la culp.i V-A él mayor 
rie los males , pues priva de la hi'rmosísima vista de 
Dios: en Dios hay gloria sin lin y consumada ale­
g r í a , } en el pecado tristezas graves y tormentos 
horribles , qnc durarán por toda la clernidad. 

Considera ahora, hijo mió , cuántas veces has 
merecido ei inüerno por baber airentado ln gracia 
del Espír i tusanto, pues la ecbaslc de tn corazón 
para aposentar al pecado , y ensuciado el tálamo 
llorido del Esposo celestial con tantos géneros de 
adulterios, cuantos pecados cometiste^ llora y 
si no puedes, duélele de que eres tan insensible, 
que no llores lantos males ; y para moverte al 
dolor y lágrimas de los males que bas hecho , y 
los daños y delitos que contra Dios y tu alma 
has comelido. 

Lo primero, reconoce baber roto las paces que 
Cristo hizo t a ñ á r o s l a suya, y de su preciosí­
sima sangre. 

Lo segundo, haber vuelto las espaldas á Dios 
y el rostro á la criatura, y puesto en dos ba­
lanzas á Dios y á la criatura , y pesado mas en 
tu corazón la criatura que el Criador, que es un 
menosprecio de Dios iniinito. 

Lo tercero, haber perdido la gracia, las v i r tu ­
des ; los méritos y el derecho de la gloria , y pe­
gado luego á todos los bienes de tu alma gana­
dos por el Hijo de Dios. 

Lo cuarto, haber aleado la hermosura de tu 
alma en injuria de su divino Esposo con la hor­
rible fealdad y negrura del pecado. 

Lo quinto , que eiegiste por padre al demonio, 
y le entregaste el alma, como la oveja al lobo, 
para tormentos eternos. 



Del cuidado que el enfermo se confiese. 21 
Lo sesio, que cuanlo en tí fué malasio á Dios 

en tu alma , y en 61 á todas las criaturas celcs-
liaies y terrenas; corno el que mata la muger pre­
ñada , mala la criatura que ya \ iv ia en el vientre. 

Lo sét imo, que tanto es mayor tu culpa cnan­
to el ol'eiulido menos lo merece , y mas obligado 
te tiene con beneficios; ¿ pues por cual de sus 
divinos beneficios, d i , hijo mió , le has injuria­
do y dejado? 

Ultimamente, mira que estabas ofendiendo al 
que actualmente le estaba dando la vida, salud 
y mantenimiento , y guardándole de dia y de no­
che del demonio, que le queria matar y llevar­
te á los infiernos ; y lo hiciera, si Dios no te hu­
biera guardado de los lazos y saetas del dia, y 
de las celadas ocultas de la noche. ¿ Pues quién 
no se dolerá de haber enojado y ofendido á un 
Dios tan piadoso y misericordioso? 

Y mi ra , h i jo , que le advierto, que el dolor 
y pesar no le tengas por la imaginación y pér­
dida en que incurriste, sino por haber enojado 
y ofendido á lu araanlísimo Padre, Dios y Se­
ñor , digno de ser amado por su infinita bondad 
sobre lodo lo criado, porque un mínimo suópiro 
que da el hombre por esta causa , es mas acepto 
á Dios que todo dolor y amargura, aunque sea 
la mayor del mundo , que procede de la pérdida 
de su propio interés , porque este tiene su funda­
mento en el amor propio, aquel en el de Dios, 
el cual hace en el hombre mil bienes ; dale con­
trición verdadera ;. dale gran confianza en su re­
medio; dale alegría y esfuerzo para recibir con 
paciencia toda adversidad, injuria y trabajo, y 
fructifica unas lágrimas mas dulces que la miel; 
«iale un conocimiento profundísimo de sí mismo 
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y de sus culpas, y con él una muy excelente 
humildad; dale finalmente el espíritu de adop­
ción de hijo de Dios, dando el Espíri tusanto 
testimonio de que ya ha llegado á la casa de su 
Padre, y está ya recibido en ol niimero de los 
hijos amados de Dios: harále también oir aque­
lla voz suavísima i este es mi hijo muy amado, 
en quien yo me he complacido: hic e$t filius 
meus dtlectuSj in quo mihi hene complacui, Malth. 
17. vers. 5, 

Muy grande indicio es , hijo mió , de haber a l ­
canzado la gracia y perdón de tus pecados, sí 
perseverare en tí siempre el propósito de no pe­
car , y há dias que no pecas mortalmente ; porque 
el pecado que por la penitencia no se quita , con 
su peso atrae oíros^ y ninguno que no tenga 
gracia puede perseverar mucho tiempo sin come­
ter pecado. Y de aqui te puedes consolar , cuan­
do el demonio le quisiera turbar , con decir que 
no están bien confesados los pecados de la vida 
pasada. 

P R A C T I C A V . 

De eómo los enfermos deben hacer su testamento. 

Después que el enfermo haya procurado pur i ­
ficar su alma por medio de la sagrada confesión, 
se sigue el que trate de disponer de sus bienes; 
porque como se retiere de lo que el profeta Isaías 
dijo al rey Ezequías , es precisa diligencia para 
morir bien : dispone domui tuce, quia morieris tu, 
et non vives. Isaí. 38. vers. 1. Ordena y dispon las 
cosas concerniente* á tu casa y hacienda, porque 
has de morir. 
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Pero hago juicio de que es mucho mejor hacer 

el teslamenlo al principio de la enfcrmetlad; y 
aun tenerle hecho en sana salud es consejo muy 
acertado (y mas habiendo tantos accidentes que 
de repente quitan la vida), porque, ó en salud, 
ó cuando al principio de la enfermedad aun están 
despiertos los sentidos, y no entorpecidas las po­
tencias , mejor t ra tará cualquiera de lo que con­
duce á su salvación ; y al contrarití sucede cuan­
do se a g r á v a l a enfermedad, de que nacen mu­
chos inconvenientes; olvídansc algunas veces 
deudas y restituciones ¡ resultan pleitos entre los 
mismos parientes y deudos ; hácense muchos tes-
lamentos nulos, interpretándose la última volun­
tad del testador con sentido siniestro: y por lo 
propio, entretanto que , ó abintestato , ó lejos de 
lo que el testamento dispone, unos y otros soli­
citan ó consiguen la herencia, ni se atiende á 
los pios legados, ni á restituciones, con gran­
dísimo detrimento de las almas. 

De ningún modo debe el sacerdote entrome­
terse en esta materia, y sin duda mas digno dé 
alabanza obrará con la decencia conveniente á 
su estado si no interviene en cosas de testamen­
to , ni por algún lado solicite que, hecho éste, 
se mude ó se varien los legados , para que en nin­
gún tiempo formen queja contra el ministro de 
Dios aquellos que esperan mucha parte en los 
bienes, no parezca que hizo el sacerdote su pro­
pio negocio, y no el dé los herederos. 

Pero si rogándole á que asista los mismos inte­
resados, no pudiere eximirse, procure en tal caso 
el que vean todos que no pone la mira en adqui­
r i r algo para su iglesia, m para sí mismó: y dígale 
al enfermo lo que en conciencia le pareciere mas 
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Goní'orme á razón y justicia, dejando ante todas 
cosas libre la voluntad al testador. 

Aqui se han de advertir cuánto se engañan los 
que aterrados con el temor de la muerte rehusan 
el hacer testamento, y aun tienen horror de que 
en ello se les hable, como si los decretos de nues­
tro soberano Dios dependiesen de los hombres, 
ó su divina Magostad fuese variable como los 
hombres lo son. Sepan pues los tales, que el 
mismo Señor supremo tiene constituidos los tér­
minos y fin de la vida de cada uno, de cuyo 
fin y término no puede pasar un instante , ver­
dad católica que hallarnos al cap. 14. de Job: bre­
ves dies hominis sunt, numerus mensium ejus 
apud te est, constituíste términos ejus, qui prce-
terirí non poterunt, Y asi la muerte no se ha de 
seguir, según su opinión perversa , de que ellos 
hagan testamento, sino porque asi fue determina­
do y decretado por Dios. Por lo cual soy de parecer 
que á estos se les ha de persuadir á que ordenen 
y dispongan lodo lo que á este punto pertene­
ce, imaginándose con mejor acuerdo que aque­
lla enfermedad será la ú l t ima. como es factible, 
que de este modo no pueden errar, eligiendo la 
parte mas segura, porque no les acaezca, que 
preocupados de las postreras mortales ansias, bus­
quen el tiempo cuando ya, por no haberle, sea 
imposible el hallarle. Y si los que hubieren he­
cho su testamento sanaren después de la enfer­
medad , no habrá nada perdido, antes deben que­
dar mas consolados, juzgando que con la divina 
asistencia han hecho un acto heroico de humildad 
y de resignación en la voluntad de Dios, que 
por ventura, por haber visto «6 ceterno tales mé­
ritos, determino en remuneración el que queda-
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sen con perfecta salud los mismos que sin ersas 
buenas obras hubieran de morir. Demás de lo 
dicho, el disponerse y conformarse asi servirá de 
ejemplo á todos, como obra de buen católico, 
cuyo motivo es también de grande aprecio, su­
puesto que lo es el obrar bien , para que todos 
"vean las buenas obras que deben imi tar , y glo­
rificar por ellas al Criador: utvideaní opera yes-
tra bona, et glorificent Patrem ventrum, qui in 
calis est. Matt. 5, vers. 1G. Concluyo pues con 
decir, que nos conviene mucho una continua so­
licitud y cuidadoso desvelo para asegurar acerta­
do el último instante , dicióndonos el mismo Sal­
vador del mundo : estad prevenidos , porque no 
sabéis el dia ni la hora .- estote parati: qtiia qua 
hora non putatis, Füius hominis veniet. Luc. 12, 
ycr. 40. Ño suceda que cogidos de improviso sin 
esta prevención , de que el propio soberano Juez 
ya nos avisa, ni aun la menor escusa tengamos 
para nuestra defensa. 

P R A C T I C A V I . 

Le cómo se han de restituir fama y bienes. 

Bice una regla del derecho: no se perdona el 
pecado sino se restituye lo hurtado : non remit-
tilur peccatum, nisi restituatur ablatum. Reg. 
Peccalum in regula juris in 6. Con que el pru­
dente ministro de Dios debe atender con toda vi­
gilancia á que el que por medio de lá confesión 
y testamento se dispone como para mor i r , resti­
tuya luego á sus prógimos la fama y bienes á 
que obligado estuviere; porque si parte su alma 

esta vida agravada de semejantes cargos, irá 
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condenada por «na eternidad ¡ y he dicho que res­
tituya luego, porque si ser puede , no deje en el 
testamento que hacer estas diligencias, sino inste 
para que al instante se hagan , porque siendo po­
sible , asi es debido: y porque si lo omite para 
que después de sus dias lo ejecuten sus herede­
ros , estos, por no privarse de los bienes (dicien­
do el Espí r i tusanto , que aun el agua robada es 
mas dulce: aquee furtiva? dulci res sunt. Prov. 9. 
v . 17.) no solo dilatarán las restituciones con gran 
daño del alma del difunto y las suyas, sino que 
también por no restituir, lo t rampearán todo con 
mil enredos , de que hay hartos ejemplares ; por­
que muchas veces hemos \isto acabarse la amis­
tad con la \ jda , y empezar la codicia , rapiña , y 
solapamiento con el primer Resquicscant in pace. 

P R A C T I C A V I L 

De lo que suele impedir la salvación del enfermo , y 
de cómq se han de perdonar las injurias. 

Debe el sacerdote (según muchas veces queda 
repetido) cuidar con desvelo infatigable de la sal­
vación de las almas; y para eso haga vivas d i l i ­
gencias para quitar del todo ocasiones é impedi­
mentos que suelen obstar á la consecución del 
f i n , siendo causa de que el enfermo caiga , ó per­
severe en pecado mortal. Debe por esta razón pro­
hibir el que se lleguen al doliente amigos, con 
cuya compañía se ejercitó en vicios porque con 
su vista se pueden excitar las especies de lo pa­
sado , y reincidir en alguna delectación. 

Ni permita que se lleguen otros que de algún 
modo le hubieren ofendido con injurias, heridas, 
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oprobios y síMucjantcs agravios, porque resuci­
tada con su visla la i r a , puede ser ocasión de 
nuevo rencor , y deseo de venganza : no obstan­
te podrán üs i tar le estos, á íiñ de reconciliarse y 
pedirse perdón unos á otros; salvo si se conoce 
1«e son de condición fuerte, que en tal caso sin 
duda es lomas seguro que se perdonen en au­
sencia, ó sin \erse , pues la presencia puede ser 
dañosa, y no es necesaria para perdonarse muy 
de corazón. Véase acerca de esta advertencia ú l ­
tima un extraordinario y horroroso ejemplo que 
trae Helarmino en la explicación del quinto man­
damiento. 

También se ha de impedir el que en el cuarto 
del enfermo , ó cerca de él se canten canciones 
profanas, ó haya profanas músicas, bailes y r i ­
sas de mujeres, ó semejantes festines, porque pue-

el enfermo (divertido con lo que es tan dis-
líinle del tremendo camino en que se baila para 
entrar en las no conocidas eternas regiones del 
otro siglo) desviarse míseramente de su rectitud: 
pero el que se le canten canciones espirituales que 
uiuevan á la devoción y unión con Dios, y den 
entrada á la contrición v esperanza de la eterna 
vida, téngolo por diligencia muy digna de aplau­
so ; y muchas veces he -visto que se ha ejecutado 
con grande edificación délos circuntantes, y todo 
redunda en alabanzas del Criador, diciendo el 
profeta Rey: alabad al Señor en acordes y bien 
sonantes músicas: laúdate Dominum in cymbalis 
l>ene sonantibus. Vs. 150. v. 5. 

Advierta asimismo el celoso asistente^ que de 
nu'gun modo quede en la casa del enfermo oca­
sión próxima de pecar, como lo sería alguna mu-
Sercilla con la cual el enfermo hubiese acostum-
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brado ÜÍCIUIPT á Dios, la cual sin dilación se debe 
despedir ; y no se admitan en este particular excu­
sas algunas, como si digesen que no puede fallar 
á la precisa asistencia del enfermo, y á este tenor 
otras razones aparentes, que son engaños de Sa­
t a n á s , porque en todo caso se lia de quitar 
aquel escándalo, no tratándose entro una y otra 
parle de condenación, y bastando para esto 
último la perseverancia de aquel idolillo tan 
cerca de sí. 

Si el enfermo fuere pobre, y careciere de otra 
conveniencia fuera de aquella casa, ó en ella no 
pudiere pasar sin la asistencia ó bacienda de la 
tal tnuger^ antes debe buscar la.salud de su cuer­
po en algtin hospital, haciéndose llevar a 61, que 
perder la de su alma con aquella asistencia: si fue­
re rico, conduzca, despedido aquel tropiezo del 
demonio, á otra honesta muger, y de este mudo 
evitará tan grave peligro; no hacióndolo asi, se 
halla en estado de pecado mortal , por razón del 
escándalo que llaman activo. BJ). cum. V. Thmn. 
2, 2. q, 43. o r í . 1. ad 4. 

P R A C T I C A V I I I . 

De la santísima Comunión ó Viático, 

Purificada ya la conciencia por la sacramental 
confesión, y desterrados todos los impedimentos 
y escrúpulos, según queda advertido, solicite el 
sacerdote que el enfermo reciba1 Ja sagrada Euca­
ris t ía , y puede recibirla por Viático cuando ya 
se agrava la enfermedad, sin estaren ayunas, 
como nadie ignora. El ministro de Dios ha de 
atender á que reciba el doliente tan alto y admi-
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ráble Sacramoulo con grande disposición, y no 
menos devoción ; á ósta le b* de excitar con amo-
noslarioncs cticaces, y muy piadosas considera­
ciones , para que en erpech'o del dichoso que lan­
ío bien espera, prenda el activo fuego del d iv i ­
no amor. 

Porque si á los humanos médicos aguarda con 
tantos anhelos el paciente , para que con medica-
U K M I I O S no seguros restituyan la salud á su cuerpo, 
que por úlluno ha de ser manjar de gusanos, liien 
cierto es quecon mas ansiosos fervores (cuanto va 
«te lo caduco á lo eterno) aguardará al médico d i ­
vino Cristo Jesús , Señor nuestro, comprendien-
ílo que do su mano poderosa ha de recibir dicaz 
soberano antídolo que infaliblemente dé salud á 
las almas, y confie también en que el supremo 
Au'lov de la gracia y naturaleza no le negará la 
temporal/salud si le conviene, en orden á sus bie­
nes espirituales, cuya clemencia se ha de asegu­
rar tanto mas en el aféelo, cuanto con mas vi \ a l'é 
y devoción intensa recibiere á su divina Magc&lad. 

Demás de eso aquel alimento sagrado comu­
nica vigorosas fuerzas, para que intrépida el 
alma pueda ascender al monte de Dios Doreh 
(que es la celestial patria) á gozar indecibles 
dulzuras ante el divino rostro de un Hoy de 
(iloria verdadero y \ i \ ú , aníc faciem Dci viden-
t i S ; e.t viventü , á donde no habrá enfermeda­
des ni hambre, ni sed, ni llantos, ni descon­
suelos, ni muerte , y esto sin ü n , porque allá 
la vida es inmortal y eterna. 

Añádese que por la visión del Omnipoíente 
Señor Sacramentado se enriquece el alma con 
celestes inestimables, y no perecederos tesoros, 
Porque de aquella fuente de gracias ha de con-
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seguir el perdón de sus culpas, una perlecla con­
trición de las que cometió en su pasada yida, 
una fe verdadera, una firme esperanza., una 
abrasada caridad y amor de Dios , constante to­
lerancia en lo adverso, resignación grande en 
su sanlísima voluntad, continuo recuerdo de su 
pasión dolorosa, gloriosa victoria contra los 
combates del fiero común enemigo ; y ú l t ima-
menle, fiel perseverancia en sujetarse como sier­
vo humilde á todo lo que fuere del agrado de 
su amanlísirno dueño , para que asi llegue se­
guro al fin dichoso de la bienaventuranza eterna, 
lisias y semejantes consideraciones son las que 
el discreto ministro de, tan magnífico Dios ha 
de escilar en el pecho del enfermo, para que 
con los afectos que de ellas nacen se conmueva 
su ánimo de suerte, que en su corazón le dis­
ponga al santísimo cuerpo de Cristo nuestro 
bien, que ha de recibir, la mas digna mora­
da que le sea posible. 

P R A C T I C A I X . 

De la santa Extrema-Unción. 

Cuando sea tiempo oportuno exhorte el sacer­
dote al enfermo, que con la mayor devoción que 
pueda reciba el santo sacramento de la Exlrema-
l nc ion, y ahuyente de su ánimo varios temo­
res; porque he visto remisos en esta parte, y 
acobardados por no asustar al paciente á algu­
nos comensales, parientes ó criados de los enfer­
mos , de los cuales juzgo que acerca de esta ma­
teria no obran bien , y que gravemente se enga­
ñ a n , por cuyo motivo ruego á los ministros de 
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Di os, que acuil.in con puntualidad á semejante 
riesgo ; siendo asi que les pertenece el cuidado de 
las almas redimidas con la preciosísima sangre de 
Cristo Señor nuestro: y de ahí se convence, que 
deben atender con celosa vigilancia á que á to­
dos los fieles que están á su cargo no faite cosa 
alguna necesaria conducente á su salvación. Pero 
enlicndcse que lo dicho se ha de ejecutar, no con 
imprudencias enfadosas que nada consiguen , sino 
sabiendo mezclar discretos una singular y gran­
de destreza, con una modesta y religiosa libertad. 

Llega pues el término en que agravada la en­
fermedad, se conoce que todos los medicamen­
tos corporales son ya en vano, y digo que ésta es 
oportuna y admirable ocasión para persuadir al 
doliente, que solo resta el que use de espirituales 
remedios, y asimismo quede empeñado en reci-
hir con muy conforme alegría el santo sacramen­
to de la Ext rema-Unción , pues nos enseña la fé 
católica, que el dar la corporal salud, cuando es 
conveniente, es virtud especial de este sacramen­
to prodigioso. Limpia también el alma de los 
pecados olvidados en las pasadas confesiones, no 
solo siendo pecados veniales, sino aunque sean 
mortales, porque de atritos hace contritos ; todo 
lo dice el apóstol Santiago: infirmatur quts in 
vobisl inducat presbyteros ccclesim, et orent su-
per eum ungentes oleo , in nomine Domini, et ora-
tio fidei salvabit̂  infirmum, et allevabit eum 
Dominus, et si ¡n peccatis remitíentur ei. 
Jacob. 5. v. 14. et 15. Que es decir: si alguno 
de vosotros está enfermo, llame y haga venir á 
su casa á los sacerdotes de la Iglesia, para que 
«agan oración por el afligido, ungiéndole con el 
sanio óleo en el nombre del Señor; y esta ora-
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clon y unción , hecha con f6 , salvará al enfer­
mo, y el Señor le aliviará (sanándole el cuerpo, 
si fuere conveniente), y si hallare al enfermo con 
pecados, le serán perdonados. 

Según lo dicho, ninguna dilación ha de po­
ner el enfermo para recibir esle sacramento salu­
dable ; porque si fuere del agrado de nuestro d i ­
vino Señor , y redundase en mayor honra y glo­
ria suya, le res t i tu i rá , por medio de la misma 
Unción santa, á su antigua perfecta salud. Tes­
tigo soy de vista en lo tocante á esta ver­
dad, habiendo á fnis ojos sanado enteramente 
muchos después de ungidos con el santo y ma­
ravilloso óleo; pero sucediendo, por disposición 
divina, el babor de morir de aquella enfermedad, 
ya se bailará el que se ve descuidado en el cuer­
po, mas fortalecido en el alma, prevenido y ar­
mado para la pelea, supuesto que ha de lidiar 
contra las invasiones de la astuta serpiente ant i ­
gua, cuya ventaja ha de eslimaren mucho, y 
no tiene duda que merecen mas, y quedan pre­
sidiados con mayor eficacia aquellos que por su 
propia boca piden que se les administre este san­
to sacramento , porque su resignada devoción no 
cabe el quedar defraudada, y no correspondida 
de un Señor fqtti dat ommnihus offlueníer. Jacob. 
1. Vi S.J que da con abundancia á todos, y á n in­
guno da ociosamente. 

A muchos he visto (dice el M . R . P . Jacobo 
Mancino en su práctica 9, que va aqui copiada) 
al líempo que les administraban el sacramento 
da ia santa Unción, y es cierto que unos le re-
cipen con mayor devoción que otros ; pero entre 
lodos v i , como á un refulgente sol que hermo­
so brilla entre innumerables estrellas, y á la pre-
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*«ncia de sus rayos desmayadas. á a(¡ucl diíyolí-
simo siervo de ¿ ios , único fundador y autor do 
nuestra religión sagrada, san Camilo de Lelis, el 
cual (como también se refiere en su vida que 
corre impresa en varios idiomas) habiéndome ins­
tado muchos dias, y aun prolestádome que en to­
do caso quería recibirle luego : y habiéndole res­
pondido yo (confesor suyo) que aun no era tiempo 
de dársele , porque todavía no concurriaíi sufi­
cientes indicios de lo grave de su enfermedad, 
persistió entonces con mayores ansias y afectos 
en su propósito , y finalmente, mas para satisfa­
cer á sus deseos* que á la necesidad , se le dió 
este celestial consuelo ; y estando en sus senti­
dos perfectamente despiertos, como si no tuvie­
se mal alguno, dijo la confesión en voz articula­
da y clara; y asi como le iban ungiendo, res­
pondía amen á las palabras que en cada acto de 
Ungir dice el sacerdote ; y cumplido todo con de­
voción singular, quedó con suma alegría. Des­
pués , sentándose sobre la cama , hizo un razo­
namiento de grande espíri tu, hablando con todos 
los que allí nos hallábamos^ bijos suyos en Cris­
to Jesús ; y derramando nosotros copiosas lágr i ­
mas , echó en el nombre del Señor su santa ben­
dición á presentes, ausentes y venideros; y el 
siervo de Dios después de tres dias pasó con 
felicidad á la gloria indecible que á sus elevados 
méritos estaba prevenida. 

Otro ejemplo me ha parecido poner a q u í , asi 
acerca de la excelencia de este santo sacramen­
to , como acerca de los anhelos y afectuosas á n -
sias con que los fieles enfermos habían de soli­
citar el conseguirle cuanto antes. Kefiere Juan 
Herolt en su prontuario de ejemplos , que ciert© 

3 
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Taron ejcrcitado en gratules y buenas obras, ha­
llándose en los estremos instantes, siendo pre­
guntado si quería recibir el santo óleo , respon­
dió ; no me hagáis tal próposilo, porque todos 
los que con el santo óleo son ungidos se mue­
ren , y dicho esto espiró por justos juicios de Dios; 
pero al tiempo que le estaban después amorta­
jando , disponiéndolo el Altísimo para enseñanza 
nuestra, volvió el alma de aquel hombre á su 
cuerpo, abrió los ojos, habló , y dijo : porque tu ­
ve horror al santo sacramento de la Extrema-Un­
ción , aunque no le deseché por menosprecio, pa­
deceré por cien años los terribles incendios del 
purgatorio i sentencia que ha dado el justísimo 
Juez : y si hubiera sido ungido, hubiera sanado 
de la enfermedad de que he muerto, porque la 
Eslrema-Uncion no acelera la muerte, antes la 
difiere; y con la última de estas palabras volvió 
á salir de aquel cuerpo su espíritu. Asi lo refie­
re el sobredicho autor. Con lodo lo dicho, bien 
ponderado y traído á tiempo , puede el sacerdote 
y debe animar al enfermo y enfervorizarle para 
que antes cié perder los sentidos se adelante afec­
tuoso á pedir el sacramento de la santa Unción. 

P R A C T I C A X . 

JDe Zas indulgencias y absolución en el articulo de 
la muerte. 

Después de haberle administrado el sacramento 
de la Estrema-Uncion se le aplica al moribundo 
la indulgencia plenari^, que le es concedida por 
el sumo pontífice en el Artículo de ta muerte , en 
virtud de la bula de la santa Cruzada, ya sea 
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verdadero artículo de muerte , ó ya existimado ó 
presunto , como lo afirman Córdoba, Rodríguez, et 
Henriquez , apud Villalobos in Summ. tom. 1. 
tract. 22. ad nonamclaus. Bull. j . 2. n. 8. Y se­
gún la mas probable opinión, puede esta indul­
gencia plenaria concederse habiendo peligro de 
muerte, y una vez concedida dicha indulgencia 
en el artículo de la muerte, no se puede segunda 
vez conceder ni aplicar , sino es que el confesor la 
aplique debajo de condición i si ab hac infirmi-
tate Deus te líberaverit, reservatur tibi hace in-
dulgeníia pro vero moríis articulo). Si Dios te l i ­
brare de esta enfermedad , se te reserva esta i n ­
dulgencia para el verdadero artículo de la muerte. 
Esta es la intención y voluntad del sumo pont í­
fice ; y por eso el comisario general de la santa 
Cruzada pone las palabras arriba dichas al fin de 
la absolución , que tiene en la bula , y asi lo sien­
ten. Navar. c. 27. n. 31. et Villalob. ídem asserit. 
n. 9. Y no aguarde el confesor que ha de apli­
car esta indulgencia á que el enfermo esté bo­
queando para aplicársela ; porque podrá suceder 
que el moribundo parta de esta vida sin dicha i n ­
dulgencia ; antes bien so la concederá cuando pro­
bablemente se juzgue que el enfermo mor i r á , y 
que ya no pecará mas como siente Villalobos, 
loco citato. 

Ni es necesario que el confesor que aplica di­
cha indulgencia en el artículo de la muerte use 
de las palabras de la forma contenida en la bula 
de la santa Cruzada de España (aunque esto seria 
hien), bástanle cualesquiera palabras que signi­
fiquen la misma aplicación de dicha indulgencia; 
v. g. (applico tibi indulgentiam concessam tibi d 
Papa in articulo mortisj: aplicóte la indulgen-
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cía que le os concedida por el papa en el ar t ícu­
lo de la muerte : y aquella palabra allí puesta, 
a •peccatis luis, se ha de espresar cuando el con­
fesor , juntamente con la concesión de la dicha 
indulgencia, absuelve sacramentalmonte de los pe­
cados ; pero si solamente le absuelve de la esco-
ít iunion, 6 solamente le concede la indul^enria, 
no puede decir dicha palabra a peccatis luis, por 
cuanto no absuelve sacramentaímente de los pe­
cados. Si el penitente tuviere dos bulas, y se lia-
Uáre dos veces en el artículo presunto de la muer-
l e , puede una bula servirle por un ar t ículo , y 
otra por otro; pero si la concesión de la indul­
gencia fuese hecha en verdadero artículo de la 
inüerte, en tal caso solo para este articulo puede 
servir la bula. 

Y asi es de advertir, que puede el sacerdote ó 
confesor aplicar la indulgencia al moribundo fue­
ra de la confesión, porque la intención do su 
«antidad no es que la aplicación de la indulgen­
cia se haga dentro de la confesión. Y por otra 
parte la aplicación de la indulgencia no pide que 
se baga con la celebración del sacramento de la 
Penitencia , como acertadamente oírserva Mendo 
in Bulla, disp. 27. c. t. Ni tampoco es necesario, 
para que la aplicación de esta indulgencia aprove­
che en el artículo de la muerte, que el moribun­
do espresamen te pida se le aplique dicha indulgen­
cia ; basta que la pida implícita ó jnlerpretaliva-
mente, teniendo la bula de la santa Cruzada, y 
habiendo vivido cristianamente, aunque ignore 
<jue de hecho se le aplica dicha indulgencia. Asi 
lo sienten comunmente los DD. , y véase en este 
punto á Suarez, t. 4. in 3. p. disp. 56. seet. n. 1.17. 
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forma de la absolución, y de aplicar las indulgtnr 
das en el articulo de la muerte. 

Después qne el enfermo habrá dicho la confesión 
general, ú otro en su nombre, si no pudiere, diga 
el confesor: Misereatur tui ¿kc. Indulgenliam, 
absolulionem , et remissionetn, &:c. 

F después diga -. Auctoritate Dei , et beatorum 
Apostolorum Petri, et Pauli , et sanctee Komanffl 
Ecclesiee thbi concessa, mihi in hac parte comrais-
sa ¡ ego te absolvo ab omui sententia excommu-
nicalionis majoris vel minoris , si quam incurris-
l i , et r e s t i t ^ te unítati fídelium , et sanctis Sa-
cramenlis Ecclesise. Item eadem auctoritate ab­
solvo té ab ómnibus peccatis tuis. Item auctori­
tate Dei, et beatorum Apostolorum Petri, et Pau­
l i , sanctae Romance Ecclesiae , et etiarn Domini 
nostri Papae, mihi iu hac parte commissa, in quan­
tum claves sancta; Ecclesiae se extendunt, si ista 
Tice morieris absoWo te ab ómnibus prenis, tibí 
in purgatorio debitis, propterculpas , et offensas, 
quas contra Deum , animam tuam , ex proximum 
tuum , commissisti , et quantum mihii permit t í -
tur. Si veró ista vice non morieris, reservo tibi 
induígenliam plenariam concessam á Domino 
Papa , pro ultimo articulo mortis tuse , ut in ca 
commissioné prcefata^ inclulgentiae Domini nostri 
Papíe continetur. In nomine Patris, e t F i l i i ^ e t 
Spiritus Sanclí. Amen. 
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Indulgencia plenaria, perpetua en el artículo de la 
muerte ̂  concedida por la santidad del pupa Ale­
jandro V i l á cada uno de los fieles moribundos, 
por medio de la imágen del santo Crucifijo que 
cada uno de los clérigos reglares, ministros de 
los enfermos f que en nuestra España llaman pa­
dres agonizantesJ tiene para su ministerio de 

ayudar á bien morir. 

Nuestro muy santo padre Alejandro V i l con­
cede indulgencia plenariay remisión de todos los 
pecados á cada uno de los íieles cristianos de en­
trambos sexos , que en el arlículo de la muerte, 
confesado y comulgado , y no habiendo podido 
bacer esto, á lo menos contrito dijere con el co­
razón , no podiendo con la boca , el dulcísimo 
nombre de Jesús, y besare ó locare la imagen 
del santísimo Crucifijo, dándosela por mano de 
uno de los sobredichos clérigos reglares ministros 
de los enfermos , como mas largamente se lee en 
el siguiente breve, dado en Roma á los 25 dias 
del mes de Enero del año de 1656. 
Alexander Papa V i l . ad perpetuam rei memoriam. 

Ut saluli animarum Christi fidelium, quibus 
in extremo agone dilecti filii pra?pos¡tus, et cle-
r ic i regulares congregalionis ministrantium iníir-
mis, pro tempore; justa laudabile eorum institu-
tum , assistent, uberius consolalur j pro paterna 
nostra erga omnes Christi fideles charitato provi-
dere volentes, auctoritate nobis á Domino tradi-
ta , ac de Omni poten lis Dei misericordia , ac bea-
lorum Petri, el Pauli Aposlolorum , ejus auctori­
tate confisi, ut quoliescumque aliquis ex clericis 
pruífalis , particularem Jesu Christi Domini nos-
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t r i Crucifixi imaginem, cuam serue! clectam, nisi 
in evcnluamisionis, múrate non possit, adiquem-
cumque Christi íidelem in articulo mortis cons-
titutinn deleiet: si (lie veré poenilens , el confes-
sus, aé sacra communione reí'cctus , vel quate-
nus id faceré nequiverit, salulem contritus nomen 
3esu ore, si potuerit, sin minas corde devoté 
invocaverit , imagincmque hujusrnodi á praifalo 
clerico regularí porrectam osculatus fnerit, seu 
tetigerit, plenariam omnium peccalorum suorum 
iudulgcntiam conseíiuatur, concedimus, et indul-
gemus. Príesenlibus perpeluis fuluris temporibus 
valitnris. Volutnus autein , quod presenlium (ran-
suniptisj eriarn impresis manu alicujus íiotarii 
pubiiei subscriptis, et sigiilo fx'rsoiue in dignilate 
ecclesiastica constilutaí rnunitis, cadeni prorsus 
fides adhibealur, qua1 prseseiitjbus adhiberetur, 
si forenl adbibitai vel ostensa?. Daümi lloniíe 
apud Sanclura Petrum sub annulo Piscatoris , die 
X X V Januarii M.DG.LVI. ponlificatus noslri 
anuo primo. 

G. Gualterius, 
Fórmula de aplicar en el artículo de la muerte la 
sodredicha indulgencia plenaria del papa Alejan­
dro VII t por la imagen del Santísimo Crucifijo, 
concedida ú los clérigos reglares, ministros de 

los enfermos r que en España llaman padres 
agonizantes. J 

AuctoritaleDomini noslri JesuChristi, quae fun-
gor, á quocumque censura; vinculo , el ab ómni­
bus peccatis tuis te absolvo ; eademque sancto-
rmii Aposlolorum Pelri , et Pauli poleslate, de-
liclorum papuas, virtule privilegii remi t ió : mis-
leria passiouis Dominica;, et mortis , el mililis 
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Jancea ¡alus ejus apertum , Sanguis, et merilam. 
Salvaloris nostri, scmpcrque Virgims Dei geni-
tricis Marise , et omnium Sanctorum, sint in tuo-
ruin peceatorum remissionem. Misericorditer i n -
dulgeat libi Deus, ac imperialur plénissimam ab 
Alejandro séptimo pontífice, per hanc Crucifixi 
Imaginem , bcnigné concessam, salutarcm pecea­
torum indulgentiam : Die misericordia absolvat te 
^ib omni poena in purgatorio luenda , liberet te ab 
ore leonis. Stolam immortalilatis primi parentis 
praevancatione amissam, reddat tibi copiosa divi-
ni Verbi redemplio ; prima innocentíae veste i n -
duat te novum bominem, et ad dexteram suam 
in electorum sorte constituat Deus onmipotens, ut 
sanetns Micbacl Archangelus animan tuam re-
prgesenlare valcat in lucem sempiteruam. Amen. 

Ikspues en acción de gracias digu lo siguiente. 
Benedicta sil sancta Trinitas, atque indivisa 

Unilas coníiteamur e l , quia fecit nobiscum mi-
sericordiam suam. Deus pater, Deus Filius, Deus 
Spiritus Sanctus Potentia Patris custodiat, et 
protegat te: Sapientia Filü i l luminel , el salvet 
te . Amor et virtus Spiritus Sancti vivificet, et 
inflamrnet te : Qui vivit et regnat in sécula saí-
culorum Amen. 

P R A C T I C A X I . 

De la irregularidad en que temen incurir los 
que juzgan que por asistir al enfermo en algunos 

ministerios, son causa voluntaria de que la 
muerte se acelere. 

Suelen de ordinario los sacerdotes que asisten 
á los ya destituidos, previniéndolos al feliz t r án -
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*Uo, ser causa de la rrmerle del enfermo, ó por 
lo menos de acelerársela por ocuparse en alguu 
corporal ministerio, como darle alimenlo ó be­
bida , moverle á una ú otra parle, ayudarle 
para que se incorpore, y de otros dilerentes mo­
dos , lo cual en la realidad muchas veces no pue­
de evitarse sin perjuicio notable de la caridad 
y misericordia. Queda aquel á quien semejanle 
cosa ha sucedido inquieto y lleno de escrúpulos, 
sin poderse sosegar^ parccióndole que ha incurri­
do en irregularidad, como si no hablaran bien cla­
ramente todos los doctores con el concilio T r i -
dcntino al cap. 7. de la sesión 24. , distinguiendo 
entre él ser causa de la muerle voluntariamente 
de algún modo , con intención , ú obra que se 
ordena á malar , ó hacer grave daño , del cual se 
sigue el morir , ó ser causa de la muerte sin i n ­
tención , ó accidentalmente , y sin obra que or­
dena á malar , ó hacer tal daño; y de este líltimo 
modo ninguno hay que diga que se incurre en 
irregularidad, ni lo ponga en duda ni cuestión, 
porque seria ir cónica concilios y sagrados cáno­
nes. Véase á Villalobos í'ti el torno, 1., tract 21., 
def. 18., 22 y 23. ¿ Pues qué diremos cuando la 
obra que por sí misma, ó por intención del agen­
te , no solo no se ordena á matar, sino que de su­
yo se dirige á mantener, dar alivio y salud al en­
fermo, y esta también la intención del que la 
ejecuta. 

Por el dicho vano temor ó escrúpulo simple, 
dejando algunos estas obras de caridad, se privan 
del copioso fruto de aquellas piedades que el mis­
ino Salvador del mundo afirma serle tan aceptas, 
^vie son hechas á su misma Persona en la persona 
d^l afligido, quod uni et minimis meis fecittit, 
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mihi feciatis. Matb. 25 ; v. 40. Y por la misma ra­
zón quedan con extraña láslima destilunios los en­
fermos muchas veces por fallar (siemlocausa aque­
lla estólida timidez ) quien los alimente ó los dé 
alíiun refrigerio,' ni aun el de lavarle la abrasada 
boca con administrarles un vaso de aguafria ; los 
cuales remisos escrupulosos, cuando con farisaica 
delicadeza pretenden no ser causa positiva de ace­
lerar la muerte, la aceleran siendo causa negativa; 
es á saber^ negando el sustento y al ivio, á cuya 
falta se sigue el morir, según aquello de S. Ambro­
sio in cap. Pasca, dist. 86. Si non favitli, occi-
disti ; tú mataste al que no sustentaste ; y á los 
mismos viene muy á pelo lo que comunmente se 
oye: incidil in Scillam, cupiens vitare Caribdi, 
que huyendo de un inconveniente, dan de ojos en 
otro peor ; y mucho mas si el primero se le fin-
gian ellos, no viendo tan claro y patente el segundo. 

A muchísimos he visto yo , qiíe ya casi desti­
tuidos de vida , y después de haberles administra­
do el sacramento de la santa Unción , han cobra­
do salud y convalecido perfectamente por haber 
comenzado á entrar en bríos, dándoles alimento 
delicado y repetido á sus tiempos, por falta del 
cual, ó quien se le sirviese , sin duda hubieran 
perecido. 

Escribiendo actualmente en esta materia, visité 
á un enfermo, llamado Damián Cirilo , hombre 
do sesenta y cuatro años , poco merlos , que reci­
bida la Extrema-Unción y al parecer de los m é ­
dicos sin esperanzas de vida, tan al cabo , que 
en dos noches enteras no pude'dejar de asistirle, 
diciéndole ya la Recomendación del alma, y no 
aguardando otro efecto sino su última respira­
ción ni recibiendo otra cosa sino es de horas ea 
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horas, por manos de su muger, aquellos postreros 
leves alimentos con que se suele ir manteniendo 
el fin de la vida, recobró fuerzas , y úUimaraenle 
ha convalecido sano hoy dia y con perfecta sa­
lud. Muclios libros pudieran llenarse de sucesos 
corno éslc , que lambien hacen al propósito de lo 
H^e en la práctica antecedente se ha dicho ; por­
que como quiere Dios que solicitemos medios d i ­
vinos y también humanos , puede corresponder á 
Unos y á otros con una misma clemencia, dando 
la salud , y esta puede faltar por falta de cada 
üno de aquellos. 

P R A C T I C A X I I . 

Bel modo con que el ministro de Dios debe por­
tarse con los enfermos, para que los mas agrava­

dos le oigan sin fastidio. 

El Sacerdote, á quien por haberle Dios encar­
gado algunas de sus ovejas , cumplió con la obli­
gación de asistirlas con los santos sacramentos; 
también la tendrá de visitarlas las mas veces que 
le fuere posible , consolándolas y disponiéndolas 
con santos consejos ; y principalmente cuando 
mas se agravaren las enfermedades para que no 
las falte este espiritual socorro , ni descaezcan en 
tiempo de tanto peligro, cuando la asistencia 
es tan necesaria. 

Pero advierta , asi el que por obligación asiste 
á los moribundos , como cualquiera que se ejer­
cite en tan buena obra, tan del agrado de Dios 
Muestro Señor , que debe poner mucho cuidado 
en que el fin que lleva de caritativo no se re­
duzca á ser enfadoso ; y por eso debe huir asi el 
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hablar m io , como el pronunciar de génrro que 
parezca mas .ifectada locución retórica , que sua­
ve cuerdo aviso ; porque de no hacerio conforme 
á este dictamen , se hará aborrecible , asi al en­
fermo , como á los circunstantes , que esperando 
una es.pirilual enseñanza , moderada en las voces, 
y llana en el discurso, qne es la eficacia mas pro­
pia en semejantes ocasiones, los goce un vano tor­
bellino de frases elevadas, nada al caso conducen­
tes , y estudiados conceptos, mas propios para 
lucirse en un pulpito , que para ser de alivio á 
un doliente y tenga cualquiera por cierto , que 
lo que en estos casos reprima tal vez la fecundi­
dad de su ingenio, será sin duda acreditarle mas 
claro, atendiendo á la brevedad del tiempo, y á 
que para aconsejar un desprecio de ias cosas ca­
ducas , y un amor a los bienes eternos, no ne-
ce lía de peinados estilos ; y en este particular sin ; 
duda viene propísimamente lo del Apóstol: non 
in persuasibiiíbus humana; sapiemiíc verbis; sed ' 
m ostcnskmc smritus, et virlnlis. l .Cor . 2. v. 4. 

También se ba de guardar de ser mify largo en 
los razonamientos, porque aunque santos, como 
á este fin se suponen, la prolijidad pocas veces 
ó nunca tiene buen efecto; y asi debe usar de 
breves recuerdos en órden á la paciencia, «i la con- I 
formidad , al .'¡rrepentimiento_, á la esperanza y á 
otros semejantes virtuosos actos, que según lo 
bien mal dispuesto del enfermo le dictare la pru­
dencia , y use de cuando en cuando el agua ben­
dita, rociando, asi la cama del enfermo, como 
la pieza en que se baila con la oración. Visita 
fjucesumus Dominej habitaíionem islam tkc. ó las 
palabras Exurgat Deus} et disipentur inimiciejus 
&c. Y cuando el enfermo no se halla de mucho 
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peligro, ó se conoce que va largo, podrá dejarle 
encomendado a l que mas devoto de la casa le pa­
deciere , para que alguna vez le diga algunos rc-
euordos espirit uales, Pero si reconoce próxima ía 
í>ora de morir (lo cual antes, y no un día solo, 
duchas veces se debe prevenir), no deje al enter­
c o , sino es ayúdele con la continua asistencia, 
aunque nunca (sino al tiempo de morir) continúe 
el decirle, y entre los ralos que no habla con 
el eufermo, podrá rezar por 61 algunas ora­
ciones, ó por sí las obligaciones y devocio­
nes que tuviere, 

Y eon la ocasión del peligro en que se halla 
aquel enfermo, y el terrible juicio de Dios, que 
tan infalihle lia de suceder á lodos, no será fuera 
de propósito el exhortar á los circunstantes, pon­
derando la fealdad de la ofensa de Dios, con otras 
cosas de este tenor, á que podrá traer algunos 
ejemplos -, pero esto en voz tan baja , que siendo 
oido de las personas con quien habla, de ningún 
•nodo canse^ principalmente al enfermo, y consi­
ga el ün de edificar de todos géneros , y atraer á 
Dios á alguno de los presentes, á quienes también 
podrá , según le pareciere, pedir que recen por 
aquel enfermo, ya algunas devolas oraciones (de 
las muchas que se hallarán al fin del cuarto l i t ro ) 
los que supieren leer, ó los siete salmos peniten­
ciales (que S. Agustín á la hora de la muerte los 
dijo), ó la corona de la Virgen santísima ; ó si le 
pareciere que cansará con tanto, bastará que ar­
rodillándose con el ministro de Dios todos los cir­
cunstantes respondan Amen á las oraciones que 
^ dijere, 6 lo que se debe responder á las letanías 
ê la Reina de los Angeles, de los santos ú otras, 

" 9^6 digan priucipalnaeute á lo último tres vece» 
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el Padre nuestro, Ave Mario, y Gloria Patri , á 
las tres horas que Cristo nuestro Señor estuvo en 
el santo leño de la cruz, por el feliz tránsito de 
aquel moribundo. Y porque S. Felipe Ncr i , asis­
tiendo á los enfermos agonizantes, hacia que to­
dos los que se hallaban con él rezasen á coros el 
rosario de nuestra Señora, será bien que alguna 
vez , según viere dispuesta la devoción , se ejer­
cite en tan buena obra ^ pero en voz muy mo­
derada. 

Para que las dichas oríiciones sean mas acep­
tas á los ojos de Dios, ayudará mucho que pre­
cediendo alguna exhortación que á los presentes 
enfervorice , hagan todos un acto de contrición sin 
ruido ; diciendo la confesión , el Sacerdote diga: 
Misereatur veairi &cv y luego Jndufgeníiam &c. 
Con todo lo cual, y con el espíritu que en estas 
funciones se requiere, mal se compadece el usar 
en algún tiempo de estas asistencias de alguna 
jocosidad , agena (aun siendo en materia indife­
rente) de ministro de los enfermos, ni permitir que 
de algún modo los que en la pieza del enfermo se 
hallan las usen, ó digan palabras desordenadas, 
y prorrumpan en risas , de cualquier modo alli in­
decentes : y porque si el sacerdote que asiste tiene 
que rezar el oficio divino , sepa cómo puede cum­
plir sin ser molesto , pongo el siguiente caso. 

'Siendo el oficio divino oración vocal, se pre­
gunta : ¿quó cantidad de voz , ó cual pronuncia­
ción será necesaria para cumplir con el precepto 
de rezarle? V responden (según cita Macin. 2. p. 
Práct. L Cajetan. 2. 2. queest. 83. art. 13. Medio. 
de orat. queest. 7. Azor. lib. 10 cap, 11, queest. y 
otros que este autor trae) que solo es necesario 
pronunciar las palabras del oficio con tal voz que 
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so O¡<Í;I á sí misMío ó sor oido do «1ro , porque solo 
se requiere de dorooho que sea oraoion vocal, y 
no solo mental: para ser vocal en ri^or bftsta lo 
dicho; y asi se llama el oficio divino sacrificio 
del fruto de los labios, no de los oidos, la cual 
sentencia es también de Grajf. p. 1. /. 2. c. 21. 

21. y de otros. 

P R A C T I C A X I I I . 

De los actos de devoción con que se dchc excitar el 
enfermo al amor y unión con Dios, 

Debe el ministro fiel, que en tan ángelico 
egercií io so ocupa , poner grande cuidado en ex­
citar en el enfermo el fervor y la devoción , para 
que con repetidos actos de amor de Dios se una 
con aquel sumo bien ; y asi procure coinon/ar de 
algún modo en osla miserable \ ida la suma fe l i ­
cidad que espera en la otra • para cuyo fin le dic­
tará algunas fervorosas jaculatorias,} llevando 
reliquias de algunos santos, ayudará con ellas la 
devoción del enfermo, y será su consuelo apli­
cándoselas á la c a b e z a , ó sobre el corazón , con 
palabras que imploren su auxil io; y para el mis­
mo propósito llevará una imagen de nuestro Sal­
vador crucificado, que enseñándola al enfermo 
será su espiritual alivio y motivo para el arre­
pentimiento de sus pecados, á que le ayudará 
juntamente con razones oíicaces. 

También podrá consolarle COÍI alguna imagen 
de María santísima, abogada nuestra, 6 con la 
de algún santo de su devoción; y si tuviere el 
^ in is t ro ó el enfermo alguna santa medalla con 
indulgencia en el artículo de la muerte, se la pue-
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de hacer atar á la muñeca, ó puesta en el rosa­
rio dé nuestra Señora , echársele al cuello, ó re­
volvérsele al lira/opara que no pierda tan grande 
fruto; y para que asi armado con estas y seme­
jantes preciosas diligencias se ahuyenten las hues­
tes infernales, que en este tiempo andan muy 
solícitas; á lo cual también conduce el agua ben­
di ta , de que ya se ha hecho mención en la prác­
tica antecedente. 

Esto de usar para excitar la devoción de san­
tas imágenes es tan importante, que hay mil ejem­
plares de su buen efecto, y principalmente de nu­
estro santo padre Camilo se cuenta, que previen­
do cercano el íin de su vida, se hizo pintar un cua­
dro; en que se puso á Cristo nuestro bien cruci­
ficado con la imagen de su Eterno Padre y el Es-
píritusanto y á la diestra del Hijo crucificado á la 
santísima Madre., inlercesora nuestra, y á la si­
niestra el arcángel S. Miguel, gran protector de 
los fieles en las últimas agonías. Era nuestro santo 
padre devotísimo de todo lo que en el cuadro se 
hizo poner; y teniéndole hasta su última hora 
á su vista , usaba de continuos dulcísimos colo­
quios ya á una ya á otra imágen , y asi consiguió 
tan precioso fin. 

P R A C T I C A X I V . 

De cuan grande utilidad sea que el enfermo se 
ejercite en hacer algunas protestas de la fe. 

Tiene'el que los enfermos hagan las protestas 
de la fe tanta fuerza y eficacia, que aunque el 
moriente quede después de haberla hecho desti­
tuido de sentidos y del uso de su libre ulbedrio, 
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se juzga que queda con aquella voluntad hasta 
que entrega .^ualma á Dios, si por ¿icio contra­
rio no la hubiere retractado ; en lo cual bien cla­
ra es la grande utilidad que se le sigue , pues 
queda virtuahnente con aquellos devotos actos, 
cuando ya no puede ejércelos , y muere sin duda 
en tan santa perseverancia. 

Y demás de esto, quedando siempre con los 
sentidos , hechas las debidas protestas, puede con 
mucha facilidad con la boca, podiendo, ó si no 
con el corazón , remitirse siempre á lo que tiene 
protestado ; y de esta suerte dejar del lodo ven­
cido y destituido de fuerzas á su infernal enemi­
go. Y añado, que si le faltan los sentidos y uso 
de su libeftad , sin duda persevera el mérito que 
anteccdentemeute adquirió , y si se halla con al­
gún acuerdo , con breve ratificación le puede au­
mentar ; y no solo eso , sino es que si se hubiere 
protestado, v. gr. que todo lo que padeciere ofrece 
á Jesús por lo mucho que padeció por nuestro 
amor, y por conformarse con su voluntad, ¿quién 
duda qjue á aquel piadoso y misericordioso Se­
ñor le serán aceptos sus trabajos y penosos 
accidentes , aunque después los padezca destitui­
do de sentidos? 

Aun los actos de contrición que se hacen 
con perfecto sentido, se ha de creer que per­
severan, perdido é s t e , en cuanto al efecto de 
conservarse en la gracia por ellos adquirida , y 
es constante, no habiendo (como poco ha de­
cía) hecho acto en contrario. Asi se previenen los 
lazos que satanás dispone á las almas en aquel 
terrible lance, de que pende una pena ó glo­
ria eterna , y quedan destruidas sus maliciaí, 
fteu que el ministro sabio y prudente procure an-

4 



SO Práct. de bien morir. IJb. 1. Práct. X I V . 
tes introducir al enlermo en ocasión oportuna 
á estas protestas tan provechosas, y después 
acordárselas con breves palabras para que se 
ratifique en ellas, atendiendo, para dilatarse 
mas ó ser muy breve , á la disposición del en­
fermo. Y para que con mas facilidad se aco­
mode á todo, pondré en las tres siguientes 
Prácticas las protestas que mejor me parecen, 
dejando á la discreción el estudio de otra muchas. 

P R A C T I C A X V . 

Del modo con que el ministro de Dios debe ex­
hortar y disponer al enfermo á que haga las 

protestas de nuestra santa fe. 

Después que el enfermo estuviere espiritual-
mente armado con los tres santos sacramentos 
de la Penitencia, Comunión y Es t rema-üncion , 
con que nuestra santa madre Iglesia, como tan 
piadosa, pertrecha á sus fieles hijos cuando es-
tan enfermos, reconociendo su flaqueza, la as­
tucia de los enemigos y la importunidad de sus 
combates en la última hora de la vida, podrá 
entonces el sacerdote exhortar al enfermo á 
que haga las protestas de la fe (que también 
le servirán de estado fortísimo para el ú l ­
timo combateconforme á loque arriba en la 
práctica antecedente queda dicho) con las ra-r 
zones siguientes : • 

Hijo mió , Dios nuestro Señor, que te dió á 
tu alma la casa del cuerpo por cá rce l , quiere 
ya sacarte de e l la , y llevarte á su reino de 
los cielos, para que eternamente goces de su 
dulcísima presencia en compañía de su bendi-
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lísitna Madre y de todos sus sanios, y asi lo 
verás presto libre de la prisión y esclavitud 
del cuerpo corruptible, y gozarás de la liber­
tad y gloria de los hijos de Dios, No descaez­
cas, ni le desmayes por larga y penosa que 
sea la enfermedad, ni te aflijas por muchos que 
sean los dolores y congojas, que ahora pade­
ces ; antes bien debes alentarte mucho y de­
sear padecer mas, viendo que nuestro Señor se 
acuerda de t í , y te da ocasiones de merecer 
mucha gloria; y si su divina Magestad por este 
camino te quiere sacar de este valle de lágr i ­
mas y llevarte al eterno descanso ^ no debes 
entristecerte, sino alegrarte, porque da fin tu 
destierro y empieza tu felicidad , que ha de 
durar para siempre. 

Díme , ¿qué hombre hay acá , hijo m i ó , que 
si le llevan á un festín ó á darle posesión de 
un reino no vaya muy gustoso, aunque' haya 
de pasar el trabajo del camino, por lo largo 
que sea? ¿Pues cuanto mas gustoso debes ir tú 
cuando te lleva Dios á las delicias del cielo, y 
á darte posesión de su reino, que has de go­
zar eternamente? A éste caminas tú ahora, á 
éste le lleva nuestro Señor. Recibe pues con 
ánimo generoso la nueva del t ránsi to de esta 
vida temporal para la vida eterna, pues todos 
nacimos para morir , y confórmalo con la vo­
luntad divina que asi lo ordena, y ten firme 
esperanza de que irás á gozar de la bienaven­
turanza eterna. 

Por lo cual importa mucho avivar la fe y 
la esperanza, y contemplar lo futuro, y que 
mires despacio el fin á donde caminas, para 
alentar tu corazón con el deseo de poseerle. 
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Los iníielcs que nu lionen fe, ni esperan la 
gloria que esperamos los cristianos, son los 
que padecen tristezas y congojas sin consuelo 
en las enfermedades y en la muerte, porque 
les quitan lo presente , en quien tienen toda 
su felicidad, y no esperan lo futuro; pero los 
fieles que tienen fe de la otra vida, y saben 
de cierto que les tiene Dios preparado un pre­
mio eterno, y que la enfermedad y la muer­
te no son mas que un paso de los trabajos 
al descanso, de la esclavitud al reino , de la 
misericordia á la felicidad, y de la pena á la 
gloria^ y gloria eterna, albórozansc y a legrán-
se sumamente cuanto mas ven acercarse su fe­
licidad y rematarse su destierro. 

Y pues Dios nuestro Señor , que te crió á su 
santísima imagen y semejanza , y redimió con 
su preciosísima sangre , ha sido servido, por su 
inünila piedad y misericordia, consérvate has­
ta aqui en tu sano y entero ju ic io , señal es 
que quiere que te armes y te dispongas para 
la tíltima batalla, haciendo las protéstasele íiel 
cristiano, y pertrechándote con las armas espi­
rituales del alma; es á saber, con fervorosos 
actos de contrición , de amor de Dios y de es­
peranza ; defendiéndote siempre con el escudo 
de la santa fe, y conservándola siempre viva 
en el alma. Y aunque es verdad que estas ar­
mas espirituales son necesarias todo el tiempo 
de nuestra vida, como muy bien nos lo en­
seña el pacientísimo Job por aquellas misterio­
sas palabras: miiitia e$t vita hominis super íer-
ram Job 7. v. 1. sin embargo, en la hora de 
la tíniertc es cuando mas la ha de menester 
todo fiel cristiano, porque entonces mas que 
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nunca se halla combatido jr asaltado del eno-
migo capital de su alma, que os el demonio, 
el cual con sus engañosas máximas y mara­
ñas pretende inducir al pobre enfermo á una 
desesperación y desconfianza de la misericor­
dia divina. 

Pero advierte, hijo mio^ que esto no sola­
mente acontece á los que son grandes pecado­
res , sino también á los que viven mas ajus­
tados á la ley evangélica, como dice san Juan 
Crisóstomo, que á los mas virtuosos hace en­
tonces mayor guerra, asi por el mayor abor­
recimiento que les tiene, como á mas amigos 
de Dios, como por el mayor caudal de riquezas 
espiriluales con que llegan ¿ 'aquella hora; por 
lo cual, asi como los piratas ponen mayor es­
fuerzo en robar las naves que siben llevan ma­
yor caudal de riquezas; asi también los espí­
ritus malignos hacen mas apretadas diligencias 
en cautivar á su imperio á los siervos de Dios, 
que saben llegan al puerto de la vida eterna 
con mas crecido caudal de merecimientos y r i ­
quezas espirituales, estimulados tamliien de los 
daños que han recibido de ellos en el discur­
so de su vida ; y la victoria de uno bueno es 
para-ellos de mayor triunfo que la de muchos 
pecadores ; pero aquellos que toda la vida han 
sido mas aviles de caer en pecados, corren 
mayor riesgos de ser vencidos , porque la ma­
la costumbre es una arma forlísima de que 
se válen los demonios para vencerlos, y tie­
nen mayor necesidad de pertrecharse con ar­
mas espirituales para no ser vencidos. 

De todo lo dicho conocerás , hijo mió, cuán-
íf> importa que te armes con las armas espíi i -
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luales del alma, para que cuando estés en el 
art ículo de la muerte no te ahogue la confu­
sión y la novedad de la multitud de las armas 
de tus infernales enemigos , con que solicitan 
ta perdición ; antes bien que te halles preve­
nido con las siguientes protestas de nuestra 
santa fe ( en que van incluidos las actos de 
contr ic ión , de amor de Dios, de esperanza, y 
deseos de la patria celestial), para que sepas 
pelear y resistir como valeroso soldado de Cris­
to á todos los saltos y combates de los espí­
ritus diabólicos, y que en venciéndolos en el 
nombre de Dios, merezcas ser coronado de e-
terna glor ia , la cual tiene su divina Mages-
tad prometida á-sus escogidos; porque como 
dice el glorioso Apóstol r qui certat in agone, non 
coronatur, nisi legitime certaveris. 2. Timoth. 2. 

Protestas general de la fé , en que van incluidas 
todas las demás protestas que en la práctica 

siguiente se pone por su orden. 

Señor mío Jesucristo , yo N. N . miserable é 
indigno pecador, remitido con vuestra sangre 
preciosísima, estando aunque enfermo, en mi 
sano juicio , y entendimiento natural , protes­
to que creo fiel y verdaderamente que sois mi 
Dios, mi Criador y Redentor, y que habéis de 
ser mi Glorificador; y asimismo todo lo que en 
el credo y los artículos de la fe, por medio de 
la Santa Iglesia católica romana, me mandáis 
creer esplícitaraénte, y en general lo creo íir-
misimatnente, como ella lo propone, según la 
csplicacion de los santos doctores y sagrados con­
cilios. También protesto delante de la santísima 
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Virgen María, vuestra Madre, y Señora nues­
t r a , dei glorioso arcángel S. Miguel, de mi 
santo Angel Custodio y de toda la corle celes­
tial , que en esta fe quiero vivir y morir con­
tri to y arrepentido de mis pecados, y con pro­
posito firmísimo de no ofenderos mas, mi Dios, 
por todas las cosas del mundo. Y si acaso ( lo 
que vos no permitáis , Señor) en algún tiempo 
yo dijere, pensare ó hiciere algo contra loque 
aqui coníieso y protesto, desde ahora lo revo­
co y anulo; y os suplico, Dios m í o , que me 
perdonéis todos los pecados que he cometido 
contra vos^ contra vuestra iglesia ^ y contra 
mis prógimos; y si de alguno estoy olvidado^ 
ó no le conozco, me deis luz para que me 
acuerde, le l lore , y me arrepienta muy de 
carazon. A mí me pesa, Señor , en el alma 
de haberos ofendido, solo por ser vos quien 
sois, y porque sois digno de ser infinitamente 
amado , y por lo mismo propongo íirmísimamen-
te de nunca mas pecar, yo perdono, Señor, 
por vuestro amor á los que me han ofendido, 
y pido perdón á los que de mi están agravia­
dos, y quiero satisfacer á todas mis obliga­
ciones, como buen catól ico, y participar 
de las buenas obras de los justos; y espe­
ro de vuestra piedad infinita que me daréis 
fuerzas para resistir á todos los asaltos del 
demonio. En vuestras manos, Señor , enco­
miendo mi alma, y en ellas resigno mi volun­
tad , y la sujeto totalmente á la vuestra, para 
que de mí y de mis cosas hagáis lo que por 
bien tuviéredes ; solo os suplico , Dios mió, que 
en la hora de mi muerte tengáis piedad v mi ­
sericordia de m í , pobre pecador. 
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PRACTICA X V I . 

De las protestas en particular coníra las 
tentaciones mas comunes del demonio. 

PROTESTA PRIMERA. 
Con la cual el enfermo se protesta de querer 

vivir y morir como fiel cristiano. 
En el nombre del Padre, y del Hijo y del 

Espíri tusanto. Amen. Yo N . N . , pobre y m i ­
serable pecador, postrado en la presencia d é l a 
Santísima Trinidad., y do la bienaventurada 
siempre Virgen María, Madre de Dios , del glo­
rioso arcángel San Miguel, y Santo Angel de 
mi guarda, y de todos los ángeles y santos 
de la corte celestial; y delante de vos, padre 
espiritual, y de todos los circunstantes, y es­
tando, aunque enfermo, en mi juicio y en­
tendimiento na tu ra lp ro tes to de querer vivir 
y morir debajo de la bandera de nuestro Se­
ñor Jesucristo, y de creer, como creo ílel y 
verdaderamente, todo lo que cree, confiesa ó 
propone nuestra santa madre Iglesia católica, 

apostólica, romana, regida^ alumbrada del Es­
píri tusanto 

PROTESTA I I . 

Con la cual el enfermo se difiende contra el demonio 
suando procura hacerle descaecer de la firmeza 

- de la santa fe. 

Si acaso ( lo que dios no permita) en algún 
tiempo, por tentación del demonio ó por m i -
ignorancia engañado dijere, pensare ó hieier» 
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alguna cosa en contrario á la verdad iníalible 
de la sania fe catóiica que profeso ; diisüc íilio-
Í'Í» pktb entonces la icvoco y la doy por no 
dicha n¡ pensada; y abrenuncio y deleslo l o ­
dos sus consejos, persuasiones y todas las o-
bras que de él proceden , y renuevo las pro-
ínosas y palabra que di en el bautismo, renmi-
ciando al demonio y á todas sus obras pn-a 
siempre jamas. V me protesto de querer vivir 
y morir en aquella santa fe , en la cual mu­
rieron lodos los santos már t í r é s , confesólos 
y vírgenes , esposas de nuestro Señor Jesucris­
t o , y por ella estoy pronto á derramar la 
sangre de mi corazón , y á sacrificar mi l v i ­
das, si tantas tuviera. 

PROTESTA I I I . 

Con la cual el enfermo se arma contra el espíritu 
maligno cuando le quiere inducir al pecado de 

la desesperación. 

Si el enemigo común del género humano me 
tentare con el pecado de la desesperación, d i ­
ciendo que la gravedad de mis culpas me im­
posibilita el poder alcanzar de Dios el perdón 
de ellas ^ desde ahora para entonces anulo cual­
quier maldito consentimiento que en esto haga, 
como subrepticio 6 involunlario: y protesfo 
que no hay pecador, por grande y abomina-
nle que sea, a quien Dios niegue el perdón, 
si es que con toda confianza, humildad y ver. 
dadera contrición llega á sus divinos pies pi­
diendo misericordia. Y aunque es verdad que 
el número de mis maldades escede á las are-



58 Práct. de bien morir. Lib. I . Práct. X V I . 
ñas del mar, y aunque por ellas merezco mi l 
infiernos, no por eso desconfio de la miseri­
cordia divina, porque conozco que es infinita­
mente mayor la bondad de Dios , que mi mal­
dad , y que puede perdonar mas pecados que 
los que se han cometido y se pueden cometer 
en toc-o el mundo ; y asi espero y confio en 
su infinita piedad que me perdonará los mios, 
y que me llevará donde llevó al buen Ladrón, 
aunque por mis culpas he merecido eternos 
tormentos. 

PROTESTA I V . 

Con la cual el enfermóse pertrecha con los asaltos 
del pecado de la presunción y vanagloria. 

Si acaso el soberbio enemigo de mi alma con 
sus astucias y marañas intentare el hacerme 
caer en sus lazos de presunción y vanaglo­
r i a , diciendo que me he de salvar en virtud 
de las.buenas obras que hubiere hecho, y que 
por ellas I>ios está obligado de justicia á dar­
me el reino de los cielos, desde ahora para 
entonces digo y protesto que desconfio de lo­
dos los medios buenos, en cuanto proceden de 
m í , y.solo confio en ellos en cuanto proce­
den de Diosj que es el que les da la efica­
cia ; y si acaso yo hubiere hecho algún bien 
en el discurso de mi vida, me protesto haber­
lo hecho solamente por la gracia de Dios, de 
quien procede todo el bien y toda obra vi r ­
tuosa , merecedora de la vida eterna, porquo 
sé cert ís imamente, y es de fé, que nadie sin 
el auxilio divino puede hacer cosa alguna pro-
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vechosá, á su alma, ni digna de premio cier­
no; por tanto, con profundísima humildad rue­
go á mi Señor Jcsucrislo no permila que yo 
caiga en los lazos de sa tanás , ni que me de­
sampare en él último trance de mi vida, pre­
finiéndome con su misericordia, para que 
Por ella y por los méritos de su muerte y pa­
sión merezca conseguir la felicidad eterna. 

PROTESTA V. 

Con la cual el enfermo se fortifica contra los 
escrúpulos que el demonio sxwAe proponer acerca 
de las confesiones hechas en el discurso de la vida. 

Si acaso el astuto enemigo engañador me afli­
giere con escrúpulos, proponiéndome que por 
falta de dolor de mis pecados, y de firmísimo 
propósito de la enmienda todas mis confesio­
nes han sido mal hechas, desde ahora para 
entonces digo y protesto que me arrepiento de 
lodo corazón de todas mis culpas y faltas que 
en esto pudiere haber cometido , por ser ofen­
sas contra Dios, y porque le amo sobre to­
das las cosas ; y no me pesa solamente de las 
que hubiere cometido en la última confesión, 
mas también de todas las culpas de toda mi 
fida , ya confesadas, ya ignoradas y olvidadas, 

las cuales si yo me acordara, y conociera 
haberlas hecho con malicia, ahora en este mo­
mento las confesaría ; y asi , para mayor cau­
tela y seguridad de mi conciencia, me arre­
piento de nuevo, y postrado á los dulcísimos 
Pies de mi Señor Jesucristo, le pido perdón 
^ todas mis culpas, y le suplico me dé luz 
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para conocer hasta los pecados mas ocultos 
«ie mí com icm iíi , y dolor inmenso para arre-
penlirmc de ollos^ y propósito firme de la en­
mienda , y una contrición tan perfecta como 
la tuvieron los tres mas esclarecidos peniten­
tes del evangelio,, que son san Pedro, santa 
María Magdelena , y el buen Ladrón , y que 
con su piedad infinita supla todas las faifas que 
yo hubiere cometido en todas las confesio­
nes del discurso de mi \ida. 

PROTESTA Y I -

Con la. ciitíl el enfermo se liare incontrastable 
contra todas las máquinas del demonio, sin que 
¡rueda recibir alguna herida mortal de la infer­

nal saeta del pecado de ta impaciencia. 

Si acaso la antigua y \enenoí-;a serpiente me 
combatiere con el pecado de la impaciencia, 
dándome á entender que los varios géneros de 
males y trabajos que padezca en esta enfer­
medad me los envía Dios por el gran aborre­
cimiento que me (¡ene , y que son mas de los 
que mis pecados merecen ; desde ahora para 
entonces me prometo y digo, que todos los do­
lores , penas, trabajos y tribulaciones que bas­
ta aquí he padecido son muy leves y de poco 
momento en comparación de los muchos que 
por la gravedad de mis culpas tengo mereci­
dos | y en esta enfermedad la recibo como re­
gala ciu ¡ado de la mano del Altísjmo, con­
formándome con su santísima voluntad, y le 
doy muchas gracias por ella ; porque como d i ­
ce el glorioso san Agustín , • es muy cierto que 
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me la envia por odio que me teaga.j sino 

por amí>r y deseo de mi bien, y ninguno de 
^ i s amigos ni parientes, aunque sea mi padre 
0 madre, me quiere tanto como Dios. Y pues 
Slí divina Magestad, pudiendo con tanta faci­
lidad darme salud , me da la enfermedad, bien 
cierto es que nace del amor que me tiene, y 
fiue debe convenir asi para el remedio de mi 
íUma , y medio para mi salvación ; cuanto mas, 
que Dios no lo hace conmigo según mis enor-
mes deülos , ni me castiga según la multitud 
de los pecados con que le tengo ofendido ; ari­
bes bien confieso que siempre ha usado conmi­
go de su acostumbrada misericordia, y que 
como padre piadosísimo se ha mostrado tan l i ­
beral, que me ha manifestado su enlrañable 
amor y bondad ; y asi ofrezco á mi Señor Je­
sucristo esta enfermedad, muerte y angustias 
de ella, como cruz en que muero para i m i ­
tarle r y por satisfacer en parle por mis pe­
cados , y que se cumpla en mí en todo y por 
todo su voluntad santísima. 

PROTESTA V I I . 

Con que el enfermo se defiende contra el demonio 
cuando le pone algunas vanidades, como lo son 

los deseos de vivir mucho pura gozar los 
deleites del mundo. 

Si acaso el cruel y sangriento león del i n ­
fierno, como envidioso de la salvación de mi 
^luia, me tragere a la memoria algunas vani-
$ades> diciéndome: que p o r q u é me quiero mo-
r ' r tan presto, siendo de tan tierna edad, no 
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habiendo todavía gozado de los deleites y pla­
ceres del mundo ; que es locura el no gozar­
los, teniendo tan.buena ocasión para ello; y 
que para no saber del mundo, me fuera me­
jor no haber nacido ̂  y que Dios obra injusta­
mente en quitarme la vida tan temprano, cuan­
do la concede otros tan larga ¿kc. Yo ahora 
para entonces me protesto y digo , que estoy 
muy contento de morir ahora y siempre que 
fuere la voluntad de Dios nuestro Señor, y me 
alegro sumamente de ver que me acerco at de­
seado puerto de la eterna felicidad, y que da 
fin mi destierro, y que salgo de un mar tan 
borrascoso como es este miserable mundo, lleno 
de peligros de anegarme en el profundo abis­
mo del infierno, y doy infinitas gracias á Dios 
por la singular merced que me hace en sacar­
me de esta vida caduca, en la cual cuanto 
mas vivamos^ tanto mas peleamos; y cuanto 
mas se alarga la vida, tanto mas crece el 
número de nuestras culpas , y se agrava la 
cuenta que debemos dar de ellas y el riesgo 
de condenarnos. Y en cuanto á los bienes pe­
recederos y momentáneos de esta vida , como 
son honras, grandezas, riquezas, galas, deli­
cias del cuerpo, deleites de los sentidos, no­
bleza natural y demás vanidades que tanto apre­
cia el mundo, ¿qué son todas estas cosas si­
no un poco de humo que se desvanece en el 
aire ? Y asi digo con el glorioso apóstol San 
Pablo , que todas las cosas visibles y aparentes 
las estimo como estiércol, por ganar á Cristo, 
en quien tendré con eminencia todas las co­
sas celestiales, que son inestimables y eternas, 
y bien sabe su divina Magestad que no sien-
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to perder la vida, sí el no haberla sabido emplear 
en su santo servicio, lo cual me pesa mucho; 
y asi le suplico con todo rendimiento que por 
su amor me perdone, pues por él mismo rae 
pesa de haberle ofendido, y quisiera antes mo­
r i r de dolor de mis culpas, quede la enferme­
dad y congojas que padezco. 

PROTESTA V I H . 

Con la cual el enfermo se defiende cuando se 
halla tentado y afligido con pensamientos y 

cuidados vanos y supérfluos. 

Si acaso el dragón infernal me afligiere y 
molestare con pensamientos vanos y cuidados 
supérfluos , diciéndome que no habrá después 
de mi muerte quien cuide de mi hacienda, n i 
de mis hijos, y que sin mí quedan todas mis 
cosas como sin dueño, y que mi alma queda á mer­
ced de otros, y que cada uno mira mas á su 
interés que al de su prógimo , por amigo y 
estrecho pariente que sea, y que no es posi­
ble se crien bien , ni tengan buena educación 
los hijos que quedan sin padre ó madre &c. , 
desde ahora para entonces digo, y me pro­
testo que recibo la disposición de la divina vo­
luntad en cuanto á mi vida y muerte; y quie­
ro y pido que se haga en mí y se cumpla 
como la cumplen los ángeles y santos en el 
cielo, en cuyas manos pongo mi \¡da , alma 
y cuerpo, para que haga y disponga de mí 
según su santo querer y beneplácito, á quien 
we rindo y ofrezco como criatura suya. V en 
cuanto á mi testamento, protesto, que tpdo 
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oua«to dejo dispuesto en U para bien de mi 
;ilma , de mis deudos y amigos , sea dispuesto 
para gloria de Dios, y cumplimiento de su vo­
luntad santísima , sin que se mezcle afecto ó 
intención torcida, teniéndola siempre firme y 
recta de servir y agradar á Dios con todo. Y 
en lo que toca á mis hijos , digo , que impor­
ta poco que yo me muera, pues como hasta 
aqui su divina Magestad ha tenido cuidado de 
ellos, mayormente le tendrá después de mis 
(lias mientras quedan huérfanos y sin amparo, 
pues toca á su providencia divina con especia­
lidad asistir a los desamparados; y no dudo 
que mis testamentarios, como tan buenos cris­
tianos que son , cumplirán con lo que he orde­
nado y dispuesto en mi testamento, y que 
mirarán por mi alma y por mis hijos como 
cosas propias. Y con esta seguridad, echan­
do cuidados aparte, quiero llorar mis pecados 
en el poco tiempo que me queda de vida , y 
atender solamente á la salvación de mi alma, 
la cual espero conseguir por los merecimientos 
de N . S. Jesucristo. 

PROTESTA I X . 

Con la cual el enfermo se protesta de querer 
morir como fiel cristiano, eligiendo por su aho­
gada á la santísima Virgen Maria, é invocan­
do en su defensa al glorioso arcángel S. Miguel, 

y á su santo Angel Custodio. 

Finalmente, creo y confieso que no hay mas 
que una verdadera fe, que es la que tiene y 
enseña la santa madre iglesia catól ica , apos-
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tólica roman.i, regida per el Espí r i tusanlo , en 
la cual S#Í perdonan lodos los pecados por el 
sanio sacramento de la Penilencia, en el noria-
líre del Padre , del Hi jo , y del Espíri tusanlo, 
Uji solo Dios verdadero y tres Personas dis-
l inlas , en la cual siempre he yivido y quiero 
morir rosno fiel cristiano, pidiendo á Dios mi­
sericordia. Y para que todo lo que he proles-
tadq sea firme y estable, ruego humildemente 
á la gloriosa y bienaventurada siempre Virgen 
María , madre de Dios y abogada nuestra, se 
digne mirarme con sus piadosos y clementisi-
nios ojos, y alcan/arme de su aman tí simo Hijo 
el perdón de lodos mis pecados, y sentencia 
favorable en el tribunal riguroso de su jus t i ­
cia , y que no me desampare hasta conducir­
me al cielo. Asimismo me encomiendo de to­
do corazón al glorioso arcángel S. Miguel, á 
mi santo ángel Custodio , y á todos los santos 
de mi devoción , á quienes humildemente rue­
go intercedan por mí c^n nuestro Señor Jesu­
cristo y su benditísima Madre, que me ampa­
ren y defiendan en la hora de mi muerte de 
todas las tentaciones de mis enemigos, para 
que yo participe del infinito valor de la pre­
ciosísima sangre que Jesucristo derramó para 
redimirme, merezca ser del número de los es­
cogidos en la celestial Jerusalen, adonde en 
compañía de ellos alabe á Dios en los siglos d« 
Jos siglos. Amen. 
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PRACTICA X V I I . 

De otras protestas mas breves en forma de pre­
guntas que se han de hacer al enfermo cuando 
no hubiere lugar para otra cosa, y estuoiere 
capaz para responder, á lo menos por señas, 
procurando que sea con suavidad, de suerte que 
el enfermo pueda aplicar el oido y el ánimo, y 

responder con sentimiento. 

Preg. Dime, h i jo , ¿no crees íicl y verdade­
ramente en el misterio de la Santísima T r i n i ­
dad, Dios Padre, Üios Hijo y Dios Espír i tu-
santo, tres Personas distintas y mi solo Dios 
verdadero ? Resp. Sí creo fielmente. 

2 Preg. ¿No cre¡es que la segunda Persona 
de la Santísima Trinidad , que es el Hijo de 
Dios v i v o , se hizo Hombre, y que fue con­
cebido por obra y gracia del Espíri tusanto , y 
que nació de las* purísimas entrañas de la sa­
cratísima y siempre Virgen María Madre de i 
Dios y Señora nuestra, y que éste es Jesucristo 
nuestro. Señor? Resp. Sí creo. 

3 Preg. ¿No crees que el mismo Cristo Se­
ñor nuestro es verdadero Redentor del mundo, 
y que como tal murió crucificado por lodo el 
género humano, y resucitó y subió á los cie­
los, y está sentado á la diestra de Dios Padre, 
y que desde all i ha de venir á juzgar á los 
•vivos y á los muertos, y dar á cada uno el 
premio según sus obras? Resp. Sí creo. 

4 Preg. ¿No créees que todos hemos de re­
sucitar con nuestros propios cuerpos cuando 
Dros venga á juzgarnos, y que la otra vida 
es perdurable y eíerna? Resp. Sí creo firmemente. 
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5 Preg. ¿No crees que Cristo nuestro bien 

instituyó los siete santos Sacramentos para fuen­
tes de la gracia y medicina de las almas, j 
en particular el santísimo Sacramento del altar, 
donde está real y verdaderamente el mismo Cris­
to vivo y glorioso como está en el cielo, y 
que por su infinito amor se da en manjar á 
los fieles para sustento de sus almas, y forta­
lecerlos en su gracia? Rcsp. Sí creo fielmente. 

6 Preg. ¿No crees que los que mueren en 
gracia, y no han satisfecho las penas que de­
bían por sus pecados, van al purgatorio, don­
de con los tormentos que alli padecen y con 
los sufragios de la iglesia satisfacen, y luego 

, sfe van al cielo? liesp. Sí creo. 
7 Preg. ¿No te pesa en el alma y de todo 

corazón de haber ofendido á Dios, no por te­
mor del infierno, sino solamente por ser Dios 
quien es, y por ser infinitamente bueno y dig­
no de ser amado sobre todas las cosas ? 
Resp. Sí me pesa. 

8 Preg, ¿No esperas alcanzar.<el perdón de 
tus pecados , mediante la infinita misericordia 
de Dios , y por los merecimientos de nuestro 
Señor Jesucristo, su único Hijo? Resp. Sí espero, 

9 Preg. ¿No perdonas de todo corazón á 
todos los que te han ofendido de cualquiera 
manera que sea? ¿Y no pides también per-
don á todos los que hubieres agraviado y ofen­
dido con palabras ó con obras ? Resp. Sí per­
dono, y pido perdón. 

10 Preg. ¿ No quieres que se restituya 6 se 
Pague cualquiera cosa que por cualquiera U A -
fiera estuvieres debiendo? Resp. Sí quiero, 

sea luego. 
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11 Preg. ¿No recibes con resignada volun­

tad de mano de Dios esta enfermedad , llevan­
do de buena gana por su amor los dolores que 
padeces? Resp. Sí recibo, 

12 Preg, ¿ No protestas de querer vivir y 
morir en la misma Santa fé católica y obe­
diencia de la Iglesia romana, en la cual mu­
rieron todos los santos már t i r e s , confesores y 
vírgenes de nuestro Señor Jesucristo? Resp. Sí 
protesto y quiero. 

13 Preg. ¿No dices que si en algún tiempo 
( l o que Dios no quiera) por descuido ó por 
tentación del demonio dijeres é pensares a l ­
guna cosa contra nueslra santa fé catól ica, no 
quieres que valga , sino solamente la santa fe 
que, hasta aquí has confesado como fiel cris-
no , esa valga hasta él ultimo fin de tu vida, 
y que no se puede revocar, ni le puedas apar­
tar de ella ? Resp. Si digo y protesto 

14 Preg. ¿ No te encomiendas muy de veras 
á la Virgen sant ís ima, suplicándola humilde­
mente , para que como fidelísima Abogada y 
Señora nuestra, te asista en la hora de la 
muerte con su poderoso favor y patrocinio? 
Resp. Sí me encomiendo muy de corazón. 

15 Preg. Y si ahora vieras con tus ojos á 
nuestro Señor Jesucristo, en quien crees y á 

3uien confiesas y adoras por tu Dios, Cria-
or y Redentor {como de verdad lo es, y de 

quien tantas mercedes y beneficios hás recibi­
do) , ¿no te arrojarlas con profundísima humil­
dad á sus santísimos pies, como la Magdalena, 
para pedirle perdón de*tus pecados? Resp. Si 
hiciera. 

Pues hijo m i ó , en spñal de todo lo que aqui 
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has protestado, en coníirmaciojt de la santa 
fe católica que confiesas, y en la cual pro­
testas de querer vivir y morir , adora este 
santísimo crucifijo, diciendo con toda devoción: 
Yo os adoro. Señor mió Jesucristo, Dios y 
Hombre verdadero,, Criador y Redentor raio, 
pues con vuestra preciosísima sangre é ino­
centísima muerte habéis comprado y rescatado 
mi vida; quisiera, Señor, habéroslo siempre 
agradecido, y por cuantas cosas hay en el mun­
do y fuera de él nunca haberos ofendido; y 
si ahora volviera de nuevo á v i v i r , yo me 
empleara muy de veras en guardarme de pe­
cados , y en serviros fielmente 5 y esto solo por 
ser Vos quien sois , y porque sois digno de que 
os ame v sirva todo el mundo ¡ 0 liberalísimo 
Señor , y cuan ingratamcnle he correspondido 
hasta aquí á vuestros soberanos beneficios! 
¡ O qué ciega y locamente he pasado los dias 
de mi vida en ofenderos! ¡O cuántas veces 
os he vuelto las espaldas, renovando vuestras 
llagas , y pisado vuestra sangre adorable con 
mis enormísimos delitos! ¡O sí tuviera, tanto 
dolor r como he tenido ingratitud ! ^ O si pu­
diera ofreceros mi arrepentimiento en trueque 
d(^ vuestro amor, y volveros lágrimas por la 
sangre que habéis derramado por mí! ¡O dulce 
Jesús , Criador mió , Redentor m í o , y sobera­
no bien m i ó ! Si siempre os hicisteis conocer 
por un Dios misericordioso, ahora es el tiem­
po de serlo conmigo, que estoy en vuestro 
acatamiento arrepentido de haberos ofendido: 
pues con ser yo tan malo y taa abominable 
pecador3 todavía , ó clementísimo Señor , os 
>eo con los brazos abiertos para Fccibirme como 
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á otro hijo pródigo; y con esta confianza me 
arrojo á vuestros divinos pies, y por esa vues­
tra infinita bondad , que aun me sufre y con­
vida con el perdón , detesto y abomino mis 
culpas, por ser ofensas vuestras, y las lloro 
con lágrimas de mi corazón , con propósito 
firmísimo de nunca mas ofenderos, y de guar­
dar inviolablemente vuestra santa ley, y os pido 
humildemente perdón: pequé , Señor, pequé, 
habed misericordia de m í , pobre y miserable 
pecador. 

PRACTICA X V I I I . 

De algunas resoluciones mortales en beneficio 
de los moribundos. 

Hesolucioms pro infirmis > circa Sacramentum 
Paniícntice. 

Danda est absolutio i l l i infirmo, qui (cum 
loqui non possit) «ara n u l u , aut signo petit. 
Ita cañones , et rituale romanum editum jussu 
Pauli V. anno 1615, cujus verba sunt. S i 
confiíendi desiderium^ sive per SÍ?, sive per altos 
osíenderit infirmus > absofvendus est. Si ergo, 
presente sacerdote, ñeque confiteri , ñeque 
absolutionern nulu petere, aut poenitentis sig­
na edere infirmus possit, idque, sacerdote ab­
sen té , fecerit, juxta unius, aut allerins ítde 
digna relationem, absolví poterit á príesente 
sacerdote. Censetur enim talis seger quasi 
coufessus absenti sacerdote per ntínlium quod 
sufficit, duramodo absolutio detur in pra;senlia 
poenitentis. Ita Valencia, tom. 4. disp. 7. qtmst. 
41, punct. 1. Fi l l iuc. tom. 1. (ravt. 7. cap, 5, 
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num. 12. Enr iq . 5. cap. 2, n . 7. plurimos 
alios pro hac sententia citat Diana: Ipsum 
quoque D. Thomam: Favenl eidern concilia 
Arausicanum V I I . cap. 12. et Carlbaginense 
I V . cap. 76. Quibus decernitur, ad absolven-
dutn sacramen,'Laiiler infirmum sufficerc confes-
s.irio, si ab atiis detur tpstimoniurn de volún­
tate ipsius. Cavendum proinde tíé hoc solatio, 

' ac prsebidio segrolus privetur. Addit Bonacina, 
tofh. 1. disp. 2, q. 33. núm. 4. Posse absolví 
p(rnitontem, qui per nunlium accersivil con-
fessarium, hoc veró adveniente, loquclae, ct 
scnsimm usu lia destilutus est, ut nullum 
siarnum doloris e\hibcre possit, nullusque tune 
adsil, qui petitionis faciendaí confessionis íidem 
faciat. Denique si nullum signura dederit, cliam 
absolvendus est, ut ait Tanib. de Exped. Conf. 
I. 2. cap. 10. citans Homobonum, ct Molfes: 
ítem Philip. Servius in amico fideli, p. 3. c. 1 
Antón, de Latt. Bartb. de S. Fausto &c. qui 
censent posse, immo deberé absolví sub condi-
tione, dummodo alias probé et chrislianó vixerit , 
eo quód príesumi possit interius eücuise con-
tri t ionem, idque Dian. p. 4. traci. 4. res. 92. 
et p. 9. trart. 6. res. 10. ex aliis 12. judicat 
probabile. Et \idendus P. Josephus Méndez 
de S. Joann, irí Tbeolog. Moral. Miscell Add. 
num. 12. fol. 25. Qui in dicto casu ait (cujus 
verba sunt haíc): et debet sacerdos in diclis 
casibus absolvere nioribundum, etiamsi sit opi-
nionis con t r a r i é , nam cum possit id licite 
[acere ductus opinioni probabili, obligalur ad 
id fáciendum ex c h á n t a t e , ut asserunt Suarcz 
ÍWp. 23. secí. 11. num, 5. Vázquez queest. 9f> 
wt, 2. duh. 1. et doctores comuniler. Clemcns 
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V I I I . Pont. Max. ferlur i l l i oiiam, queiu vWft 
labcntem ex fabrica S. Pelri sub condilioni ab-
solulioncm dedisc hoc modo: S i ex capaor, ab­
solvió te á peccatis tuis. Liceat erí¡;o mihí dicorc 
cum Vázquez : quod si polcst quís bas senlen-
lias sequí, quare boc prsesidio privare debet 
segrotum. Meo judicio, inquit, Ileiíum non est 
Helare absolulionem tali lempore , etiam ci 
qui contrariam senlentiam sequilur, CX de eo 
qui negaret, dici posset reum esse animarnm. 
Vazq. in 3. p. tom. 4. quoRst. 91. art, 2. dub. 
38. n, 3. ' 

2 Potest, et debet confessarius infirmum, aut 
graviler vulneratum, quem credit statim mori-
tu rum, ándito uno tantum peccato, absolvere. 
Nec requirí tur integra confessio juxta senlen­
tiam Bonacina;^ 'quando ¡níirraus fali^atur ex-
plicandi peccatis {caveat tamem poenitens, né 
áibi nimium blandiens plura peccala retineat, 
quam justa causa, aut imminens periculum 
postulat, quantum enim moraliter ficri potest 
integre facienda est confessio) qui autem con-
valescit tenelur ad integram confessioncm , si 
illam in morbo non frecerit. Similiter tempo-
re pestis, si quidem confessario ex mora diu-
turniore apud a'grum evidens immineret peri­
culum infectionis, dicto uno altevore peccato, 
dari potest absolutio, juxta auctores citat. 

3 In naufragio, praelio, aut simili casu, i n 
quo nec unum quidem in particulari posset á 
síngulis declarari peccatum, dato aliquo signo 
poenitudinis, quale esset genuílexio, vel pecto-
ris percussio, -absolví simul omnes prassentes 
possent hac formula: Ego vos absolvo á pecca" 
tis vestris.Ua Hurtado, rfe sacram. Panit. disp. 
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8. diffic, 2. et disp.9. diffic. 10. Ncmo taincn 
hac liducia hretus liboro peccare prsesumat. Deus 
non irrklelür. Gal. ( í . 

4 Qai.iibct sacerdos, malus et bonus, ctiam 
suspensus, schismalicus^ apostata, cxcomuni-
caü is , in articulo morlis, ab ómnibus peccatis, 
et cefisurts qucnvis veri; poonitentem valide 
polest absolvere. Eiiam potest i iciíe, si aut prius 
confilealnr, aut corileratur. Ita Trident. Sess. 
14. cap. 7. Nulía sil raer vatio in articulo morlis. 

N . B. Pro usu hujusmodi absolutiouum non* 
est expectandus ultiimis articulus mortis, 'sed 
Sbfficft iiilínnum ver6 versan in periculo mor­
tis: íta pr;epos. in 3. p. q. desacr. Peeni. disp. 
6. n. MS. Jacob. Mancin. in pract. visitmdi in­
firmas. Pract. 4. düb. 5. Affieicndi sup])lic¡o 
{lata serió sententia á judice) vel maximti bis 
gaudent privilegits, sunt enim in prsesenti certa? 
mortis articulo. 

Porr6 advertendum est, solos sacerdotes, et 
non alios laicos hujus Sacramenti ê se ministros. 
Proinde irr i ta prorsus est confessio, quaí inter-
dum á moribundis, deficienti sacerdote , fit laico, 
lílieiatur in ejusmodí casu, quíun pcrfectissime 
íleri potost, contrito juxta dicenda infrá , lib. 2, 
Práct. 1. Et in hac , non in tali confessione l a i ­
co facta moriens omnem consequendi salulis íi-
duciam ponat. 

Resolutiones circa sanctfim Eucharistiam. 

Batur S. Eucharistia moribundis, per modum 
yintici tune, cuando probabile est illam esse 
^Himam • et h®c sola est differenlia Communio-
11is ordinarice, et i l l ius , qua; nomcu habet Yiu -
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t i c i , quod per illam ordinarié petatur gratia bené 
\ ivend i , per hanc bené moricntlí: est ergo Via-
ticum hoc. annona, et cornmeal us animaj pro i m -
Hiinenle iíinere ad epternilatem. 

2 Forma dandi Yuiticunt hsic e ü : Acfiipe fra-
ter fvel sórorJ Viaticum Corporis Domini nosfri 
Jesu Chrisíi qui te cuslodiat ab hosíe maligno, 
et perducat in vifam (cernam. Amen. 

3 Si quis ante p «a n di uní córnTinicassot, aut 
mi sisa m legisset, el circa mcridiem aul sgb ves-
perum incíderent in morLum ; ex quo eodem de-
pularelnr discessurus , possot eodem quoque die 
non jejomis ilei'um S. Encharistiara per modum 
Viaík-i snmere. l ínr t . de Eudk. disp. 10. diffic. % 
Turrlam. in Summa, p. 2. cap. 58. d. 2. &c. 

4 Et enm infirmns iii<?i<;eat, ad ocurrenles 
teiilaíiones vincendas , lanti Sacramcnli subsidio, 
polost sex circiter diensm spatinra , u l ait Jacob 
Mancin. Pract. Viñt. infirm. Pract. 8. dub. 2. 
Vel si ad frequentetn Communionem assueverit. 
Ha ut propter devotionem 7 ac desiderium segré 
abstineat, altero stalim die commnnicare etiam 
non j e jmiüSj ut i l i t Laym. in Theol. Moral. I. 5. 
iract. 4. c. 6. n. 20. Pia enim mater Ecclesia 
non \u!t snam soboíem privare subsidio, quo 
semper indiget, quodque seinper prodesse potest. 

5 Sacerdos deliranlí, qui propter febrim in 
arnenliam incidit , potest pnebere Viaticum , má­
xime , si ante delirium iilud desidera\erit, aut 
contrilionis signa qdiderit, nullunaque irreveron-
tíae periculum sil temendum. Jacob. Maticid. loe. 
cilat. dub. 7. 

6 Etiam reo /-qui stalim ducendus est ad sup-
plicium, sí boc differi non potest, et is caíterí» 
qui dísposilus est, potosí dari commuuio etiam 
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non jejuno. Viólenla enim rnors non tollit obli-
galionem .- quant liabent omnes ex prau eplo d i -
"vinoQomrnunicandi in articulo morlis. Vidc Sanc-
tium in Select. disp. 40. Zambran. de Euchar. 
cap. 5. num. 6. qui citat Navarr. Suar. Enriq. (S:c. 

7 A quolibet sacerdote in articulo morl iá , io 
defecto paroche ordinarii , potest dari JEucharis-
l í a , sicuti absolutio, ut supra dictum est. Potest 
prieterea i» casu necessitalis á sacerdote sacriíl-
cante (si videlicet Hostia minor non supporal) 
pars llostiíe dari moribundo; quod inte^ritati 
sacriíicii non obstat, ad quam solum requiritur ut 
consuptio fíat utriusque spocici , sine Causa au-
tetn í íravi, et rationabiü íiqcj male boc fieret. 

8 Non solum sacerdos, verum etiam laÍQUS) 
in abstensia idonei ministr i , posset se ipstini 
communicare in articulo mortis, cxemplo Marías 
Kegina; ScoliíE, Seclusio scandalo. Ita Regina!, 
tom. í. I. 29. c. 1. (/. 5. n. 19. Mi'Fcerus de Sacram. 
(j. 82. art. 3. n. 3. Granad. 3. p. conír. tí. tract. 12. 
disp. i i n, 4. Busembaum, lib. tí. c. í . art. 1, n. 3. 

9 l i l i , qui difficulter posset t ransmüere sanc-
tam Hostiam, posset bujus partícula dari intincta 
^ino. l i a Suar. in 3. disp. 61. sect. 6 part. 2. 
prcepos. in 3. part. queesí. 80. disp. 2. 

Resoluíiones clrca Exlremam Unctionem. 

TJngi pr;ecipué debent quinqué corporis par­
les , oculi, aures, nares} os, et manus. Pcdum, et 
renum unctio pro loci consuetudine adhibenda 
est, vel omittenda. In fcemínis renum unctio 
0»iutti debet. 

2. ln morbo contagioso, vel dum moribundus 
Unto lempore non pulatur supravicturus, u l om-
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nium scnsuuin unctio absolvatur, suffirit inun^i 
unam aliquam partem , v. g. manum , vel oculum, 
hacadhibila formula gcnerali. Per istam sanctam 
Unctionem , ct suani piisimam misericordiam, in-
dulíjcat libi Dominus, quidqiiid deliquhti ¡nr vi~ 
suin; auditum , odoralum, gmtúm^ et Uictum. 
Layui. in Theolog. MoraL L 5. frart. H. c. 5. n. 3. 
Konin. disp. 19. dub. 3. Sylvius. Poste (aliorantes 
etiam liciru virgula aliqua sive argciUea,, síve l ig-
uea inungere- PríEpos. in 3. part* quceat. 11. dub. 
6. líarbos. de Offic. Parochi, cap. 21. num. 16. ISÍC. 
Jacob. Maneiu. Práct. Visit. infrm. part, 8. 
disp. 18. 

3 AnuMililius queque minislraiuía est Exdema-
(Jiictio, clsi \alenles eam non expclieríii t , qui 
cnim cum \ iverent , debité Sacríimenta alia per-
ceperunt , censentur habere virfualom , el inter-
prelativam intervtionem eliam hoe Sacrainentum 
percipiendi. Merac. tom. 3. de F-rlrem. Uncí, Jac. 
Mane. Pract. Visit. infirm. p. 9. dñp. 12. 

4 Et pueris post seplennium (nisi conlesl eos 
carore usu ralionis) dünda est. Kxtrcma-lji ielio, 
licel nunquam commuuicarint. La\rn. Teol. Mor. 
I. 6. i r . ". cap. 4. n. 5. Jac. Mane. ioc. cit. dub. I I . 

5 Si quis in ifloi bi) (Miiliiruo, v. g. bidropicí, 
Tel beclhici semel afcepisset Exlre inam-l íncl io-
nem,et desiisset periculum mortis: posset, re-
crudesecnte morbo, ¡leriim eamdcm acciperc. 
Trident. Scss. 1. cap. 3. 

6. In casu quo dubilatur an infirmus sil \ i -
TUS , vel motü ius , ei (une adrninistrandum erit 
sub eonditione, 6* vivit, oe Sacramentum con-
ferat iucapaci, qualis esl qui decessil é stalu 
Vialoris. Noval, in decís, cas. consc. L 2. c. m 
quocsit. 17. 
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7 Non suul intermittendíc oralíonos pro E \ -

trema-UncUoae príescriplc : diferri tamen invpro-
^inio mortis articulo possunt, usque dum essen-

4iaia SacramenLi perada s in l , continuarí deinde 
dohent, tkc. 

Resolutiones circa bullam Cruciatam in articulo 
mortis. 

Posl administratam Estreraam-Unctionom ap-
piicalur moribundo indulgontia plenaria i l l i con-
ceSsa in arliculo morlis a sunmio Pontífice in bu­
lla S. Crucialae , sive articulus mortis Sit verus, 
sivé preüumptus, ut asserunt Cord Roder. et 
l ínr . apud Villalob. in Sum. tom. 3. trac. 27. ad 
noman claus. Bulíai, 2. num. 8. Et serundum 
probabiliorem opinionem, poíest baíc indubien-
tia plenaria concedí in periculo morti*. Et semél 
concesso induígentia in articulo mortis , neqüit 
ilorum comparan , nisi conlessarius dicat: si ab 
bac iníirmilate Deus l iberavcril , reservdluí t i ­
bí hnec indulgenli'a pro vero mortis articulo. (Juod 
ípiidem, vu l l . summus Ponlifex , et i(ieí) €omissa-
^ius S. Crucialie ponit hice verba iu fitie absolu-
tionis , quam babet in dicta bulla , et tenent Na-
\arr . cap. 27. n. 31. Ludov. López 1, p, instruc­
tor, de bulla, cap. 8. fol. 3. et Viilalob. idern asse-
•rit n. 9. Nec cxpectél confesariu; applíralorus 
hanc indulgentiam , que el enfermo café aflotinan-
¿o , u t i l l e eam applicel ; fortasse tune sino i l la 
^íoribundus decedet é v i t a , sed iUara concedat 
guando probabíliter censetur ínfirmum moritu-
^ m , et quod jam amplius non peccabil, ut aít 
*illalob. loco citalo^ 

2 Nec necessarium est, quod confesarius ap-
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plicans dictam indulgentiam plcnariam in articu­
lo morlis , alelur verbis formulaí bulla1! Hispaniae 
quamvis boc bonum esset, suíílciunt quíequmque 
\erba , qns ipsam appücationom signiíicant. v. 
Concedo Ubi indulgenliam in bac bulla conlen-
tam ; vel applico libi indulíicntiam concessam l í -
bi á Papa in articulo morlis, vil simillia. Et ver-
bura ibi positura ápeccaíis tuis, cxprimeudum cst 
quando coiilessanus simul absoh it á peccatís sa-
crarnénlaliter simul cun indulgcntiaüconccssrone, 
sed si solúm absolvat ab excommunicatione , aut 
índulgcntiam concedit, ncquit dícerc á jmcatis 
tuis, cura ab illis sacramenlaliler non absolvat. 
Trullcncb. in bull. I. 1. 7. cap. 2. dub. 19. 
num. 7. f 

3 Qu6d si ínfirraus jara moritur , et est peri-
culum in mora, bis duobus verbis^ absolvo te, 
potesl absolví ápecca í i s , et applicari iudulgon-
tia^ et etiam, á censuris absolví, si id absolvens 
intendat, quod semper intendere praesuraendum 
est, dumraodo non habeat contrariara intenlío-
nera, quia semper intendit ellicere quidquid po­
tes!. Ita Trullench. Zoco citat. Dian. p. 1. tom. 11. 
resol. 10. Notandum. 

4. Virtute bulla; polest quis semel in vita (scí-
licet semel quovís anuo bulla? novai acceptíe) et 
semel in raorte.- et si secundara bullara accipiat, 
íterura semel in Yila , et semel in articulo mortis 
absolví ab ómnibus peccatís , et censuris etiara 
reservatís Sedí Aposlolicae , adhuc ín bulla coenae 
Domini , excepto crimine hauesís extcrnae (quod 
semper excipít bulla Cruciata;) et ab aliis pecca­
t í s , et censuris toties quotíes &c. Mendo de hull. 
Cruciat. disp. 22, n. 20, 

5 Crimen bseresís in artículo mortis non ab-
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solvitur virtulc bullid CracialÍR , sed jure com-
muni ín Tríáetít. Sess. 14. cap. 7. í s , qni sic ab 
ilía fuit absolulus in arliculo morlis, si supor-
vivat , teiietur coruparere corafti sunimo Ponüíi-
C Í ! , vcl quíBsiloribus fidei, Eteuim haírcsi annexa 
esl censura resérvala , ralione cujus comparere 
tenelur. Orias autem comparendi non esl u l á cen­
sura comparcns absolvalur á supcriore, cui erat 
resérva la ; á qua rile , el direcle jam fuit abso­
lulus peenitens in arliculo morlis, eslo cum one-
re praídiclo, el sic nova absolulione non indiget; 
sed ul videat pradalus, ulrum oporteat ei novarn 
'njunjere salisfaclionem, aul medelam aliquam 
spirilualem i l l i applicare, el ut se oslenlel uliutn 
obedienlem Ecclesiae DJ). communitcr. E l deliet 
eonfessarius, si non absolvat virlnte Balice Cra-
ciale a censuris in arliculo morlis , admonere 
poenilenlem de obligalioue comparendi , qua^ ei 
incumbit, si delur ocassio, ut notavit Enriq. 
¿. 6. de Pcenit. c. 10. n. 11. 

6 Indulgentia j in lke , aut alias concessa pro 
articulo morti*,, polest applicari absenli ; quia 
applicalio Indulgen lia; millo modo pendet ab ab­
solulione sacramental!, nec requirilur setenta al i -
qua , aut formaíis pelilio ex parte ejus , cui I n ­
dulgentia esl applicanda, ergo nibil obsta , qniu 
aplicetur absenli. Sic Diana in Summ. verb. BulL 
Crucial, quoad Indulgentias, n,. 8. Ubi ai t : quod 
Indulgentia liullíB potest in aliquo casu applicari 
moribundo absenti: mimirüm^ si paroebus post-
quam contulil Extremam-Unclioneui aígrolo , o-
blitus esl i l l i hanc Indulgentiam applicare, ct i n -
firmus jam moritur , nec polest i l lum arfdire, i une 
Potest applicare absenti: quia bac Indulgentia 
aPplícari potest extra confessionem, cum non de-
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péadeat ab i l la ; é( e\ alio s ;ipite hic est capax 
Indulgenl íé , ncc aliud requiri íur c\ parle ipsius. 
Id quod dicant commnniter do absoluüonc cen-
surarum. Ita Trullench. m Bullar. lib, 1. 7. 
dub. 19. n. 7. Mendo in Epitome opinión. Mo­
ral, verb. Indulgentiaj n. 21. 

7 Ciericus tonsuratus potest, sacerdote absen­
t é , dictas Indulgentias moriluris applicare; quia 
absolulio, el remjssio p tenaí . qua; fit per indul-
^cntiam, non est absolutio á peccatis, nec ab 
oa dependes. Sic Navarxo, el Trullencb. in Bull. 
lib. 1. §. 7. cap. 2. dub. 19. n. 6. Etiam est pro-
babile, qupd elíam laicas potest • ratio est dicta, 
sic Navarro, el Diana u e r ¿ . C r u c . Quoad 
indulg. n. 7. in Summ. Meodo loco citato ¡ndulg. 
n. 20 etalii.Sed negant Corduv. Ludov. á Cru­
ce in Bull. disp. 1. c. 8. dub 14. n. 2. 

PRACTICA X I X . 
De las preces y oraciones que el ministro de 
Dios podrá decir para recuperar la salud del 
enfermo cuando no estuviere muy de peligro, y 

hubiere esperanzas de que convalezca. 

jr, Adjutorium nostrum in nomine Dpmini. 
BJ. Qui fecit ccelum, et terram. 
jr. Domine exaudí orationem mcam. 
^ . Et clamor meus ad te venial. 
f¿ Dominus vobiscum. 
i^). Et cun spirilu tuo. 

OREMOS. 
Virtutum coelestium Deus, qui ab hnmaniS 

corporibus omnen languorem, et omnen inflr-
milatem preeccpti tui poteslatc depeilis: adesto 
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propilius í'aimilo l uo , ul t'ugalis iní inni tat ibus, 
d \iribus rcceptls, nomen sanclum (uum, ins-
taura tá protinns sanitate, benedicat: per cum-
dem Dominurn noslrum Joshin Chrislum Fi l ium 
tuain, qui tecum vivit et regnat. 

Jesús Maria; l i l ius, mundi salus, et Domi-
nus, moritis ct intercessione Virginis >Iatris 
sui, Apostolorum Pctri ct Pauli et omnium 
Sanctorum sit l ibi clemens, et propitius. Amen. 

j r . Sana me Domino, et sanabor. 
R). Salvum me fac, et salvus ero. 
f* Dominus vobiscum. 
r$. Et cum spiritu tuo. 

Sequcntia sancti Evan^eli secundum Marcum. 
tf, Gloria tibi Domine, 

I n i l lo lempore, recumbentibus undecim 
Discipulis,, apparuit iliis .lesus, et exprobavit 
incrcdulilatem eorum, et duriliam cordis; quia 
bis qui viderant eum resurrexisse, non credi-
derunt. Et d i \ j t : cuntes in mundum univer-
sum, praidicate Evangelium omni creaturfe. 
Qui crediderit^ el baplizatus tueril, salyus erit; 
qui veró non crediderit, condemnabitur. Signa 
autem eos; qui crediderint, IIBBC sequentur: i n 
nomine meo deemonia cjicienl: linguis loquen-
tur novis: scrpcnles tollent: et si morliferum 
quid biberint, non eis noecbit: super aigros 
ttianus imponent, et bene babebunt. 

Kyrie eleison. Christe eleyson. 
Kyrie eleison. Patcr noster, 

f. Et ne nos inducas in tcntationem. 
î í. Sed libera nos á malo, 
y. Salvum fac servum tuum, Domine. -

Deus mcus sperantem in te. , 
(> 

file:///iribus


82 Práct. de bien mor. Lih. 1. Práct. X V I I L 
} . Mitle e ¡ , Domine, auxilium de sánelo. 
v). E l de Sion lucre eum. 

Nihil proficial inimicus in eo. 
1$. E l fiiius iniquitalis non apponal nocere ei-
} . Eslo ei, Domine, lurris forliludinis. 
»J. A facie inimici . 
jr. Domine exaudí orationem roeam. 
i^l. E l clamor meus ad te venial. 
^ . Dominus vobiscum. 
i ^ . E l cum spirilu luo. 

OREMUS. 

Domine Sáne te , Paíer omnipolens, ataernc 
Deus, qui benediclionis tuse graliam segris i n -
fundendo corporibus, facturam tuam mull ipl ici 
pielale cuslodis; ad invocalionem nominis lui 
benignus assisle, u l famulum tuam ab jegri-
tudine liberatum, «t sanitati donalum dextera 
tua erigas, virluíe confirmes, poleslate tuearis, 
atque Scclesise tuse sanclse cum omni deside-
rata prosperitale restituas. Per Dominum nos-
trum Jesum Christum Fi i ium Inum^ qui lecura 
vi v i l , el regnat in unilale Spirilus Sancli 
Deus, per omnia sécu la sseculorum Amen. 

Letanía de nuestra Señora. 

Kyrie eleyson. 
Christe eleyson. 
Kyrie eleyson. 
Christe audi nos. 
Christe exaudí nos. 
pater de coeli.s Deus, Miserere nobis. 
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Fi l i Rederaptor raundi fleus, miserere nobi», 
Spiritus Sánete Deus, Miserere nobis. 
Sánela Trinitas unus Deus, Miserere nobis. 
Sancta María, Ora pro uobi«. 
Sánela Dei genitrix, ora. 
Sancta Virgo Virginuin, ora. 
Mater Chrisli, ora. 
Mater divinse gratiae, or*-
Mater purissima, ora. 
Mater castissima. ora. 
Mater inviolata, ora. 
Mater intemerata, ora% 
Mater immaeulata, • ora. 
Mater amabilis, ora. 
Mater admirabilis, ora. 
JUater Creatoris, ora. 
Mater Salvatoris, ora. 
Virgo prudentissima, ora. 
Virgo veneranda, ora. 
Virgo preedicanda, ora. 
Virgo potens, ora. 
Virgo cleraens, ora. 
Virgo fidelis, ora. 
Speculum justitiíe, ora. 
Sede sapientiaB, ora. 
Causa nostrae laítitiee, ora. 
Vas spiriluale, ora. 
Vas honorabile, ora. 
Vas insigne devotionis, ora. 
Rosa mystica, ora. 
Turris davidica, ora. 
Turris ebúrnea, ora. 
Domus áurea , ora. 
Fcederis Arca, ora. 
Janua Coeli, ora-
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Stella matutina, ora, 
Salus ¡ní i rmorum, ora, 
llefuginm peccatorum, ora. 
Consolatrix afllictorum. ora. 
Auxil ium Ghristianorum, ora. 
Kogina Angclorum, ora. 
Regina Patriarcharum, ora. 
Regina Prophotarum, ora. 
Regina Apostolorum, ora. 
Regina Martyrum, ora. 
Regina Confessorum, ora. 
Regina Vi rg inum, ora. 
Regina Sanclorum omnium , ora. 
Agnus Dci , qui tollis peccata mundi , parce no~ 

bis Domine. 
Agnus T)ei, qui tollis peccata mundi, exaudí nos 

Domine. 
Agnus l>e¡, qui tollis peccata mundi , miserere 

nobis. 
Aña. Sub luum prícsidium confugimus, sáne­

l a Dei genitr ix, nostras deprecaliones ne despi­
tias in necessitatibus, sed á pericuiis cunctis l i ­
bera non semper Virgo gloriosa, et benedicta, Do­
mina nostra , mediatrix nostra, advocata noslra, 
luo Fi l io nos reconcilia, tuo Fi l io nos commen-
da , tuo Fil io nos representa. 

f . Ora pro nobis sane ta Dei genitrix. 
i^!. Ut Digni eí'üciamur promissionibus Cbrisli . 

O R E M U S . 
Concede hunc famulum luum, qiwsnmus Do­

mine Deus, perpetua mentís , et corporis sanila-
te gaudere , etgloriosíe Beatas Mawáe sesíipor Vir -
ginis intercessione , a praisenti liberaii tristilia, 
et aiterna pcrí'rui la;Ulia. 



De las preces y oraciones &c. 85 
Dcus, cui proprlum est misereri scmper et par-

cerc ; suscipe dcprecalionem nostram , ut nos, 
et huuc fumulum tuum, quos dclictorum cale­
ña constririgk , miseralio tua? pietatis clcmen-
ter absolvat. 

Dcus, sub cujus notibus, vitse nostrse mo-
menta decurrunt, suspice preces famuii tu i , 
pro quo aígrotante misericordiam tuara implo-
ramus ; ut de cujus periculo mcluimus, de ejus 
salute leetemur. 

Dcus infirmitatis humane singulare praesi-
dium, auxil i i tui super infirmo famulum tuum 
ostende vir tutem, ut ope misericordie tua; ad-
jutus , Ecclesia; tuse sanctae incolumis rcpra;sen-
tan merealur. 

Omnipolens sempilerne Deus, salus setcrná 
credenlium, exaudi nos pro infirmo fámulo luo 
N , pro quo misericordia; tuce imploramos auxi -
l i u m , ut reddita sibi sanitate, gratiarum tibí 
in Ecclesia tua referat actiones. 

Réspice , Domine, famulum tuum in infir-
mitate sui corporis laborantem, et animam 
refove , quam creasti, ut castigationibus emen-
datus, continuó se sentiat tua medicina salva-
tum. Per Dominum nostrum Jesum Chrislum 
Filiara tuum, qui tecum y i y i t , et regnat i n 
unitate Spiritus Sancti Deus, per omnla sre-
cula saiculorum. Amen. 

Benedicat le Deus Patcr sanet te Deus 
Filius tifa, illuminet le Spiritus Sanctus 
cor tuum custodiat, animam luam salvet, et 
ad supernam vitam te perducat. Amen. 
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PRACTICAS 

D E V I S I T A R L O S E N F E R M O S 

AYUDAR A BIEN MORIR. 

L I B R O SEGUNDO. 

Contiene varios soliloquios de fervorosos actos de 
contrición, de fe, de esperanza, de amor de Dios 
y deseos de ir á gozar de la gloria celestial, para 
que se enfervoricen los fieles y pidan á Dios su 
gaciay auxilio, asi en el tiempo de enfermedad, 

como en sana salud. 

-•*»*-@CllDí>-t*» -̂

PRACTICA PRIMERA. 

De la virtud de la contrición y su eficacia. 

JL anta es la virtud y eficacia del acto de con­
trición y caridad de Dios, que aunque las cul-

{)as sean casi innumerables, y mayores que 
as de todo el mundo, en un instante le son 

perdonadas por la infusión de la divina gra­
cia. Por el Profeta de Dios; al punto que el 
impío se convirtiere de sus caminos malos, é 
hiciere penitencia de todos sus pecados, y guar-
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daré todos mis preceptos > no me acordaré mas 
de sus culpas: si impius egerit pccnitentiam 
«6 ómnibus peccalis suis, qua: operatus est, et 
custodierit omnia prwnepta mea &ÍC. omnium ini-
Quitatum ejus, quas operatus est, non recorda-
bor. Ezech. 18. Con la cual el pecador arre­
pentido queda ami^o de Dios é hijo adoptivo 
suyoi y príncipe jurado de la vida eterna. Es 
acto de contrición y caridad cualquiera en que 
se aprecia la bondad divina sobre todo lo 
criado ¡ y en que uno se complace de las infi­
nitas perfecciones de Dios, porque son suyas, 
y estima ser servido, amado y glorificado de 
toda criartura por quien es, y le duele sea o-
fendida su bondad infinita, y se goza de que 
sea amado de los santos y coros celestiales con 
el amor debido á su divina Magestad, y qui ­
siera ser privado de los bienes todos, y pade­
cer primero las penas del infierno que perder 
su amor. Débese apartar el corazón de todo 
premio ó castigo, y solo fijarle en su divina 
bondad. 

Acto de contrición. ^ 

Señor mió Jesucristo^ 1. Dios y hombre ver­
dadero, Criador y Redentor mió , por ser vos 
quien sois, 2. y porque os amo sobre todas las 
cosas , 3. á mí me pesa de todo corazón de ha­
beros ofendido, y propongo 4. firmemente de 
nunca mas pecar, y de apartarme de todas 
ías ocasiones de ofenderos, y de restituir si 
alguna cosa debiere, y también por vuestro 
awior perdono cuualquiera injuria que se rae 
haya hecho; y en satisfacion de todos mis pe­
í d o s os ofrezco 5. vuestra santísima pasión, 
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los méritos de la bicnaventuraíla siempre V i r ­
gen María y de todos los santos, y mi vida, 
obras y trabajos, y confio 6. en vuestra bon­
dad y misericordia infinita , que por los méri­
tos de vuestra preciosísima sangre y muerte 
me lo habéis de perdonar todos y darme gra­
cia 7. abundante para enmendarme, y perse­
verancia en vuestro santo servicio hasta la 
muerte. Amen. 

Inclúyense en este acto de contrición ; lo 1. 
el acto de fe, lo 2. el amor de Dios sobre to­
das las cosas, lo 3. el dolor de los pecados, 
lo 4. el propósito de nunca mas pecar, lo 5. 
el ofrecimiento de sí mismo por Cristo, lo 6. 
la esperanza del perdón por Cristo, lo 7. l a 
petición de la gracia y auxilio de Dios. 

Advertencias con orden al acto de contrición. 

Es tan preciosa cosa la contr ic ión, que en 
un solo momento es bastante a borrar mil y 
muchos mas pecados, por graves que sean, res­
tituye al Hombre á Dios, y restituye en la 
gracia de Dios al hombre y le da vida eterna, 
si acaso, faltándole confesor, sucediere morir 
asi ; es sacrificio agradable á Dios el espíritu 
afligido ; no despreciará Dios el corazón con­
tri to y humillado.- sacrificium Deus spiritus con-
íribulatus; cor coníritum et humiliatum Deus non 
despides. Ps. 50. v. 19. Tiene su fundamento prin­
cipal la contrición en el amor de Dios sobre 
todas las cosas, y contiene tres actos. 

E l primero es el dolor de haber ofendido á 
Dios, que es digno de que todos le amen y 
reverencien sobre todas las cosas r de aquí 
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nace que el bien que se pierde con cual­
quiera pecado niolal es infinito y mayor que 
todos los bienes; y de aqui es, que el mal 
que se bace con cualquiera pecado mortal es 
mayor que lodos los males ; por lo que pérdi­
da de tanto bien, y haber de padecer tanto 
mal , con razón ha de causar mas dolor que 
si toda la hacienda, todo el dinero, la salud, 
la fama, la vida y todas las demás cosas se 
hubiesen perdido ¡ morir mi l veces es cosa de 
burla y r isa, si se compara con el fuego del 
infierno, al cual quejamos sujetos por solo un 
pecado mortal. 

E l segundo es un propósito firmísimo de nun­
ca mas pecar^ ni por amor del premio, n i 
por temor dei castigo; y si alguna cosa tene­
mos adquirida contra derecho y justicia, res­
ti tuirla luego. De este firme decreto del alma 
se hallará cada uno tan aparejado para cum­
plir todos los preceptos de la ley de Dios, que 
diga: dije, ¡ó Señor.' que habia de guardar tu 
ley: fdixi custodire legem tuam. Ps. 118, v. 
57.^ Todo lo que me mandaste h a r é , ó Dios 
mió , con toda la puntualidad que pudiere. 

E l tercero es la esperanza del perdón, y 
petición de la gracia para enmendar muy de 
veras la vida ¡ acusarse y no enmendarse es 
tentar á Dios; y poco íiprovecha pedir perdón 
de los pecados, si se vuelve de nuevo á rein­
cidir en ellos. La sangre y muerte preciosísi­
ma de nuestro Señor Jesucristo nos da esta 
confianza para que esperemos esto, y pidamos 
tan grande don como es la verdadera enmienda 
de la vida después de tantas y tan graves ofesn 
sas con que hemos ofendido ásu divina Magestad. 
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PRACTICA I I . 

De la virtud, del acto de amor de Dios y 
su eficacia. 

Las heridas mortales del alma no las sana 
sino es el amor ó el dolor ; ó hablando como 
los teólogos, dos solamente son los aclos que 
restituyen á la gracia de Dios que perdimos por 
el pecado, es á saber: el acto de la caridad y 
el acto de la penitencia ¡ el uno incluye dentro 
de sí a! olro , y el otro al otro. El puhlirano, 
teniendo principalmente arrepenlimienlo y doíor, 
y la Magdalena con amar grandemente, se l i m ­
piaron de todas sus culpas. Pcrdónansele mu­
chos pecados, porque amó mucho: remituntur 
ei peccata multa, quoniam dilexistt multum. Luc. 
7. y. 47. 

Actos de amor de Dios. 

¡O mi amantísimo Dios í 1. A t í , como á sumo 
bien , soy llevado con todo el afecto de mi co­
razón. 2. En tu inmensa bondad me alegro, 3. y 
me regocijo de ver que todos'los ángeles te ado­
ran , todos los bienaventurados te honran y ala­
ban. 4, [O Criador m i ó , cuánto deseo que to­
dos los hombres te conozcan, reverencien y á 
tí solo sirvan l 5. ¡ Ay de m í , cuánto me pesa 
de todos mis pecados! 6. Y por tanto prometo 
firmemente guardar de aqui adelante en todo 
y por todo tu ley santísima. 7. Buscaré todo 
mi consuelo en el exacto cumplimiento de tu 
santísima voluntad. 8. Aborreceré todo aquello 
que te desagrada. 9. Mi Dios, todo cuanto yo 
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*cngoluyoes, á ü te lo ofrezco y dedico lodo. 
10. por el amor luyo sufriré de muy buena 
gana todas las adversidades y trabajos. 11. Es­
taré siempre contentísimo con lo quo tú per­
mitieres y dispusieres. 12. ¡ O bondad inmensa! 
aumenta tu amor en mi. 13. O caridad abra­
sada! nunca yo deje de amarte. 

Declaración de la precedente oración, y acto 
de amor de Dios. 

Consistiendo, como consiste,, toda la alabanza 
de la virtud en la acejon , los teólogos por la 
ttiayor parte suelen asignar las acciones siguien­
tes del amor que camina á Dios. 

1 Que se ha de desear con un afecto fer­
vorosísimo ver y gozar a Dios como á su bien. 

2 Querer todos sus bienes para Dios, y no 
Amarlos ni estimarlos por otra cosa sino por­
que son bienes dados por la mano de Dios , como 
son la sabiduría , la bondad, la potencia &c. 

3 Holgarse grandemente de que Dios sea ser­
vido y reverenciado de todos los ánge les , de 
todos los bienaventurados y de lodos los justos. 

4 Desear singularmente que todas las cosas 
ciadas se empleen en glorificar y honrar á Dios. 

5 Pesarle grandemente y de lodo corazón 
^e todas las ofensas hechas contra Dios, tanto 
de las que él ha hecho, como de las que los 
otros hubieren cometido. 

<3 Proponer muy de veras el entero cum-
P^'mienlo y observancia de la ley de Dios. 

' Proponer el seguir solamente en todas 
SUs acciones la voluntad de Dios. 
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8 Aborrecer todo aquello que sabe y cono­

ce qae desagrada á Dios. 
9 Ofrecer a Dios todas sus cosas con una 

1 ibiira lis!ma sumision. 
10 Tener un ánimo firme y constante, su­

friendo por Dios todos los trabajos y adversi­
dades que le vinieren de su mano. 

11 Conocer y engrandecer en todo y por 
todo el gobierno de la divina providencia. 

12 Confesarse poco agradecido á los favo­
res que recibe de la mano de Dios, y pedirle 
el aumento de su amor. 

13 Pedir sin cesar , y con continuas ora­
ciones una perseverancia dichosa en el amor 
de Dios. 

La principal acción del divino amor es que­
rer muy de veras y de lo intimo del corazón 
guardar los mandamientos de la ley -de Dios: 
quien tiene mis mandamientos y los guarda, 
aquel me ama ; porque este es el amor de Dios, 
que guardemos sus mandamientos : gui habet 
mandata mea j et servat ea „ Ule est qui diligit 
me. Joan. 4, v. 21, Ucee est enim charitas Dei, 
ut mándate cj'us cuslodiamus. 1. Joan. 5. v. 3. 
Cualquiera, de los hombres está obligado á ejer­
cer esta acción del divino amor en tres peli­
gros principalmente. E l primero, cuando uno 
es combatido grandemente del demonio, ó por 
otro camino es incitado y convidado y de otro 
á los deleites y vicios: ve uno un saco de do­
blones, y que,ninguno lo guarda; tiene entre 
sus uñas cogido al enemigo; ofrécesele una 
ocasión de hartar su apetito torpe: aqui el de­
monio con todo su esfuerzo le está soplando 
al oído de esta suerte: ¿asi has de dejar que 
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te se escape de las manos tan buena ocasión? 
^lira esos doblones ; atiende que ahora es tiem­
po y hora á propósito para vengarte; mira el 
deleite que tienes aparejado delante de los ojos; 
goza de la oportunidad mientras tienes tiempo: 
'"Hiui es de todo punto necesario que el que abor-
rece el pecado mortal dé muestras del amor que 
tiene á Dios, diciendo: Dios mió .y Señor mió, 
fwas eslimo y quieco tu ley y tu honra que mi 
iiUerés, ganancia y gustos; mas ta amo que 
todo el deleite torpe y prohibido j imis la de­
seo que todas las cosas del mundo. (Uñen ha­
lló tul ose en este peligro y deslizadero no lo hi­
ciere asi, ya perdió á Dios, cayó de su gracia 
y perdió el cielo; entonces, ó amará á Dios, 
ó será vencido del demonio ; y si se pregualare 
á un hombre de alma doblada, y dado á tor­
pezas de carne y amores hurtados y lascivos: 
hombre , ¿ amas á Dios ? Responderme ha , y 
cómo que le amo. ¿Sabes ios diez mandamien­
tos de la ley de Dios? d i r á , muy bien los se. 
¿Acuérdate del sexfo mandamiento? Bien lo sé, 
y lo tengo en la memoria- Por venlura, ¿no 
entiendes que por él está prohibido todo género 
<le lujur ia? Asi lo entiendo, responderá , que 
de otra suerte no podrá responder. Pues sien­
do esto asi, ¿ te atreves tan desvergonzadamen­
te , y tantas veces á pecar contra esta expre­
sísima ley? Luego amas mucho mas á aquella 
tu mugercilla y amiga que á Dios ; mas quie-
*R8. tus amores hurtados, adulterios, y tus de? 
Imites torpes que á Dios ; mas los quieres \ e>-
J'nias que á la ley de Dios y á su honra luego no 
,1;*y en tí ni una mínima centella 6*rastro del 
^mor divino mientras perseveras en eslas ma-
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las costumbres y amor torpe; porque esta es 
la caridad de Dios, que guardemos sus man­
damientos: hcec est enim charitas Dei, ut mán­
dala ejus cusiodiamus. 1. Joan. 5. v. 3. ¿Cómo 
puede ser, dice S. Agust ín , que yo. ame al 
rey, si aborrezco su ley? Quid est, quod dili­
go regem, si odio habeo ejus legem ? Y con gran 
bordad dice S. Gregorio: verdaderamente ama 
quien refrena sus apetitos, y los ala y ciñe 
á sus mandamientos. Quien anda distraido con 
sus ilícitos deseos, siguiendo sus apetitos tor­
pes, es muy cierto que no ama á Dios, por­
que contradice y repugna á su voluntad: veré 
amat y qui ad mándala ejus á suis se volupta* 
tibus cooretat; qui per illicita dcsideria dif fluit, 
profeclo Deum non deligit, qui ei sua volunta^ 
te contradicit. 

Ademas de esto obliga á cada uno á la acción 
del divino amor el segundo peligro , que e» 
cuando uno prudentemente, por razón de un 
camino que ha de hacer, ó por causa de las 
personas con quien ha de tratar, teme caer 
en algún grave pecado, entonces es necesario 
que se inflame y fortalezca con el amor divi­
no , y diga con mucha sencillez lo que el sal­
mista rey: escudriñaré tu ley, y guardarla 
he de todo corazón ; scrutabor legem tuam t CMS-
todiam illam in tolo corde meo. Psalm. 118. V. 
34. Porque esta es la caridad de Dios, que 
guardemos sus mandamientos; hcec est enim 
charilas Dei, ut mandato ejus custodiamus. h 
Joan. 5. y. 3. 

El último peligro del alma y cuerpees el mis­
mo que arriba dije, el argumento é indicio 
del divino amor, que cuando uno sintiere que 
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se le acerca la hora de la muerte, al mismo 
punto se abrase en amor de su Criador; y 
esto ha de ser, no por temor del castigo, n i 
por esperanza del premio, sino solo por re­
conocimiento y hacimíento de gracias de lo 
mucho que debe á la suma bondad. Verdade­
ramente en esta última hora se debe guardar 
muy por entero, mucho mas que en otro tiem­
po el primer mandamiento. Amarás á tu Dios 
y Señor con todo tu corazón , con toda tu al­
ma, eon todas tus fuerzas y con todo tu en­
tendimiento. La caridad nunca perece, por 
tanto crezcamos en la caridad y amor suyo en 
todas las cosas; diliges Dominum Deus tuum 
ex tota carde tuo, et ex tota anima lúa, et 
ex ómnibus viribus tuis, et ex omni mente tua. 
Luc. 10. v. 27. Charitas nunquam excidií. 1. 
Cor. 13. v. 8. Ergo iu charitale crescamus in 
Ulo per omnia. Ephes. 4. v. 15. 

# PRACTICA 111. 

De los soliloquios de actos de contrición. J 

Projice Domine post tergum tuum omniu pec-
cata mea. I sa ías , 38. v. 17. Olvidaos, dulcísimo 
Jesús mió , de los agravios que de mí habéis 
recibido, y perdonad mis culpas , por ser quien 
sois, que con eso no habrá en mi alniíi cosa 
que os desagrade ; porque es cierto , Señor , que 
me pesa de todo corazón que hava en mí ras­
tro de vuestras ofensas. 

Ne projicias me á facie tua: et spirifum sonc-
tum tuum ne auferas á me. Ps. 50, v. 13. Ea, 
ct«toeulísimo Señor , no me arrojéis de vuestra 
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jírcsencia , ni me privéis de Mioslra gracia, sc-
gun mis pecados merecen ; sino como os incl i ­
na vuestra gran piedad, usad conmigo de vues­
tras misericordias , para que os alabe y las cante 
eternamente í misericordias Domini in celernum 
caniabo. Ps. 8H. v. 2. 

Miradme, Señor , con ojos de misericordia, 
no reparéis en que vengo tarde á Vos , pues 
no llega tarde el que como la Magdalena, pos­
trado á vuestros pies santísimos^ arrepentido 
de haberos ofendido, solicita con lágrimas del 
corazón el perdón de sus culpas. 

Ahora ^ Señor , que me tenéis rendido á vues­
tros pies, es tanta la confianza que tengo en 
Vos, que estoy resuelto en no apartarme de 
ellos basta tanto que me perdonéis mis peca­
dos, porque estoy cierto que de vuestros sa-
cralisimos pies, que por mi amor fueron l la­
gados, depende la verdadera salud de mi alma: 
sana me Domine: animam mcatn, quia peccaoi 
íibi. Psalm. 40. v. 5. Delicia juventulis mea', 
el ignorantias meas ne memineris, Domine. Psalm. 
24. v. 7. No os acordéis. Señor , de los prea-
dos de mi juventud, ni bagáis memoria de mis 
maldades é ignorancia; prevalezca vueslra mi­
sericordia en m í , porque soy pobre - y mendi­
go, y no podré pagar lo que os debo. 

Verdad es. Diosmio , no lo niego, que soy 
la peor criatura del mundo, pues vuelvo á vos 
bario de servir al demonio; ni es posible que 
se halle quien con haber recibido tantos be-
nelkios de vuestra liberalísima mano haya co­
metido tantas ofensas contra vos como yo ; sin 
embargo vivo con esperanza firme de que me 
habéis de perdonar, porque vengo muy arre-
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psnüdo de mis.culpas, y desengañado de euán 
pocas ruediMs li.iv biu vos. Acoged me pues aho­
r a , piadosísimo Señor , y no rae desechéis. 

Ubi me ahscondam á vultu iré tuw ? Ubi fu-
giftm nisi ad te, Deus meus? Ya veo, Señor, 
cuan justamente estás airado contra raí por 
haber pasado los dias de mi vida en ofende­
ros , cuando los debia emplear todos en servi­
ros y amaros ; ¿ pero qué será de m í , habien­
do cometido tantas maldades en vuestro divino 
acatamiento ? Ya no me alrevo , como otro pu-
lilicano, a levantar los ojos al cielo? á dónde 
me esconderé yo á la faz de vuestra i r a , y á 
dónde huiró , Señor , sino á vos, que sois mi 
vínico refugio y amparo ? ¡ Mas ay de mí.' ¿ qué 
liaré yo, miserable pecador, para aplacaros, y 
que me recibáis en vuestra gracia ? Regaré , 
Señor , con lágrimas de mi corazón vuestros 
santísimos pies, y los besaré mil veces, y pues 
os preciáis de Padre de misericordias, usadlas 
conmigo, no me aparte yo de vuestra d iv i ­
da presencia, de donde tantos han salido per­
donados , pues mas ahora ganareis en salvar­
l e que en condenarme, m k ü dUjnnm in cons-
pecfo tuo egi, ideo de precor Majexíalem íudtn, 
uí tu Deus deleas iniquilatem meum. No sé, Se­
ñor , que haya hecho obra buena en vuestro 
acatamiento; cargado estoy de culpas, no ten­
go merecimientos que alegar, de los vuestros 
toe valgo, dulcísimo Jesús v/io, que son de 
toflñito valor ; en ellos está el apoyo de toda 
toi esperanza. 

¿Por ventura no sois vos, Redentor m ¡ o , a -
^ l e l piadosísimo Señor que con tanta liberali­
dad hicisteis alarde de vuestra misericordia coa 

•Mmm ' . : i r 
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la pecadora del Evangelio, diciendo; ¿ perdó-
nansele muchos pecados, porque amó mucho? 
Pues aqui eslá , Señor , olro gran pecador, que 
con menos lágrimas y mas pecados que ella se 
acoge al sagrado de vuestra palahra : y aun­
que no tiene lágrimas para lavar vuestros sa­
grados pies, vos, Jesús mió , habéis derrama­
do vuestra preciosa sangre para lavar lodos 
los pecados del mundo. 

Peccaoi super numerum arence maris, non 
sum dignus videre altitudinem cal i , quia i r r i -
tavi iram tuam j et maíum coram te feci. In 
orator. Manass. 2. Par. 36. Pequé , Señor, con­
tra vos, digno de ser infinitamente amadoj mas 
son mis culpas que las arenas del mar. ¡ Ay 
pobre de mí', como he tenido atrevimiento de 
provocaros á i r a . Dios m i ó , siendo vos tan 
amable! ¡Qué no diera yo por no haber oler:-
dido á tan grande Señor! Pésame, dulce Je­
sús , de mi ingrat i tud, pésame mil y mi l ve­
ces de haberos agraviado, y quisiera que an­
tes se me hubiera partido el corazón de dolor 
que haberos dado el menor disgusto, y pro­
pongo Ormemente de nunca mas pecar, aun­
que me dure la vida por toda una eternidad. 

P&nitet me peccase, cupio emendare quod feci. 
S. Ambros. ¡O buen Dios y Señor! ¿cómo es 
posible que yo haga memoria de tanto como 
os tengo ofendido, sin partírseme luego el co­
razón de pena y dolor? Ea ^ clementísimo Se­
ñor , habed misericordia de m í , pues estoy 
arrepentido de mis culpas, solo porque son 
ofensas contra vos ; no esté yo un momento 
mas en desgracia vuestra. 

Pésame , Dios mió , de todo corazón de ha-
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Boros ofendido, no por temor del inlirrno ni 
por interés dei cielo, sino solo por ser vos 
quien sois ; y porque os amo sobre todas las 
cosas , propongo con vuestra gmeüi de nunca 
mas ofenderos , y de confesarme con toda d i ­
ligencia y prevención , para lo cual os pido bn-
mildemente \uestro auxilio y luz para conocer 
mis pecados, y espero me la daré is , y que me 
los perdonareis por los merecimienlos de vues­
tra santísima pasión , y por los ruegos de vues­
tra piadosísima Madre, mi única ahogada. 

[O mi Dios, mil vidas que tuviera todas las 
diera á trueque de no haberos ofendido; y 
quisiera antes no haber nacido, que haber co­
metido la mas leve ofensa contra vos, que sois 
mi soberano dueño , Señor y Rey de tremenda 
magestad, digno de ser amado , temido y re­
verenciado de todas las criaturas. 

Hic uve, hic seca, modó tfi ccternum parcas. 
S. Agustin. Aqu i , l)ios m i ó , herid, cortad y 
quemad, como uséis conmigo de misericordia 
para siempre, porque es tanto el dolor que 
tengo de mis culpas , que quisiera ser el ver­
dugo de mí mismo, para tomar venganza de 
tantas ofensas como contra vos be cometido. 

¡O dulcísimo Redentor mió! aunque os miro 
tan severo y justiciero, no por eso descontío, 
pues sois también abismo infinito de miseri­
cordias para el impío que se convierte á vos. 
Con esta confianza, Señor , llego condolido y 
arrepentido de mis culpas, sabiendo que vuestra 
clemencia me espera á que postrado como la 
Magdalena á vuestros divinos pies os pida m i ­
sericordia para perdonarme y santificarme. 

Siento en el alma , Señor , ol haberos agrá-
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viado tantas veces con mis maldades, de que me 
pesa de todo corazón ; y quisiera que el dolor 
fuera tan grande, que con él se me arrancara 
el alma , y esto solo por ser vos el ofendido. 

Deprecar Majestatcm tuam, ut tu deleas ini-
guitatem mmm. ¡O amantísirno Jesús! jO ama­
dor de las almas! j a que tanto amáis la mia, 
por haberla criado á vuestra imagen ? y redi-
mídola con vuestra sangre , ruego humilde­
mente á vuestra Magestad que os digneis de 
borrar todas mis maldades, para que en mí 
no baya manchas que tanto aborrecéis. 

¡O quién tu>iera, Dios mio^ un alma tan 
pura y limpia donde nunca hubiera caido man­
cha de pecado I Pero ya que está nanchada por 
mi malicia con la fealdad de mis culpas, me 
vuelvo á vos arrepentido de haberlas cometi­
do , para quedar mas blanco que la nieve en 
la ftiente inagotable de vuestra divina gracia. 
Amo, Señor , con todas mis entrañas y fuer-
tas, alma, corazón y vida, vuestra infinita 
bondad , porque vos solo sois todo amable. 

¡ Ojalá , maestro mió suavísimo, nunca yo 
me hubiera apartado del camino de ruestros 
divinos preceptos! ¡Ojalá yo siempre hubiera 
cumplido en todo vuestra voluntad santísima! 
JSa, dulce Jesús mió , perdonad las ignoran­
cias y flaquezas de mi mocedad , y compade­
ceos de este miserable pecador, que suspira 
por vos , arrepentido de sus pecados. Y pues 
sois el Cordero de Dios, que quitáis los pe­
cados del mundo, borrad, clementísimo Señor, 
los mios con vuestra preciosísima sangre , que 
son muchos y muy graves. 

Fcccavi, quid faciam tibí, b cusios hominum? 
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Job. 7. y. 20, Por q u é , Señor, pequé ; ¿qué 
descargo os podré yo dar de mi mala vida? 
¡Ay Dios m i ó , que no me atrevo á ponerme 
en vuestra presencia por la muchedumbre y 
gravedad de mis culpas! Y si me pongo de­
lante de vos , es porque me decís por el pro­
feta Isaías.- yo soy el que por mi bondad , bor­
ro tus pecados, y que no me acordaré mas 
de ellos : ego sum ipse qui deleo iniquiiales íuas 
proplcr me, et peccatorum tuorum non recor-̂  
dahor. Isai.^43. v. 25. Y así con esta confian­
za , Dios mió , parezco ante vuestra Magcstad 
para que me perdonéis en virtud de vuestra 
eterna palabra, y que no os acordéis mas de 
mis pecados. 

Va conozco, Señor , que os he ofendido gra-
\emente ; pero me pesa mucho, y tengo de ello 
cuanto dolor puedo, y sobre este otro nuevo 
de que no me duele mas; ya no mas ofende­
ros , Dios m i ó : ya no mas pecar, firmísimo 
propósito bago de no daros mas disgusto , y de 
guardar fielmente vuestra santa ley. 

| 0 quién no hubiera pecado! ¡O quién pu­
diera deshacer tan mala compra de un falso y 
Til deleite mundano, por la gracia y amor de 
un Dios tan bueno! Diera yo por no haberle 
ofendido mi vida mi l veces, y cuanto hay en 
el mundo. 

Ne revoces me in dimidio dierum meorum. 
Psalm. 101. y. 25. Deteneos, Dios mió , no, no 
íne cortéis el hilo de la vida , ni me llaméis á 
juicio en lo mejor de mis dias; mas dadme es­
pera hasta que llore mis pecados y haga pc-
Oitencia de ellos. Y pues no queréis la muer­
te del pecador, sino la salvación de las almas, 
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t;oncededme, benignísimo Señor, lágrimas de 
verdadera compunción para que se ablande 
la dureza de rni corazón , y alcance de vues­
tra piedad el perdón de mis culpas. 

Resuelto estoy, mi Dios, á nunca mas ofen­
deros; >a para siempre tengo hecho propósito 
firme de huir todas las ocasiones de daros el 
menor disgusto^ y de ejercitarme en ohras de 
viuvslro agrado; y en satisfacción de mis cul­
pas pasadas os ofrezco vuestra inocontísima 
muerte, y desearla vivir mas solo para hacer 
penitencia de mis pecados; pero de cualquiera 
manera que sea, pronto estoy a obedeceros 
siempre. En vuestras manos, Señor, pongo mi 
vida , resigno mi voluntad , y quiero se cum­
pla y ejecute en todo y por todo vuestra muy 
agradable voluntad. 

Nunquid non paucitas dierum meorum finie~ 
tur hrevi ? Dimitte ergo n iCj nt plongom p a n -
lulum dolorem vieum, Job. 10. v. 20. ¡ Ay Se­
ñ o r , y cuánto me pesa de haberos ofendido! 
; 0 sino fuese tan breve el tiempo que meque-
da para llorar mis pecados; si me concedie­
rais algún término para hacer rigurosa peni­
tencia de mis maldades, quede veras la hicie­
ra , Dios mió! P é s a m e , Señor , de haber em­
pleado tan malamente el tiempo de mi vida en 
seguir la» vanidad ; pésame de haber quebran­
tado vuestros divinos preceptos , y apartádom,e 
de vuestra santísima voluntad ; y rae pesa en 
el alma de que no pese mucho mas. Aborrez­
co ; Señor, y maldigo todas mis maldades, y 
duéleme de ellas, por cuanto desagradan su­
mamente á vuestra infinita bondad. 

Todas cuantas penas y congojas padezco en 
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esta enfermedad os las ofrezco, Dios mió , ea 
penitencia de mis pecados, y en salisfaccion 
de ellos os dedico mi muerte , la cual acepto 
de buena gana por vueslro amor, ahora y 
siempre que fuéredes servido, y la uno á la 
vuestra santísima, que es de intinito valor, 
puos por ella redimiste el universo mundo. 

Reverteré ad me quoniam redemi te. Isai 24, 
v. 22. Ya vuelvo á vuestros p íes , dulcísimo 
Jesús m í o , arrepentido y contrito, que para mí 
es cosa imposible el estar sin vos, que me re­
dimisteis á costa de vuestra vida. Ea, pues, 
benignísimo Señor, apiadaos de m í , apartad 
vueslro rostro de mis pecados , y no le apartéis 
de m í , pues hechura vuestra soy, y borre 
ya vuestra preciosa sangre la malicia que mis 
culpas dejaron en mí alma : imrte faciem tuam 
á peccatis rneis: et omnes iniquitales meas dele. 
Psalm. 50. v. 31. 

Parce mihi, Domine, nihil enin sunt dies meí. 
Job. 7. v. 16. Perdonadme, Señor, los peca­
dos que contra vos he cometido , pues ya veis 
cuán nada son los dias de mi vida, y cuan 
velozmente se pasan, y siendo mis culpas mas 
que las estrellas del cielo j muy pocos son los 
dias que me restan para hacer penitencia. Y 
porque sé muy bien que no queréis mi eterna 
perdición, os ruego, Dios m í o , me concedáis 
algún plazo en que llore mis maldades, pues 
no es poco el dolor que tengo de haberos 
ofendido, ni menos la confianza de que me 
habéis de perdonar. Ea, piadosísimo Jesús mío, 
volved á vivir en mi alma por gnacia , pues 
moristcis en una cruz por dar la vida y vues­
tra gloria. 
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Non mires in judicium cum servo tuo: quia 

non justificábitur in conspectu tuo omnis vivens. 
Psal. 142. v. 2. Amancillado estoy, Dios mió, 
por las maldades que contra i os lie cometido, 
abismo soy de pecados, por los cuales merez­
co que criéis nuevo infierno para atormentar­
me ; pero ya que á vuestros pies tenéis la 
oveja perdida tantos años ha por los desier­
tos del mundo, que ahora clama á vos por 
misericordia, servios de no entrar en cuenta 
con ella ; antes bien., como benignísimo pas­
tor ; dadla el cumplido perdón de sus yerros, 
porque no se despeñe mas en los vicios, n i 
caiga en las garras de las Geras infernales. 

¡ O soberano Señor! ¿con qué cara podré 
yo parecer delante de vuestra Magestad , ha­
biéndoos ofendido tanto? O con cuánta razón 
me podéis decir : al mundo y al demonio servis­
te , ve á ellos que le den el galardón. Cofieso, 
Dios m i ó , que no soy digno de ponerme en 
vuestro acatamiento, y que soy carbón negro 
y feo por mis culpas , y medio abrasado con 
el fnego de mis pasiones; pero como vuestra 
misericordia es tan grande, me vuelvo á vos 
arrepentido para que me perdonéis y aneguéis 
mis culpas en el mar Bermejo de vuestra pre­
ciosísima sangre. Ea , benignísimo Señor , la­
vadme y blanqueadme con el agua viva de 
vuestra gracia, y con ella matad este fuego 
queme quema, para que en el (lia de la cuen­
ta vuestra misericordia me reciba, y vuestra 
justicia me corone. 

Decidme, ¡ó buen Jesús mió! ¿no derramas­
teis vos la sangre de vuestras sacratísimas ve­
nas para (pie yo me aprovechase de ella ? Pues 
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ya que es asi, de este recurso me \al ; jo , á fin 
de que no podáis inlenlar con Ira mi el casti­
go que por mi ingralilud he merecido, y pues 
sois la mercaduría de tan alto precio, y yo 
la oveja perdida, recoledme, ó Pastor divino, 
y ponedme entre la otras de vuestro aprisco. 

Paíer, peccavi in ccclum, et coram te, jam 
non sum dignus vocari fdius htm. Luc. 15. v. 
2 l . Pequé , Dios mió , contra el cielo y delan­
te de vos mismo: confieso que soy otro hijo 
pródigo, y que no merezco el nombre de hijo 
habiéndoos ofendido tan descaradamente, tan 
sin razón y sin causa, pero vos, S e ñ o r , no 
habéis perdido el de Padre, y cuanto mas i n ­
digno soy de vuestra misericordia, tanto mas 
campeará vuestra piedad, teniéndola de mí, 
pobre y miserable pecador. 

Haled, Señor, misericordia de m í , no me 
despidáis desconsolado, de vuestros pies, por­
que si vos me despedís en desgracia vuestra 
¿á donde podré ir? Si vos, que sois mi Padre 
'we cerráis la puerta, ¿á quién l lamaré? ¿Y 
<pi¡en me abr i rá? Ea, padre mió amanlísimo, 
"Vestid á este hijo pródigo que viene destro­
zado, y no como hijo vuestro; quitadme mi 
ropa vieja y dadme la vuestra. 

Vos sois. Padre mio^ aquel Señor piadosí­
simo, que entregasteis á vuestro Unigénilo H i ­
jo para que fuese herido por los pecados del 
Pueblo, pf>r él os ruego me deis ósculo de paz, 
abrazadme como á hi jo, dadme la ropa de ta 
íp'aciá, y el anillo precioso de la mano como 

esposa : no lo merezco yo, Señor ; pero meréce-
h^ vuestro Hijo Jesucristo; mios son sus mérito?, 

ellos me valgo para mi desempeño y defens;'. 
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Deus pmpitius esto mihi peccatori. Luc. 1K. 

cap. 13. ¡Ay I>ios m i ó , quién no hubiera na­
cido para ofenderos! ¡Quién hubiera muerto 
mil veces antes que daros el mas mínimo dis­
gusto! Ea, Señor , sedme propicio, y tened 
misericordia de m í , pobre y miserable pecador 
que soy, porque es cosa imposible para »\os 
no querer perdonar al arrepentido y humilla­
do. Volvedme pues, Señor , á vuestra gracia, 
recibidme en vuestra amistad, y no miréis á 
mi miseria , sino a vuestra misericordia, y no 
haga mi maldad que os olvidéis de vuestra 
bondad. 

Domine, non secundum peccata nostra [acias 
nobis, ñeque secundum iniquitates nosíras re~ 
tribuas nobis. Psalm. 102. v, 10. Aunque es 
verdad^ I)io« m í o , que por la muchedumbre 
de mis pecados no rae atrevo á comparecer de­
lante de vuestra Mageslad, no por eso descon­
fió de vuestra clemencia ; anles bien vivo con 
la esperanza de que no lo habéis de hacer 
conmigo conforme mis culpas merecen , sino 
que me le habéis de perdonar según lo acos-
bra vuestra gran misericordia. 

Memento queeso quod sicut lutvm feceris me. 
Job. 10. v. 9. ¿Por ventura, Señor, no soy 
yo obra de vuestras manos? ¿No soy la cria­
tura que hicisteis del polvo de la t ierra , y, 
rae compusisteis de huesos, y rae disteis la v i ­
da que tengo, y me redimisteis con vuestra 
sangre? ¿Pues qué razón habrá siendo tan co­
piosa la redención para que yo no espere y 
confie en vos, y mas cuando os preciáis de 
Padre de misericordia ? 

Yide humilitatem meam, et lahorem meam. 
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ê  dimitte universa delicta mea. Psalrn. 24. v. 
*$' Poned, Dios m i ó , vuestros clemeiiüsimos 
0jos en mi trabajo y humillación , y perdonad­
l e lodos mis delitos para que todos prediquen 
v>fes|,ra bondad y conozcan quien sois. Quiero, 
henignísimo Señor , que me perdonéis para que 
S;íüis alabado y honrado. 

Pol\o y ceniza soy, Dios m i ó , humillóme 
11 vuestra mano poderosa para que hagáis de 
rrd lo que quisiéredcs, que será todo para mi 
^ 'cn, pues vuestra infinita misericordia se 
Co'npadecerá de mi gran miseria. 

¡ I N T O quién soy yo, ó gran Señor, para ha­
blaros con tanta libertad y osadía ? Un ,peca­
dor soy, criado en miserias y pecados todos 
los dias de mi vida, nn cadáver podrido, un 
vaso de inmundicias, y manjar de gusanos. 
rVrdonadme, Dios mió , y compadeceos de mí, 
Pues conocéis lo que soy y lo que sois. 

Tibi toli peecavi, et malum coram te feci. 
^ l l m . 50. v. 6. Tan grande es fó Señor! mi 
,n:>ldad que contra vos solo pequé , y contra 
Vos solo me a t reví , pues tuve atrevimiento á 
''^comedirme en vuestra real presencia, ante 
^ v a Magestad temen los mas encumbrados 
SePafines, y se estremecen los cielos. Mas ya 
^'le me reconozco reo, y coníieso humilde-
•láSnle mis culpas, tened, Dios mió , piedad de 
^ í , que sov Unco y miserable, y no es mara-
v'lla que haya caído, siendo un poco de pol-

tierra y ceniza. 
Üccaudi oralionem meam. Domine, et depre-

Ctyimsm imam, auribm percipe lacrimas incas. 
"s*lm. 58. y, 3, Aquí tenéis , clemenlísiim» .le-
SUs ? á este gran pecador, que en presencia 
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Tncstra ha cpmelido tantas abominaciones; 
pero mayores que todas elias son vuestras m i -
sericortlias. V pues vos, lomando mi natura­
leza, os cargasteis de penas para descubrirme 
el aborrecimiento que tenéis á mis culpas, car­
gad me en esta vida de tormentos, con tal qne 
para siempre me libréis del pecado, que tanto 
aborrecéis. Ya , -Dios m i ó , arrepentido llora 
los que he cometido: por tanto oid, Señor, 
mis ruedos, y atended á las lágrimas y sus­
piros de mi corazón. 

¿Quién podrá cspiicar , DPos m í o . Ta grandeza 
de vuestro amor y bondad para conmigoL Tan 
grande es , Señor , que siendo yo un gusano 
tan v i l y miserable, roe habéis sufrido y es­
perado basta aqui , defendiéndome de! poder 
del demonio, y con&crvándome la vida con 
que os estaba ofendiendo, para que no me tra­
gase el infierno tantas veces cuantos son los 
pecados mortales que be cometido , (pie por cual­
quiera de ellos pudiera estar ya mi alma ar­
diendo en aquellas llamas infernales entro 
los demonios, sin f i n , ni a l iv io , ni remedio, 
eternamente. 

jO amor de Dios inexplicable! ¡O bondad 
y benignidad inmensa! ¡O misericordia infini­
t a ! [O Soberano Señor! ¿qué visteis en rní 
cuando de enemigo pertinaz me quisisteis ha­
cer vuestro amigo? ¿Por ventura había otra 
cosa en mí que un infierno de tinieblas y 
maldades? ¿Pues en qué pusisteis, Dios mío, 
esos ojos amadores de pureza ? No en otra co­
sa. Señor , sino solo en vuestra infinita bon­
dad : suplicóos me ayudéis para que con vues­
tro real Profeta perpetuamente confiese que 
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^bois deshecho las radcn.is de mis culpas, y 
P9r ('llo os sar.riíiqué eternas alabanzas: diru-
Visti vincula mea : tihi sacrificabo Jwstiam lau~ 

Ps. 117. v. 17. 
Propter nomer tuum, Domine, prnpiilaheris 

peccato meo: multum est enim. Psalm, 24. v, 
Muchos y muy graves son, Señor , mis 

Pecados, y grande es el casligo que por ellos 
flicrezco; mas no sea yo . Dios m i ó , menos 
venturoso que los pecadores que esperaron en 
vos, y no quedaron confusos, que laminen yo 
v¡vo con la esperanza de que me perdonareis; 
y mas cuando os lo suplico por vuestro santí­
simo nombre y por la preciosísima sangre que 
derramasteis por mí. llacedlo asi como os lo 
pido , clementísimo Dios mío , por ser vos quien 
sois, y por la piedad de vuestras nobilísimas 
entrañas. 

Ea , piadosísimo Señor , no permitáis que este 
\ i l gusanillo que tenéis postrado á vuestros 
Ovinos pies caiga mas en otro algún pecado 
y que antes pierda la vida que vuelva á ofen-
^ros . Y pues tan piadoso habéis sido en su­
birme, sedlo también en darme lugar de pe-
^ilenciaj ya que con tanta confianza espero 
eft vuestra misericordia; ¿y quién esperó Ja-
^as en vos, mi Dios, que no tuviese seguro 
Sü remedio? Unicersi, qui suslinent te, non 
confundefur. Psalm. 24. y. 3. 

Cito aníicipent hos misericordia: tmr s quia 
Puuperes f'ncti sumus nimis. Psalm. 78. v 8. 

clementísimo Señor, compadeceos de mí, 
Pobre pecador, que bien sabéis, y no lo po-
deis olvidar, que soy t ier ra , polvo, humo, 
sombra y nada, y que son como heno los dias 
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ik'\ hombre; nace, sule, Oorece, y en breve 
se marchila ; y pues conocéis, Dios mío , cuan 
frágil y pobre soy, anticípenme presto vues­
tras misericordiasj y sanad con el precioso 
bálsamo de vuestro florido costado las heridas 
moríales que mis culpas causaron en mi alma. 

; 0 bondad infinita, y qué tan fuera de mí 
estuve cuando me atreví á ofenderos! ¡ Ks po­
sible, Señor , que yo de mi parte tirase; á qui­
taros la vida, y que de hecho concurriese con 
mis pecados, como dando el voto á que 05 
clavasen en una cruz! ¡ Ay Señor! aunque no 
hubiera infierno ni cielo , bástame haber tal 
bondad y misericordia en vos, mi Dios, para 
pesarme, como me pesa de lodo corazón, do 
haberme opuesto á vuestra santísima voluntad 
y quebrantado vuestros divinos mandamientos. 

Üt quid, Dominij rcpellis oraíiunem me.inn: 
(ivertis faciem tuam u me? Psalm. 87. v. 15. 
Cesen ya vuestros enojos, Dios mió , volved á 
mí vuestro amanlísimo rostro, y no me m i ­
réis airado. , 0 quién tuviera las lágrimas de 
san Pedro, y un corazón tan contrito y las-
limado de haberos ofendido, quo no cupiera 
el dolor en el alma, y quedara muerto de 
pesar! Ea , piadosísimo Señor, ¿por qué me 
desecháis, y no queréis oír mi súplicas? M i ­
radme con ojos de misericordia, que nadie 
como vos, benignísimojfealvador mió , me pue­
de consolar y darme 'la gracia que os pido, 
pues solo con un mirar de ojos, como miras­
teis á la Magdalena, puedo quedar remediado 
y enamorado de vos. Hacedlo, pues, como os 
lo suplico, que poco os va en e l lo , y á m» 
la salvación. 
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Sacrificium Deo spiritus conlribulalm: cor 

contritum, el humiHalum Deus non des¡ticies. 
Psalm. 50. v. 19. Un pecho goruíroso, Señor, 
como el vuestro, ¿qué mas puedo pedir á su 
enemigo que verle humilde y rendido á sus 
pies pidiendo perdón y misericordia ? Véisroe 
^qui , clementísimo Señor , postrado á los vues­
tros con tan grande dolor de haberos ofendi­
do, que quisiera que lodos los poros de mi 
cuerpo se convirtieran en fuentes de lágrimas 
para llorar las ofensas que he cometido con­
tra vuestra divina Magestad. 

¡Es posible que yo ofendiese á un Señor tan 
grande, cuyas ofensas no se acabarán de cas-
ligar como merecen con toda una elernidad 
de tormentos! ¡A un Dios tan bueno, que me­
reciendo yo dias ha juslísirnamente que me 
arrojase en las tinieblas infernales, por sola 
su bondad, sin utilidad alguna suya me ha 
dado tiempo para alcanzar perdón , y me 1c 
ganó prevenidamente con su muerte dolorosí-
Stiaa I Que por esta suma bondad, y porque 
Aplicó especialmente su preciosísima sangre por 
tt^í, no estoy ya ardiendo en el infierno; y 
después de todo esto le ofendí, y le ofendí 
dándole un disgusto tan grave como el de un 
Pecado mortal. 

¡O enorme atrevimiento el de haber ofendi­
do á tan grande Magestad y bondad infinita 
Por un falso y vil deleile! Nunca mas ofende­
o s , Dios mío , nunca mas pecar; vengan las 
Cismas penas del infierno, si puede ser en 
Muestra gracia, antes que yo vuelva á i r r i tar 
tan gravemente esa suma bondad, y aun an-
*es que os dé el menor disgusto > pues éste, 
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por sor contra vos, es mas digno de huirse 
que una eternidnd de las mas horribles penas; 
y por eslo principalmente huyo , Dios mió , del 
infierno, por no llegar á tari infeliz estado, 
en que por sicnipre no haya de amaros: no 
lo permitá is , Señor , por las entrañas de vues­
tra misericordia ; llevadme por los trabajos que 
vos qnisiéredes á donde os bendiga y ame sin íin. 

Jhilct mihi; bone Jesu: ex animo quod ego 
te Dominum Deum, et IJevm meum super om-
nia (liligendum tam graviter ofjenderim. 

¡ O buen Josus ! no hay dolor como este do­
lor m i ó , que atormenta mi corazón por habe­
ros sido desleal y traidor. ¿ Y cómo seria po­
sible el estar yo sin este dolor , (•«ando con­
sidero que por la grandeza de vuestro amor 
para conmigo fuisteis desnudo y azotado por­
que lo fuese yo? Pósame en el alma de haber 
dado ocasión con mis pecados á vuestros tra­
bajos y afrentas. Aqui ofrezco las telas de mi 
corazón para cubrir vuestra desnudez ; y ofrez­
co mi cuerpo á los azotes; yo pequé , yo lo 
debo pagar y no vos; dadme, Señor^ lugar 
para que padezca por satisfaceros. 

Conozco, Señor, que no hay perro muerto 
mas hediondo, ni postema ma$ corrompida que 
mi alma, según el efecto que en ella han he­
cho mis pecados: mas también conozco, Dios 
m i ó , que sois médico celestial, que con el bál­
samo precioso de vuestra sangre laváis á los 
enfermos en el alma. Sanad, pues, Cristo mió, 
las heridas de mis culpas y las llagas de mis 
pecados para que merezca estar en vuestra 
presencia, y limpio de toda mancha entrar en 
vuestra gloria. 
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Qunniam ego in fíayelhi parnfm snm : et dolor 

weus in conspectu meo- semper. Ps, 37. v. 1S, 
Si queréis castigarme. Dios m i ó , veis aqui las 
espaldas, descargad sobro ellas el azote de vues­
tra ¡ndignaeioii; aparejado estoy á llevar con 
paciencia todos los golpes que me quiiiiéredes 
dar. Y si por dolor y penitencia lo habéis , á 
ttií rae pesa tanto de haberos ofendido, que 
quisiera antes haber padecido mil muertes, que 
baber cometido la mas mínima ofensa, contra 
vuestra adorable Magostad. 

Cooperiat ergo confuso' facien meam : strin-
gnt dolor , frangat moribus, perimat mors, de-r 
ñique quam volea pcenam exige dummodo mize-
ricordiam tuam non auferus á me. S. Aug. Ea 
pues , Señor , sea el azote cuan pesado le qn i -
si6rodes enviar , que yo le acepto de muy buena 
gana sabiendo cuán gravemente he pecado con­
tra el cielo y contra vos, y que no merezco 
vuestros regalos como hi jo , sino'azotes como 

esclavo; y desde ahora me ofrezco siempre 
aparejado para recibir cualquier castigo que 
viniere de vuestra mano-, pues sé que le enca-
uiinureis á hacer misericordiosa justicia de mi 
tticüa" vida; y es tanto el dolor que tengo, Dios 
filio, do haberos ofendido, que solo la memo^ 
íifl de ello siempre me trae avergonzado el 
^ s t ro , y atravesada el alma, 

Convertere t Domine , el eripe animam meam; 
Scdvum me fae propter miscricordiam tuam. Ps. 6, 
v; X Amansaos, Señor , volved á mí vuestros 
0jos piadosísimos, y salvad misericordioso mi 
•*l'na del poder de mis enemigos. Vos, mi Dios, 
uesviasles vuestro rostro de mí cuando os ofen-
dia; mas ahora que me veis arrepentido y 

8 



114 Práct, de hien morir. Lih. 11. Práct. 111. 
hago ponitencia de mis culpas, vohedh; mise­
ricordioso, mirando, no á quien yo soy, sino 
á quien vos sois, y teniendo misericordia do 
m í , pobre pecador. . 

Quis potest faceré mundum de inmundo con-
ceptum semine? nonne tu qui solus es? Job. 14. 
v. 4. ¡O amanlísimo y liberalísimo Jesús! si 
os hubiera costado poco el perdonar los pe­
cados , ni me admirara tanto que fuérades l i ­
beral en dar facultad tan copiosa para perdo­
narlos; pero habiéndoos costado el precio de 
vuestra sangre, ¿quién no se admirará y sal­
drá de sí para predicar vuestras misericordias? 
A los hombres pecadores dais vuestras M'ccs 
para perdonar los pecados. ¿Qui^n, si no vos, 
Dios mió , «puede perdonarlos ? 

*No soy digno, Dios mió , de levantar los 
ojos al cielo, ni de postrarme á vuestros pies 
santísimos: mas vos. Redentor mió ben ign í s i ­
mo, que conocéis mi miseria é indignidad, 
tened por bien de lavarme y puriflearme con 
vuestra preciosa sangre hasta que se consuma 
la escoria y la inmundicia de mis culpas y mal­
dades,, que por mi ignorancia, flaqueza y ma­
licia se ban apoderado de mi alma. 

Conozco, Señor, que en todo el mundo no 
hay otro mas pecador que yo, y ninguno que 
mas necesite de vuestras misericordias, y por 
saber que sois fuente perenne de piedad vengo 
con toda confianza á vos, para que de mise­
rable pecador me hagáis justo y de indigno digno. 

¿Cómo, Dios mió , me habéis de negar lo 
que os suplico, aunque no lo merezco, ni lo 
sé pedir como debo? ¿No sois vos por ventu­
ra *1 mismo Salvador y Redentor misericor-
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dioso, que siempre eslendiais vuestras manos, 
llenas de bondades y mercedes soberanas, á 
quien no os creía y rehusaba recibiros, y os 
conlradecia? Pues sois el mismo, y vuestro 
amor no se disminuyó, y no sois menos mió 
que de todos, oid, piadosísimo Jesús , mi sú­
plica, y haced lo que os pido hnmilde y arre­
pentido, que solo ves lo podéis hac er y no otro 

Bien podéis vos. Dios mío , hacer de mí lo 
que fuéredes servido, pues en vuestras manos 
me tenéis , que á lo que es de mi parte deter­
minado estoy á no apartarme de vuestros dul­
císimos pies hasta tanto que me bendigáis , y 
que entrando en mi alma la santifiquéis y me 
deis una cierta prenda de haberme perdonado 
todos mis pecados, dicióndome como á la hu­
mildísima pecadora del Evangelio; dimittuntur 
Ubi peccaía Vade in pace. Luc. 7. v. 48. 

PRACTICA I V . 

Ve los soliloquios de actos de fé. 

Quicumque vult salvus esse, ante omnia opus 
esl, ut tencat catholicam fidem Sanct. Athanas. 
Vo creo firmísimamenle, Señor mió Jesucristo, 
por vuestra bondad infalible, todo aquello que 
la santa Iglesia católica cree y confiesa; y 
señaladamente creo y confieso el misterio de 
la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espír i -
^isanto, tres Personas distintas y un solo Dios 
^«rdadero, infinitamente bueno, sabio y pode-
roso, principio y fin de todas las cosas, en 
cada una de las cuales Personas confieso que 
hay una misma divinidad, con un mismo eu-
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teudiinicnto, una misma vohmlud, cwi porloc-
tísima igualdad, sabiduría, inmensidad y bondad. 

Qui confiUhitur me coram hominibus, ctmfite-
bor et ego eum coram Paire meo. Matth. 10. 
v. 32. Creo y confieso, Señor mío Jesucristo, 
que sois Hijo Unigénilo de Dios v ivo , la se­
gunda Persona de la Santísima Trinidad, y 
que os hicisteis hombre en las entrañas pur í ­
simas de la sacratísima Virgen María; y creo 
que sois verdadero Dios y verdadero hombre, 
dos naturalezas en una Persona , y una Persona 
en dos naturalezas, divina y humana. Y pues 
que yo (aunque miserable pecador) os lOnlioso 
humildemente delante de todo el mundo, no os 
me neguéis, mi dulce Jesús , delante de vuestro 
eterno Padre en la hora de mi muerte. 

Qui propter nos homines, et propíer nosfram 
salutem descendit de cmlis. 

Creo, Señor, que para remedio .mió y de 
los demás pecadores bajasteis del cielo al sno-
l o , y que por modo sobrenatural 6 inefable, 
sin obra de varón , tomasteis carne, por v i r ­
tud y obra de! Kspírilusatilo , de la purísima 
Virgen Mar ía , y estuvisteis «uove meses en 
su santísimo vientre, niño pequeño, mortal y 
pasible, y recibiendo alimento y carne huma­
na de esta soberana Señora, á cuya clemencia 
confiadamente acudo para que acoja piadosü-
raente mi alma á la salida de este mundo. 

Crucifixus etiam pro nobis sub Pontio Pila-
(o, passus et sepullus esl. Creo y confieso, Se­
ñor mió Jesucristo, que por mi y por los de-
mas pecadores padecistes azotes , salibas , bofeta­
das, escarnios, coronación de espinas, y que 
por sentencia de Pilatos fuiste condenado á 
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wnjerte de crn/ (que era la mas nfronlosa y 
(lolorosa que habia), y pueslo eií ella desnudo 
entre dos ladrones en el monte Calvario, l u ­
gar infame , con título de revoltoso y malhe­
chor, y al l i como buen Pastor disteis el alma 
por vuestras ovejas, y fuisteis sepultado, y re­
sucitasteis al tercero (tia, y subisteis á los cie­
lo.- con la misma carne que tomasteis de la 
Virgen sant ís ima, y que vendréis á juzgar á 
ios vivos y á los muertos. 

¡O amantísimo Jesús.' ¿qué culpa comelis-
teis para ser asi condunado? ¿Qué hicislcis 
vos para ser tan maltralado? ¿Qué pecado fue 
el vuestro? ¿Que delito? ¿Qué causa la de 
vuestra muerle? Yo, yo, Señor , soy la llaga 
de vuestro dolor, yo soy la causa de vueslra 
pena, yo el merecedor de vuestro tormento. 
¡O maravillosa senlenoia! ¡O inefable dispen­
sación de este misterio escondido? Peca el i n -
jnslo y el justo es castigado ; falta el delincuen­
te, y es azotado el inocente; ofende el impío, 
y el pió es condenado ; lo que merece ei malo 
padece el bueno ; y la deuda del esclavo paga el 
Señor ; y V01' Ia culpa del hombre muere Dios. 

Sic Beus dilc.rit nninduru, ut filium snnm 
unigeniíum daret: ut omnis, qui credit in 
ülmn non pereat, sed habeat vitam aiternam. 
Joan. 3. v. 16. 

; O Padre eterno! ¡O amable amador miol 
¿Es posible que vuestro amor para conmigo 
os obligase á enviar vuestro Hijo para mi re­
medio? A y , Dios mit), ¿qué tiempo me basla-
rii para meditar en este sumo beneücio? ¿Qué 
«ftgoa para manifestarlo? ¿Qué voluntad para 
legarlo? ¿Con qué amor, eterno ^ieu mió, 
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corresponderé yo á esle vueslro infinito amor? 
Alegróme, Dios m i ó , de leñeros por mi Dios, 
y quisiera amaros tnas que ,á mí pues á mi 
me amáis vos mas que todos á vovs. 

E t ego si exaltatus fuero á térra , omnia traham 
ad me ipsum. Joan. 12. v. 30. 

¡O cuán amable, dulcísimo Jesús m i ó , os 
hace la muerte que por mí sufristeis en la 
obra de mi redención! Esta sola pide todo mi 
amor; esta me atrae con suavidad; esta me 
obliga de justicia ; esta me pone eu estrecha 
obligación de que os. ame sin {asa y sin me­
dida. jO alteza de caridad! ; 0 prodigio de hu­
mildad! , 0 grandeza de misericordia! ¡O abis­
mo de incomprensible bondad! Quiera, Señor, 
vuestro amor darme la vida, pues pudo mi 
amor daros la muerte. 

Ruégoos humildemente, piadosísimo Reden­
tor mió , que me deis la gracia para que yo 
muera en vuestra ley sant ís ima, que de todo 
corazón profeso; y pues subisteis en el pre­
cioso madero de \A cruz para darme las mayo­
res riquezas del cielo, y para traer á \os to­
dos los corazones de la tierra ^ llevad tras vos 
mi corazón , para que yo sea del todo, asi en 
la carne como en el espír i tu , traspasado y 
clavado en ese tan precioso y salutífero ma­
dero, de suerte que ninguna cosa ame ni quie­
ra sino á vos, mi Dios. 

Ego sum oitium. Per me si quis introierit 
salvnbitur. Joan. 10. v. 9. 

¡O soberano Rey y Señor mió Jesucristo! yo, 
aunque pobre é indigno pecador , os confieso 
por Dios y hombre verdadero y Redentor del 
mundo, y creo fielmente que vos solo sois la 
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puerla vordadera, por la cual se entra en la 
iglesia católica y en el reino de los cielos, y 
que sin \os nadie se puede salvar; creo que 
con vuestra sanlísima doctrina y pasión fun­
dasteis vuestra iglesia, que es la congregación 
de todos los líeles cristianos que tienen y pro­
fesan vuestra santa fe, cuya cabeza sois vos^ 
y vuestro vicario el sumo Pontífice, y creo 
que es regida y gobernada del Espír i tusanto, 
enseñada de vos,, y conservada de toda la 
Santísima Trinidad. 

¿Con qué agradeceré yo , Jesús m i ó , tantas 
mercedes, como son, que olvidándose vuestra 
Mageslad de tantos millares que mueren sin 
Dios, sin bautismo, sin sacramentos, sin co­
nocimiento, no habéis permitido que sea yo del 
número grande é infelice de los que se pier­
den para siempre ? 

Credo in imam sanetam cutholicam, et apos-
tolicam Ecclesiam. 

Vo creo, Señor mío Jesucristo, que sois ver­
dad eterna 5 y asi protesto de que quiero ví-
^ i r y morir confesando y creyendo firmemente 
todos los artículos y misterios de la santa fé, 
coruo verdades diebas por vuestra santísima 
boca, que tiene, cree y confiesa vuestra espo­
sa la santa madre Iglesia (-alólica, apostóli­
ca romana, en la cual murieron todos los 
santos. Y detesto y abomino todos los errores, 
sectas y heregías que ella abomina y detesta, 
Porque ella sola, como alumbrada por el Es­
pír i tusanto, no puede er rar , ni vos , Dios mío, 
0s podéis engañar ni engaña rnos , y antes que 
falle vuestra verdad faltará el cielo y la tierra, 
Como vos mismo lo habéis dicho por san Maleo, 
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c. 5,, y por S. Lucas: cwlum, et térra transiburit 
verba autem mea non tnmsibunt. Luc- 21. 33* 

Credo quidquid dixit Dei F i lms , nihil hoc 
verbo reritatis verius. S. Thom. Aquin. 

¿Quién será , Dios mió , aquel desdichado que 
no cree firmemenle todo lo que vos dijisteis 
pOr vuestra boca santís ima, y lo que vos en­
señasteis y fundasteis con vuesíra santísima v i ­
da^ doctrina y milagros, que es lo que cree 
y enseña la santa Iglesia católica, apostólica 
romana, de quien vos sois cabeza fuera de 
la cual se puede salvar? 

Tan cierto estoy, Señor , de4 todo cuanto 
vuestra santa fe me enseña y manda creer, 
que no solo una vida, sino muchas que t u ­
viera ^ todas las sacriíicara por cada articulo y 
verdad de sus misterios, 

¿ (juién soy y o , Jesús m i ó , para que me 
hayáis escogido, dejando á tantos fuera del 
gremio de la santa Iglesia en los lazos de su 
perdición ? Soy gusaníco , grano de arena , go­
ta de agua, ó pequeño átomo en este mundo? 
¿Cómo hallé tanta gracia en vuestra presencia? 
¡ O abismo de misericordia! en las palmas me 
traéis porque no caiga. 

¡ O amantísimo Salvador m i ó ! Benditas sean 
las entrañas de vuestra misericordia, que me 
hicisteis nacer en el gremio de vuestra santa 
Iglesia , y criar con la leche de \uestra santí­
sima doctrina , y por medio de sus misterios 
me regaláis con vuestra divina palabra. Dame, 
Señor , gracia para perseverar en ella como 
fiel y verdadero cristiano, y que me falte la 
vida primero que yo dude en algún punto do 
vuestra santa fe. 
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Creo, Sonor, que vos habéis instituido los 

siete santos sacramentos para fuentes de la 
gracia y medicina de las almas, y en parti­
cular el Santísimo sacramento del A l t a r , en 
que vos mismo estáis encerrado vivo, entero 
y t!;lor'0so como estáis en el cielo, y que por 
Miestro infinito amor os dais en manjar á los 
fieles para el sustento . de sus almas y forta­
lecerlos en vuestra gracia. Ruégoos, Dios mío, 
por "esta confesión que hago, fortalezcáis mi 
alma para el paso en que me hallo, y me de­
fendáis de todos mis enemigos hasta conducir­
me al cielo, donde os alabe eternamente. 

Ego sum resurrectio, ct vita i qui eredil ifi 
me, ctinm si mortuus fuerit^ vivet. Joan. 11. v. 23» 

Desde el instante primero, Señor mió Jesu­
cristo, que por vuestra gracia confesé en el 
bautismo Jos sacrosantos misterios de vuestra 
santísima ley, siempre he creído fielmente que 
^os sois la resurrección y la vida de las a l ­
gias que en vos creen ; y pues que por vos. 
Señor, vive la mía , no os me neguéis en la 
hora de mi muerte, pues os busco arrepentido 
de mis culpas, pidiendo perdón y misericordia. 

Taii tirme estoy, Señor , en la creencia de 
vuestra santa fe , que quisiera por ella haber 
Píulecido los tormentos y martirios que todos 
Junios padecieron vuestros santos márt ires. 

Domine, ad quem ibimus, verba vita' ceternm 
habes. Joan. 6. v. 60. 

¿A quién volveremos los ojos, Señor, los 
Pobres pecadores, y á quien nos acogeremos 
s'»o á vos, cuyas palabras son palabras de vi­
da eterna? Ka , piadorísimo Jesús , ya que me 
a,»paro de vos, amparadme como tan gran 
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Señor que sois, y apiadaos de m í , pues sois (an 
Inicuo, (pie si( rulo iumorlal y cierno me redi­
misteis con precio iuíinit >, dando la vida por mí. 

¿Cómo me hacéis lautas gracias, Señor, 
habiendo yo cometido lautas injurias? Yo pol­
vo, yo ceniza, yo un vapor de tierra (pie de­
saparece, yo nada: ,0 cuánto me duelo por 
vuestro amor de haber caído en tan loco de-
sagradecimieulo! 

Seto .enirr ,̂ (¡uod liedemptor meus vivit: et in 
novissimo die térra surrecturus sum. Job. 19. 
vers. 2) . 

Sé que mi Dios y Redentor \ i v e , y que á 
su tiempo ha de venir con grande magestad á 
ju/gar á vivos y-muertos; esto es, á buenos 
y malos en el lin del mundo, y que resucita­
rán y parecerán ante su divino tribunal cuan­
tos han sido, son y serán pata ser juzgados; 
y que sentenciará á muerte de luego á los 
nuil os para que ardan en cuerpo y alma en 
los infiernos eternamente, y á los buenos á 
vida perdurable,, donde gocen de la presencia 
de Dios para siempre. 

Despertad en mí , Dios mío , vuestro santo 
temor y el aborrecimiento de lodos mis peca­
dos, porque no salgan aquel día á plaza pa­
ra mi confusión, O eterno Juez, no permitáis 
que yo sea del número de aquellos desventura­
dos que oirán aquella terrible sentencia; apar­
taos de mí , malditos, id al luego eterno. [O 
buen Jesús! mereica yo, por vuestra miseri­
cordia infinita, oir de vuestra boca santísima' 
venid, benditos de, mi Padre, á gozar del reí-
no conmigo, adonde los contentos son eternos 
y sin sombra de disgustos. 
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Adauge nohis fulem. Luc. 17. v. 5. Quia si-

te nihil postumus, Joan. 15. v. 5. 
Cautivo, Dios mió, mi ciilendiiniímto, y 

^'ndo mi propio juicio y sentido con toda hu­
mildad y simplicidad á lo que me enseña y 
Vianda creer la sania Iglesia católica, y lo ten­
go por certísimo c inlalihle, aunque sea contra 
^odo lo que esperimentan mis sentidos. Cou-
cededrne que mis obras se conforiíien con esta 
Sfinta creencia, que no sea mi fé muerta, si-
^o viva con caridad y buenas obras-c ea, be­
nignísimo Señor , aumentad con vuestra gracia 

fé y esperanza que tengo en vos, porque 
sin vos y sin ella nada soy y nada puedo. 

Credo, Domine: adjuva incredulUalem mcam. 
Alare. 9. v. 23. 

Creo, Señor , fielmente lodo aquello que la 
santa Iglesia católica, apostólica y romana en­
seña ^ cree y confiesa. Y por cuanto vos sa­
béis , Dios mío , cuánta sea mi fragilidad y 
miseria, y la continua guerra que me hacen 
wiis enemigos, por tanto os ruego hutnildcmen-
te que me deis gracia para que nunca me apar-
\ é de la santa fe que aquí he confesado, y en 
â cual protesto querer morir para gloria vues-

^ra y bien de mi alma, la cual os encomien­
do ahora y en la hora de mi muerte, para 
l ' ie os sirva, bendiga y alabe por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

PRACTICA. V . 

De los soliloquios de actos de esperanza. 
. Sperate in Deo omnis congregado populi, effun-

diie coram ufo corda vestra, Tsalm. 61 . v, 5. 
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¡O cuánta razón ten^o de «'spí rar- en yos, 

Dios rato, cuaiuio considero qnc por tlanne á 
mí la vida os ofrccisleis á padecer trabajos, 
sudores, injurias, azotes, tormentos y muerte 
de cruz! Y aunque la graNedad de mis cul­
pas con que os tengo ofendido me aflige el 
a l m a , nunca será Imstante pnra que yo des-
conlie de Miestia piedad y clemencia. 

Tanta es la esperanza que len^o en vos, 
Dios mió , que minque mis pecados fueran to­
dos los que los hombres han cometido, nunca 
desconíiaria de alcanzar el perdón de ellos; 
porque creo íirmemente que la menor gota de 
sangre que salió de \ucsfro preciosísimo cos­
tado es suíiciente á redimir lodo el mundo, 
cuanto mas para redimir á un pobrecilo CÍ mo 
y o , que tengo puesta toda mi confianza en 
ios desde qne nací. 

Nili il diynvm in compectu ttw egi •. ideo de~ 
jtrecor majesíaíem iuam, ut iu Deus delcas ini-
quitatem mcam. 

A vuestros divinos pies,, piadosísimo Señor, 
me r indo, como miserahie peí ador que, soy, 
lleno de vicios y pecados, y desnudo de toda 
ohra buena. A vos Tengo, como hombre peca­
dor, á mi Dios; favorecedme, jugad mi causa 
con misericordia , y dadme prendas de mi sal­
vación; porque es imposible para vos, mi Dios, 
no querer perdonar al que espera en vos, y 
con lagrimas de corazón os pide humildemen­
te perdón. 

Mujor esl misericordia tua, quam iniqui" 
tas mea, plus potes parecre j quam ego peccaíot' 
peccare. 

Ya vuelvo a vos, eterno bien m í o , volvexl-
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^ á vuoslra priicia , rocibidiue en vuestra a-
^islad ; no miréis , Señor , á mi miseria, sino 
1 vucsli-a misericordia; no os haí?a mi m;;!-
"í»d olvidar de vuestra bondad. ¿Qué puede, 
^rislo mió , hacer un pecador flaco y misera-
h'e sino pecar ? '¿V qué puede hacer un Dios 
í tp nilsericordioso, sino tener misericordia y 
Perdonar? Haced vos, henip:nísimo Señor, eo-
'"o quien sois, anuque yo no deje hacer como 
ynien soy. 

Qtfáa apud üominum misericordia : et copiosa 
upud eum redemptio. Psahn. 129. v. 7. 

¡ Ay , l>ios m i ó , y como respiamlcce en vos 
m misericordri, pues (pusisteis saber por es-
periencia Jiasta dónde llegan mis miserias, por 
''ompadeceros de ellas! Fuera para mí i^rau 
coupoja, Señor , si no conociera y esperara en 
vuestras misericordias, pues estas son el único 
remedio en mis tribulaciones. 

Non in arcu meo sper abo, neijue glaudius mcv.s 
S(ilvahit me; sed dexWrn tua ,. brachium íuum, 
et illuminatio vullus tui. Fsalm. 43, v. 4. 

No conlio en mis merecimientos. Señor , ni 
ninguna criatura, sino en vuestra infinita 

bondad, que quiere salvar á los hombres y 
^Ue ninguno pere/ca, que no dejais á alguno, 
s' no es que primero os deje. Y pues ahora 
08 busco confiando en vos, y desconfiando dc 
lxñ, tengo cierta esperanza de que me habéis 

salvar. 
Una súplica os hago, Dios mió , y es, que 

en la hora de mi muerte no me dejéis de 
^'üestra santísima mano, ni me escondáis vues-
^ro benignísimo rostro dándoos por ofendido; 
P0rque si vos no me o í s , y no me libráis, 
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qucdíiKi en poder do mis enemigos, y ni me 
dejarán hasla dar conmigo en Jos infiernos. 

Dem meus, misericordia mea: tu es, Domine, 
spes mea á juventute mea. Ps. 70. v. 8. 

AsistiiJ, ¡ ó piadosísimo Jesús ? en mi cora­
zón y en mis labios, para que yo confiese^ dig­
namente que vos sois mi verdadero Dios, mi 
misericordia , mi Salvador y mi única espe­
ranza desde mi juventud. 

Vo*> solo sois, J)ios m i ó , el sumo bien infi­
n i t o , inmenso y eterno, la hartura de mis de­
seos , mi bienaventuranza, centro y quietud 
de mi ánima , á quien amo, por quien suspi­
ro , en quien espero, y á quien con ansias de 
mi corazón deseo. 

O Domine Jesu Chrisíe , Rex ceíerne Deus et 
homo, crucifiocus propler hominem: exaudí me 
speraníem in te. 

; í) piadosísimo Jesús! \ O esperanza mía! apia­
daos de este-vilísimo pecador arrepentido, por 
quien, quisisteis morir crucificado. Ea, Cristo 
mió, lavadme con vuestra preciosa sangre, bor­
rad todos mis pecados, sanadme y santiíicadme. 

Grande es, Dios mió , ta confianza que ten­
go en vuestra preciosa sangre, de que me ha­
béis de perdonar y salvar ; y pues que una sola 
gota de ella es suficiente para lavar todos los pe­
cados de! mjindo, vivo con la esperanza, Señor, 
que lavareis los míos con las cinco fuentes que 
salen de vuestras sacratísimas llagas. % 

Qui proprio filio sun non pepercit > sed pro no-' 
bis ómnibus tradidit illum • quomodo nom etiatn 
cum illaomnia nobis donamt ? Rom. 8. v. 32. 

¡O Dios mió ! ¡O Padre eterno! mirad á vues­
tro Unigénito Hijo atormentado por mí en un 
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madero. Mirad, Señor , esla hoslia que vueslro 
querido Jesús , como smno Ponlíl ice, os ofrece 
Por los pecados del mundo. 

Ea , ciernenlísirno Señor, aplacaos como piado­
so IVid re sobre mi malicia , porque la/\oz d é l a 
sangre del inocenlísimo ('ordero Jesús clama á 
Vos desde la ern/ ¡ y si reparáis en su rostro, 
>' alendéis á su ohedieneia y á sus llagas , ha­
llareis, Señor , que es el único precio de'lodas 
uiis culpas. 

Va veis^ Señor, como vueslro amanlísi{no 
Hijo pagó mi deuda ; ya yo no Imgo de <pié 
desconíiar, ponpie si por mí . Dios m í o , ha­
béis dado (an soberano preeio, ¿ cómo podré 
jaimis dudar de que me daréis la gloria , cuan­
do disteis á vueslro Hijo por llevarme á ella? 

(Jiiis ncc.usnhií odversas electos JJei, Deus (¡ni 
juslificat, quis est qw condemnet.' Kom. 8. v. 33. 

¡Ay dulce Jesús de mi alma! y qué fuera 
t l e m í , si la esperanza que en vos tengo no me 
alentara ? Pequé contra vos , benignísimo Sal­
vador mió , pues ya el yerro está h e c h o , / q u é 
haré sino arrojar en vuestras preciosas llagas 
todas mis maldades j que por grandes que hayan 
sido se abrasarán en el luego de vueslro amor? 

Ko es el demonio , Señor , el que me ha de 
juzgar, ni algún enemigo mió , sino vos, Dios 
tfño, que sois mi eterno juez. Y si por dicha 
^ i a , Señor , vos me jusliilcais, como lo espe-
ro de vuestra inmensa piedad, ¿quién habrá 
l úe me condene ? Si vos os ponéis de par­
te mía , ¿quién se atreverá contra mí? Si vos 
sojs mi ahogado, no tengo por qué temer á 
nii contrario. Y si vos, mi Dios, usasteis con­
migo de misericordia cuando os ofeudia , con-
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sorváiidome la vida, y no arrojándome desde 
luego á los profundos del inlierno, ¿como no 
la usareis ahora, que ya humilde y arrepen­
tido os pido perdón ? 

Chrülus Jesús > qui mortuus est, imrno qui 
el resurrexit, qui est ad dexteram Del: qui eíiam 
interpellal pro nobis. Rom. 8, v. 34. 

Gracias os doy, Señor , Dios Omnipontonte, 
por &i abundunte amor y piedad con que en­
tregasteis vueslfo Unigénito H i j o , nuestro Se­
ñor .Irsucrislo, á la muerte por nosotros pe­
cadores; y resucitando triunfante y glorioso de 
ella^ le pusisteis ante vos en el cielo por nues­
tro abogado lie). Ruegoos, Dios m i ó , que por 
su santísima pasión y muerte me deisgracia para 
que con viva te , esperanza firme y caridad per­
fecta merezco morir la muerte de los justos. 

Adcamus cuín ftducia ad Ihronum gratiw ejus, 
ut misericordiam consequamur. Hebr. 4. v. 1G. 

Lléga te , ó alma mia , con toda confianza y 
verdadero arrepentimiento de tus culgas al t ro­
no de gracia, que es nuestro Señor Jesucristo, 
Salvador y Redentor de las almas. Ya no tie­
nes que temer pobrecita, por muchos y graves 
que sean tus delitos, pues murió el autor de 
la vida en una cruz para librarte de la muer­
te eterna , y darme la vida perdurable. 

A vuestros pies divinos me postro, Señor 
mió Jesucristo , cuya misericordia á nadie fal­
tó . Yo fui tan precioso en vuestro acatamien­
t o , que disteis la vida por mí ; no seré ahora 
de lan vil y de tan bajo precio, que tratéis 
de fulminar sentencia de condonación eterna 
contra mí. 

JJpininus illuminatio mea, el salm mea quem 
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Umebu ? Si consistant adversvm me castra, non 
titnebit cor meum, quonian tu es adjutor meus. 
Ps. 26. v. 1. et 3. 

Vos sois, Señor , mi refugio y mi defensa, 
mi Dios y mi Salvador; en vos únicamente espero 
y confio, porque solo vos sois poderoso para 
librarme del lazo y asechanzas de ios cazado-
tes de mi alma, y de todo el poder del infier­
no. Libradme, pues, de tantos lazos, defensor 
m i ó , gobernador m i ó , guardia mia^ capitán 
>nio, rey rnio, y Dios m i ó , porque estando 
yo con vos, ni temeré males ni amenazas de 
mis enemigos , aunque vengan lodos los ejér­
citos de las potestades infernales, y esté en la 
presencia de la muerte. 

Quare íristis ct anima mea ? et quare can-
turbas me? Spera in i)eo , qnoniam adhuc con-
fitebor illis salulare vultus mei, et I)cu$ meus. 
Ps. 42. v. 5. 

Di , alma mia , ¿por qué te afliges y por qué 
te turbas? ¿Temes el condenarle por la mul ­
titud de IMS pecados? ¿Dudas si te has de sai­
nar ? ¿ Desconfías de ser perdonada ? Nunca 
í)ios tai permita. Advierte que todos los peca* 
l̂os del mundo , comparados con la misericor­

dia de Dios, son como una gota de agua res­
pecto de todo el mar. Pues ya^ si pones los 
«jos en Jesucristo, ¿cómo podrás dudar de l u 
salvación, cuando sabes que es l u vida y tu 
salud eterna ? 

Mi ra , alma mia, como testifican el deseo 
•pie este divino Señor tiene de salvarle tantas 
"Ocas cuantas heridas hay en su santísimo 
cuerpo, en especial la llaga del costado, que 
es la puerta del pe rdón , abierta mas con el 

9 
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deseo que con el hierro de Ja lanza. Confia en 
Dios^ arrepiéntete dé lus culpas, pídele per-
don , y espera en su misericordia infinita, que 
él le perdonará. 

Credo vtdere bona Domini in térra viventium. 
Ps. 26. v. 13. 

Bien conozco , alma mia , los ardientes de­
seos que tienes de ver y amar á Dios para siem­
pre en la tierra de los \ivienles, y de gozar 
de la inmensa gloria que tiene aparejada para 
los que le aman, donde serás semejante á él, 
no porque seas igual , sino porque su infinito 
amor le hará t a l , dándole, dones preciosísimos 
de gracia, por los cuales seas consorte de su 
naturaleza divina, y participante de su eter­
na gloria. 

Expecta Dominum ', viriliíer age, et conforte-
tur coríuum, et sustiite Dominum. Ps. 26. v. 14. 

Ten paciencia, alma mia, en aguardar al 
Señor , que presto le verás ; mira que aun te 
queda que padecer en esta enfermedad ; toda­
vía no se ha acabado la guerra contra el de­
monio, mundó y carne ; pelea enlreíanlo como 
valeroso soldado de Jesucristo , que ahora es 
el tiempo mas precioso para merecer, y en 
que se conoce quiénes son verdaderos imitado­
res suyos. 

Quiérole decir para tu consuelo , alma mia, 
lo que dice el glorioso san Crisóstomo, que >no 
hay cosa mayor ni mas escelenle que el pade­
cer males y enfermedades por amor de Jesucris­
to con paciencia. Mucho mas es (dice el mis­
mo santo) que ser monarca del mundo, y de 
mas estima y gloria que ser apóstol y doctor 
de las gentes. Y finalmente , mas es padecer 
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por Cristo que reinar con Cristo, porque en el 
padecer crece el m é r i t o , y en la gloria se goza 
el premio; en esto se recibe la paga, y en 
aquello se hace el servicio ; y asi como es mejor 
dar que recibir , asi es mejor servir que ser 
premiado. Aliéntate pues á padecer por tu dul­
ce esposo J e s ú s , resígnate en sus santísimas 
manos , y pon en él toda su esperanza, que 
no faltará á lo prometido 

O vos omnes qui transitis per vianij atíendi-
te t et videte si est dolor sicut dolor meus ! Thren. 
1. vers. 12. 

Si es que los dolores y penas que padeces 
te afligen mucho, ofréceselos á tu dulce y ena­
morado esposo Je sús , que es varón de dolores, 
y que desde la planta del pie hasta la cabeza 
no tiene sanidad , puesto en la dura cama de 
la cruz como malhechor, padeciendo en todos 
los sentidos, miembros y coyunturas de su sa­
grado cuerpo acerbísimos dolores ; en la cabe­
za, con las espinas que se la traspasaron; en 
el rostro, con las bofetadas que le dieron ; en 
la barba y cabellos, que le mesaron ; en los 
brazos, que le descoyuntaron ; en las manos 
y pies , que le clavaron con recios y duros 
clavos ; en los nervios, que le estiraron con 
gran violencia , en las venas , que le dejaron 
sin sangre ; en ios mismos huesos , que se los 
descubrieron con crueles azotes, V se los de­
sencajaron tirando de él con cordeles para cla­
varle en la cruz; lodo lo cual sufrió el d i v i ­
do amante Jesús por amor tuyo, y porque 
carecieses para siempre de dolores. Sufre tú, ó 
alma mia , por tu querido esposo los que aho-
ru le acongojan que poco dura rán . 
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Ad hcec omnia me impullit ¡amor, qun te dili­

go , et in filium adoptumis adeirco. Jocln, Lans-
perg. in Phar. Div. Amoris. 

Bien conozco, Dios mío , que es tan cscesi-
yo el amor que me tenéis , que asi como es-
tuTisteis tres horas pendiente en la cruz por 
m í , estuviérades millares de horas y dias, y 
aun hasta el dia del juicio , si conviniera para 
mi bien y remedio. 

¡ O amantísimo Jesús mió ! ¿y qué piedad fue 
la que venció vuestro corazón? ¿qu6 caridad 
le consumió, de suerte que habéis ^querido su­
frir y padecer una muerte tan amarga y afren­
tosa por tan vil y miserable pecador como yo? 

i Ay dulce bien mió! ¿qué corazón habrá tan 
frió y tan duro que no se encienda en vuestro 
divino amor, y no se ablande a quereros so-
fnre todas las cosas con tales muestras de afi­
ción ? .Flechad , amantísimo Jesús m í o , el arco 
de vuestro querer , y traspasad con la saeta 
aguda de vuestro amor este mi corazón , para 
que ame al que asi me ama , y me llama y me 
convida consigo. 

Veré languores ñosfros ipse lulit, et dolores 
notíro» ipse portapit. Isai. 53. v. 4, 

Llora y suspira tícrnamentt*, alma mia , y 
no desesperes de tu salvación por mucho que 
tus pecados te atemoricen ; porque verdadera­
mente Jesucristo nos amó y sufrió con pacien­
cia infinita todas nuestras miserias cargando 
sobre sus santísimos y delicados hombros to­
das nuestras culpas y maldades para franquear­
nos las puertas del cíelo, y hacernos eterna­
mente bienaventurados. 

Jpse autem vulneratus est propter iniquiíates 
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^ostras, attritus est propter scelera nostra, et 
livore ejus sanati sumus. ísai. 53. v. 5. 

Y l ú , ¡ ó alma mia! no le olvides de lo mu­
cho que padeció el dulce amador de las almas 
para salvarlas, sino renueva la memoria de su 
pasión santísima y de la causa de ella. Mira 
tú como tus pecados le acusan , tus libertades 
le alan , tus hurtos le azotan , tus afeites y 
atrevimientos le dan de bofetadas , tu soberbia 
le corona , tus pasos desconcertados y obras 
injustas le liencli clavado de pies y manos-, 
derramando toda su sangre , que fue el precio 
grande é incomparable con que te rescató. 

Detente alma mia, y contempla cómo muere 
tu vida y tu amor con muerte afrentosa é i n ­
debida, con grandes angustias, inclinando la 
cabeza, desangrado, afligido, blasfemado, se­
diento y desamparado de todos: compadécete 
de tu divino amante que tanto padeció por tí; 
ama a quien así te a m ó , que dió todos sus 
hienes , y tomó sobre sí todos tus males; a-
borrece las culpas que fueron causa de tales 
penas , pasión y muerte. 

Popule meus y quid feci tibi ? aut quid mo-
lestus fui tibi? responde mihi. Mich. 6. v. 3. 

Acuérdate [ó alma mia! las veces que por 
Un pecado y otro pecado, y por muchos pe­
cados mortales dejasle á tu divino esposo Je­
sús , y le diste con las puertas en la cara, y 
de las amorosas palabras con que interiormen­
te en tu corazón le decia: criatura mia , es­
posa mia , ¿qué he hecho yo contra t í , que 
N í e ofendes asi? ¿En mié te he sido molesta 
^ penoso? ¿Por qué me aborreces? ¿Es^por 
Vftutura porque te crié de la nada y le di ser 
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y buen ser criándotc á mí imagen y semejan­
za? ¿ E s porque me entregué á tí con todas 
mis cosas , y te he perdonado tantas ofensas? 
¿y qué por darte vida eterna me ofrecí á la 
muerte ? ¿ Es este el pago de mis trabajos, su­
dores, injurias, azotes, tormentos y cruz? 
¿Pues por qué me ofendes? ¿por qué me 
niegas? ¿qué furor bay que \iendo muer­
to al enemigo no se amase? ¿Pues por qué 
no te ablandas tú viéndome muerto de tus* 
amores? 

VK mihi, Domine, et vce iíerum mihi: quia 
vanitáti cituis credidi, et asensi, te autem qü%~ 
veritas es, tam facile. Tbom. á Kcmp. in So­
liloquio Anhnce. 

¡Mas,, ay de mí. Señor! ¡Es posible que yo 
tuviese atrevimiento de ofendor á vuestra i n -
linita bondad! ¡ Onc sea yo aquella alma que 
que tantas veces h i r ió , maltrató y cruciíicó á 
su mismo Redentor! ¿Por qué agravios, Dios 
mió ? ¿ Por qué ofensas ? ¿ Por qué excosos? 
¿Por el exceso de amarme? ¿ Por qué me llamas­
teis sufristeis y redimisteis? ¿Que este corazón que 
ahora os adora , bien de mi alma , este mismo 
baya sido vuestro enemigo? ¿ Que este mi co­
razón , este mismo que ha recibido de vos tan 
grandes bienes, tanta piedad y misercordia, 
fuese tan cruel y tan ingrato con vos? ¡ O 
bondad soberana y celestial k Este sí que es 
dolor que excede á todo dolor; estas sí que 
son penas, Salvador m í o , no las que padezco 
en esta enfermedad, sino las que me parlen 
de medio á medio el ejorazon ; estas sí que son 
heridas penetrantes que por el corazón me sa-
ean sangre del alma. 
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E x i á me, quia homo peccator sum Domine. 

Luc. 5. v, 8. 
• No vengáis , Jesús mió , no vengáis á ver 

üna criatura tan ingrata; hu id , Dios m i ó , de 
quién asi os ofendió; huid de quien tantas ve­
ces huyó infamemente de vos; no es justo que 
busquéis ingratitudes, cuando tantas finezas 
os buscan y solicitan: aborreciéndome á mí, 
tne pongo de vuestra parle, y mi amor con­
dena mi ingratitud \ no vengáis , castigad, eter­
no bien mió , con la ausencia á quien con sus 
culpas se hizo indigno de vuestra presencia, 
y digno de eternos castigos. 

O duleissirne sponse mi Jesul non me permit­
ías á te elonqari. S. Bonavent. 

Pero ay, Señor , esto dice la justicia y la 
razón. ¿Pero qué dice el amor? ¿Qué dice vues­
tra piedad? ¿Qué dice esa caridad infinita? 
¿Cómo podré yo , Jesús mió , vivir ausente de 
vos? ¿cómo podría el cuerpo vivir si no le 
anima su alma? ¿cómo el alma si no le ani-
ttia su vida? I)ulcísimo Jesús, raio, ¿qué sois 
vos sino alma de mi a lma, sino vida de mi 
vi la ? Por cuantos caminos os buscaren mis 
suspiros, por tantos me habéis de oir y bus­
car: si por la herida de amor, Dios m i o ^ b ú s -
f l ' i c ine vuestra consuelo ; y si de disculpas , esa 
to&mta pif iad, si por eternamente amante, 
esa rari lad enamorada y ardiente. 

Aperi miki, mror mea, (íntica mea, columba 
, inmneulata meu: quia caput meum plenum 

et rore, et cincinni mei yuttis noctium. Cant. 
^- \ers. 2. 

V por mucho que mis culpas me atemoricen^ 
¿^ónio podré yo dudar^ dulce esposo mio^ cuan-



13fí Práct. de bien morir. Lib. I I . Práct. V. 
do os veo con vuestros brazos abiertos ^ l l a ­
mándome y convidándome con vuestra miseri­
cordia ^ y dici^ndome amorosamente: ábreme, 
hermana mia , amada muij paloma mía , her­
mosa mia; mira que traigo la cabeza, ya no 
aljofarada de roció sino llena de espinas j yo 
soy el que estoy á la puerta de su corazón^ 
yo Hamo; yo ruego con la paz, y aunque no 
me respondes^ no dejo por eso de darte vida> 
salud y sustento, y te vuelvo á llamar y á 
esperar, y á derir: esposa mia, tú me has he­
cho mil traiciones, mil alevosías, y salien-
dote de mi casa, donde eres regalada y que­
rida , le has amigado con rail amadores; con 
todo eso, éntra te por mi puertas, y dime ar­
repentida: tú eres mi madre, mi Señor , mi 
bien y mi primer amor; saldríHe á recibir con 
los brazos abiertos, tomo si jamas me hubie­
ras ofendido1: bastan las ofensas que me has 
hecho, bastan ya. ¿No es mejor que yo le re­
ciba, hija mia, que no le pierdas? ¿Y lo que 
por ti he pasado no consiga su efecto? Dué­
lete de todo corazón de haberme ofendido, y 
confia en mi bondad y misericordia, que yo 
te perdonaré. 

Quoniam in me speravit,' liberaho eum, pro-
tegam eum , quoniam cof/novit nomen meum, 
Ps. 90. v. 14. ' 

Alégra le , alma mia , de tener un Dios tan 
buenoTy misericordioso, que aunque parece po­
drás desconfiar de su clemencia por lo mucho 
que le tienes ofendido, no es as í , pues escucha 
lo querelle divino Señor te dice : porque me con 
fesaste por tu Dios y Señor , yd te confesaré 
por mi hija, y le premiaré como á ta l ; turne 
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llamarás con vi^a fe y esperanza de alcanzar 
lo que pidieres, y yo te acudiré con mi favor, 
hallándome á tu lado en cualquiera tribulación; 
y aunque parezca dejarte padecer, yo te saca­
ré con tanta honra, que se celebre en el cie­
lo y en la tierra, porque no es tan propio del 
sol alumbrar^ ni del fuego calenlar^ ni de la 
nieve enfriar^ como es propio de mi bondad 
haber misericordia del que se vuelve á mí ar­
repentido , por grande y abominable pecador 
que sea. 

Benedic anima mea Domino: el omnia, quee 
intra me sunt, nomhii sancto ejus, Qui redimit 
de inlereíu vitam íuam : qui coronat te in mise­
ricordia, et miserolionibus, Psalm. 102. v. I . e l 4 . 

Alaba, alma mia , á tu Señor Dios , y no 
quede parle en ti que no se haga lenguas dán­
dole infinitas gracias de los innumcraljles be-
Welicios que de su bondad inmensa lias recibi­
do, y bendiciendo su santo nombre, salga la 
tOf de lo mas íntimo de tu corazón y entra­
bas, y de continuos loores á Dios, y no (e 
olvides de las mercedes singulares que te ba 
hecho: él te ha perdonado todos tus pecados; 
^1 ha curado las llagas y heridas que de ellos 
^8 ti quedaban ; 61 te libra de la muerte y 
repara tu vida, 61 de lo que es sola miseri­
cordia suya te compone premio, y le labra co-
R O ! ) a elerna de gloria^ 

Bcnedicite Domino omnia opera ej-us, in omni 
heo dominalionis ejus, benedic anima mea J)o~ 
''lino. Psahn. 10'i. v. 22. 

No ceses ;ó alma mia! de bendecir y alabar 
a' Señor: bendíganle , Dios mió , todas \uvs-
Das obras que tienen ser en el cielo y cu la 
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t ierra , y en todo lugar sujeto á vuestro i m ­
perio, señorío y magestad : 0 loria sea al Pa­
dre ^ sea al H i jo , y gloria al Espír i tusanto, 
como era en el principio y es ahora, y será 
para siempre, por todos los siglos de los si­
glos. Amen, , 

Di.ri confitebor adversum me injustitiam menm 
Domino: et tu remisisíi impietatem peccati mei. 
Psalm. 31. v. 5. 

Dije dentro de mí con toda confianza .• quie­
ro llegarme á los pies de mi Señor Jesucristo 
con verdadero dolor y arrepeiilimienlo á pe­
dirlo perdón de mis culpas. Y vos [ó soberano 
Señor! (que sois tan bueno, que hacéis punto 
de honra el perdonar los pecados) apenas me 
dejasteis confesarlos cuando ya estaban per­
donados y desatada mi alma de la cadena en 
que estaba por su culpa. 

Muy bien sé i ó buen Jesús! que jamás amó 
madre alguna tan tiernamente al hijo de sus 
entrañas como vos me amáis á m í ; ni se en­
ciende la estopa echada en un grande fuego 
tan fácilmente como vos me perdonareis, si 
de veras me vuelvo á vos. 

Quid relribuam Domino pro ómnibus que re-
tribual mihi? Psalm. 115. v. 12. 

¿Qué os podré yo dar, liberalísimo Señor, 
por todos lo beneficios que he recibido de vues­
tra infinita- bondad ? Porque me criasteis os 

'debo todo lo que soy, pues todo lo hiiislcis; 
porque me conserváis os debo todo lo que soy 
y vivo, pues todo lo sustentáis ; pues porque 
á vos mismo me disteis en precio, ¿qué mo 
queda que daros? Si todas las vidas de les an-v 
geics y de los hombres fuesen mias, y todas 
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os las ofreciese en sacrificio, ¿ qué era todo eso 
Para una de las golas de sangre que derra­
basteis por mí i 

¡ O S e ñ o r ¡ quién pudiera tener el ser y 
Noluntad de cuantas criaturas hay y habrá^ 
Para con todas ellas alabaros, serviros y atna-
ros! Ofrézcoos lodo loque la purísima Virgen 
Alaría padeció por vuestro amor; «todos los 
Merecimientos de los ángeles y hombres, con 
lodo lo que hicieron y sufrieron á# gloria y 
alabanza vueslra. 

Fecisti poíenliam in brachio tuo. Per viscera 
misericordias tuce. Luc. 1. 

¡O Dios mió.' ;á cuántos habéis defendido y 
amparado con el brazo de vuestra omnipoten­
cia por las entrañas de vuestra misericordia, 
librándolos y Sclcándolos de la boca del infier­
no, que ya estaban para condenarse, y dán ­
doles gracia para llegar a! santo sacramento 
de la penitencia ? Confieso, clemenlísimo Señor, 
(|Ue soy uno de ellos^ pues vuestra infinita 
Piedad me ha concedido, que mediante la con­
cesión os manifestase mis llagas para curarme 
de ellas, como soberano médico que sois de 
las almas. Y pues tenéis postrado á vuestras 
Plantas á otro hijo pródigo que se acoje á vosj 
Coino á Padre que sois de misericordias, r u é -
8pos humildemente tengáis piedad y misericor­
dia de mí. 

Patcr misericordiarum, et Deus íotius conso-
htionis, 2. Cor. 1. v. \ 

Mirad^ Dios mió, que os llamáis Padre de 
Misericordias y Dios de toda consolación ; si 
"•atáis de juzgarme según mis pecados mere-
cei1) yo pongo la inocentísima muerte de vues-
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tro Unigénito H i j o , mi señor Jesucristo^ y en­
tre lodos sus méritos ^ que son de \alor infínilo 
\ueslro juicio y miseria. 

Confieso, Señor^ que por las culpas que he 
cometido contra vos soy digno de muerte eter­
na ; pero en descuento de ellas interpongo y 
os ofrezco los merecimientos de vuestro hijo 
mi Redentor Jesucristo^ para que entren en 
lugar de los méritos que yo hahia de tener 
para satiQuer á vuestra justicia divina, y me 
sirvan de escudo Cortísimo contra todas las i n ­
vasiones de mis enemigos, para que alcanzan­
do gloriosa victoria de lodos ellos^ merezca 
cantar eternamente vuestras misericordias en 
compañía de los bienaventurados : asi sea. Amen. 

PRACTICA V I . . 

De los soliloquios de actos de amor de Dios. 

Haurietis aquas in yaudio de fontibus Salva-
toris Isai, 12. v. 3. 

¡O Dios miol ¡O dulce Jesús! , 0 amor mió! 
de quien lodos los justos amores proceden^ ¿có­
mo no me muero por vos? ¿Y cómo no oS 
amo mas que á mí mismo ? ¿ Quién habrá que no 
os ame, Salvador mio^ siendo vos la verdade­
ra fuente de lodo b i e n / y el mar inmenso de 
infinita bondad, de quién como ríos caudalo­
sos salen infinitas bondades y misericordias? 

Alza los ojos, alma mía , si el dolor te lo 
permite, y repara cuál está el que de amores 
so mtíere por t í , y esta crucificado y levan­
tado do la tierra para atraer todos los cora­
zones á sí. ¡O divino amor! ¿Qué podre yo 
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foros en satisfacción (ic tan ardiente caridad? 
A vos mismo, dulce Jesús m i ó , que sois in f i ­
nito* os doy por m í , pues solo vos os podéis 
satisfacer. 

Ea , amantísimo Señor , bañadme con esos 
caudalosos rios de sangre que salen de vues­
tras santísimas llagas. Todos los que tenéis sed, 
los que deseáis agua de vida eterna, los que 
deseáis paz y amistad con Dios ? los que de­
seáis óleo de la divina gracia, venid á coger 
las aguas que corren de las fuentes del Salvador. 

Nos ergo diligamus Deum. quoniam ipse prior 
dilexit nos. 1. Joan. 4. v. 19. 

Ea , alma mia , amemos á Dios, porque él 
ttos amó primero, y porque su divino amor 
nos obliga, nos cautiva y nos aprisiona. 

¡O bondad infini ta , principio y fin de todo 
bien.' ¿cómo no me abraso en vuestro divino 
amor, pues sola tal bondad merece ser amada 
de todos ? 

¡O criador mió.' ¡O ser infinito! ¡O bondad 
inmensa y bermosura inefable.' Amóte sobre 
todo cuanto hay que amar y desear. 

Dilígam te, Domine, fortitndo mea: Dominus 
firmamentum meum, et refugium meum, et l i -
berator meus. Psalm. l ^ . v. 2. et 3. 

[O dulce Jesús! ¡ O descanso eterno y cen­
tro de mi alma! Ameos yo singularmente, ya 
que vos me amáis inefablemente, y si vos, 
siendo yo un gusanillo tan v i l , me amáis tan 
tiernamente, ¿cómo no os amo yo ínt imamen-
*f , siendo vos rai Dios, mi rey, mi señor, 
jn» esperanza, mi refugio, mi firmeza, mi sa-
Ind , mi YiJa y todo mi bien? 

¡O amantísimo Jesús miol quisiera yo que 
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todos los cabellos de mi cabeza y todos los 
miembros de mi cuerpo se convirtieran en co­
razones para amarte con todos ellos. 

Benedicile Domino omnes angelí ejus.- potentes 
virtule„ [avientes verhum illius. Psalm, 102. v. 20. 

Jíondígante, Señor, todos los coros de los án­
geles que asisten siempre en tu divina presen­
cia „ que conocen tus perfecciones, que pueden 
y quieren alabarle y servirte; y alábate tam­
bién , Señor j y bendiga mi alma para siempre. 

Quisiera amarte „ Dios mio^ mas que todos 
los ángeles del cielo y mas que todas las cria­
turas del mundo. Quisiera morir y espirar de 
"puro amor tuyo, solo por ser quien eres, sin 
otro interés alguno ni provecho mió. Amote^ 
Dios mió , sobre todas las cosas^ y te quisie­
ra amar mucho mas. 

Sero te cognovit, sero te amavi pulchritudo tarñ 
antiqua, et tam nova: seno te cognovi. Sanct-
Augusf*. 

; O dulce Jesús ! ¡ó bondad infinita^ digno de 
ser amado con amor iuíinilo! ¡O cuan larde 
os conocí , hermosa, antigua y tan nueva! tar­
de os amé^ mi Dios y mi vida, ¡ó si por vues­
tro amor, bien m í o , pudiera sacrificaros mil 
vidas, qué de buena gana lo hiciera! 

Con toda mi alma, con todo mi corazón / 
con todas mis potencias y con todas mis fuer­
zas os amo, Diosmio, y quisiera amaros mu­
cho mas, porque vos solo sois el único obje­
to de todo mi amor. 

Quis nos separahit á charitate Christi? tri-
hulatio? mi angustia? un fumes? an nuditasl 
an periculum? an persecutio? an gladius? Rom-
8. v. 35. 



Soliloquios de actos de amor de Dios. 143 
Dadme, ó mi dulce Jesús , un ardiente de­

seo de padecer por .vos; no quiero, Señor, 
privilegio de exención de trabajos, pues sien­
do yo vuestro esclavo, os grande honra mia 
pasar por la ley que establecisteis con yueslra 
preciosa sangre; de vuestro bando quiero ser y 
espero en vuestra clemcn^n^ que no ha de 
haber tr ibulación, angustia, ni persecución, ni 
trabajos, ni muerte, por rigurosa que sea, que 
me aparte jamás de vuestro amo. 

Veni dilecte mi. Cant. 7. v. 11. Quis mihi 
det, ut inveñiam te. Cant. 8. v. 1. 

Padezca yo,, dulce Jesús mío , toda la vida 
buscándoos, si es vuestra voluntad que os ado­
re ausente. ISo sea, bien m i ó , la causa de no 
hallaros el no saber buscaros; heos buscado, 
Señor , en la noche de los gustos, divertimien­
tos y felicidades del mundo, y veo que es im­
posible hallaros en ellos; pero ya me levanla-
W Í y saldré de mí mismo, que con esto os ha­
l laré. Venid á mí, amado de mi alma: ;ó Se­
ñor , quién os hallase! 

J)eus meus, amor meus-. Deus mcus, ct omnia. 
¡O Dios mió , amor m i ó , Dios mió , y todas 

ttds cosas ! Alégrome de que vos seáis el des­
canso y bien de mi alma, pues veo que me 
amais tanto, que por amarme perdisleis l á \ i d a . 
Ameos yo con toda el alma y vida, y muera 
Jo mil veces de amores por vos. ¡ Ojalá yo os 
Ornara, Señor , como yos me amáis! ¡Ojalá 
"Vos solo poseyésedes mi corazón. 

Vos, mi Dios y mi Señor , feois la suma bon-
dad, el descanso en los trabajos, el alivio en 
los dolores, la seguridad en los cuidados, la 
Ofensa y baluarte contra todos los acometi-
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raientos, el refugio y acojida en lodos los ma­
les s úllimamenle vos sois el todo y todo cuan­
to puedo desear, pues sois mi Dios y todas 
mis cosas, 

| 0 alma mia! no andes buscando los arro­
gúelos turbios y encenagados cuando te afligie­
re la sed y el d<iíeo de alguna cosa, tenien­
do á Dios, que es fuente purísima y clara. 
Tienes á Dios, todo lo tienes; cuanto pudie­
res desear y apetecer hallarás en él . 

Fiat voluntas tua, sicut in cwlo, ita et in 
térra coráis mei. 

Hágase en m í , dulcísimo Jesús m i ó , en todo 
y por todo vuestra voluntad sant ís ima, asi como 
se hace en el cielo; dispuesto estoy, bien mió, 
á recibir de vuestra mano cualquier pena y 
tormento en satisfacción de mis culpas, que 
de esa suerte será con piedad el castigo que 
merezco, en ella vendrá envuelta la paciencia 
con que pueda sufrirlo. 

De vuestra mano mi Dios, me es muy dul­
ce la muerte y cualquiera otro castigo^ que mas 
quiero morir por vuestra mano, que sois mí 
amántísimo Padre y Señor , que vivir si ha de 
ser por mano agena. 

E t hoec mihi sit consolatio > ut offligens ni& 
dolure non parcas, Job. 6, v. 10. 

Jesús riostra redemptio, amor , et desideruni' 
S. Bernardo. 

Vos,sois, dulce Jesús m i ó , todo mi amor, 
todo mi bien y el redentor de mi án ima : há­
gase en mí y de mí vuestra muy agradable X 
adorable voluntad ahora y en la hora de mí 
muerte y en toda la eternidad. 

Quisiera amaros, Dios mío , mas que os pue-
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Quisiera nm&tés , Dios mió , mas qué os pue­

de» amar totios los ángeles y seratines ; y pues 
todo esto no es sufidcnle para vuestra i n l i n i -
tu bondad, yo os ofrezco el amor del alma 
sanlísima de mi Iledentor Jesucristo, y el amor 
que vos mismo os tenéis. 

Jesús mío amantísimo y vida venturosísima, 
por vos suspira y se angustia mi corazón. , 0 
si yo gozase de aquellos olores suaves de vues­
tra divinidad que arrebatasen mi alma y mis 
sentidos con su divina fragancia! 

Yo os amo, mi Dios, por los beneficios que 
«ve habéis becho; yo os amo por lo que l ia­
reis sufrido; yo os amo porque me amáis , y 
Os amo por ser vos quien sois, Ea, Señor, 
dadme que me vea presto donde todo os gozo, 
lodo paz, todo amor, lodo verdad y deleite 
espiritual. 

Quid mihi est in ccelo, et á te quid volui 
super terraml Psalm. 72. v. 25. 

Dadme vuestra gracia, Señor , p;tra que yo 
0s ame cuanto vos queréis y yo debo; de ma­
cera que vos solo seáis mi blanco, mi ün, 
todo mi cuidado y regalo. 

TVo quiero otras glorias, ni las hay para mi 
en el cielo ni en la tierra, sino á vos mismo, 
MUe con teneros a vos, Dios roio^ estaré con-
tento^ aunque esté en el infierno^ pues no 
^ay para mí cosa en el cielo ni en la tierra 
^Ue se compare con vuestro amor. 

Ihfecit caro mea, et cor mcum-. Deus cordís 
me*, el pars mea Deus in alernum. Va. 72. v. 26. 

¡O Dios mió de mi alma y de mi vida! ¿qué 
teng0 yo sin vos en el cielo? Y fuera de v&s, 
¿ ^ é quiero ; Ü ni puedo desear sobre la tier-

10 



146 Práct. de bien morir. Lih. 11. Práct. VI. 
ra? Desfallece mi corazón y mi carne en la 
consideración de vuestra grandeza. [ ó mi Diosí 
;ó dulce amor mió.' ;ó único tesoro de mi 
corazón! Vos mismo^ Dios m i é , sois la parte 
que me toca por herencia eternamente. ¡O a l ­
ma mia-! Si es Dios todo tu amor, todo tu 
bien y la parte que te toca eternamentej ¿có­
mo no le amas perfectamente? ¿Cómo no te 
mueres de amores por él ? ¿ Para qué se hizo 
la voluntad sino para amar el bien ? Pues si 
Dios es el sumo bien, ¿ cómo no le amas so­
bre todas las cosas? Si tú j alma raia^ tienes 
que emplear tu entendimiento en alguien, ¿quién 
se iguala con Dios? Si ha de reinar alguno en 
tu voluntad^ ¿quién sino el Rey de los reyes? 
Ea^ alma mia^ si ha de ocupar alguno tu me­
moria sea nuestro Señor Jttsucristo,, que lo 
llena y ocupa todo. 

Todo sois miOj o buen Jesús , pues me amáis 
y estáis mas intimamente en mí que en mi 
propia forma , y no solo vos sois mio^ sino 
cuanto tenéis en el cielo y en la tierra; y si 
yo no os amo^ soy ingrato y ageno de toda 
razón ^ porque el amor engendra amor, y es 
la piedra imán del amor. Ama pues á Dios, 
alma mia , porque no solo él te amó primero, 
pero también murió para redimirle. 

¿Quam bonus Israel Deus his, qui recto suni 
cordel Psalm. 72. v. 1. 

¡O cuan bueno sois vos., mi Dios., con los 
puros y rectos de corazón , y con los pecado­
res que os buscan arrepentidos! ¡O cuan gran­
de es. Señor, vuestra bondad, y qué digna 
de ser amada sobre todas las criaturas! pues 
de e l la , como de fuente, nacen ios arroyue-
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los del ser, bomlad, belleza, hermosura y 
gracia de todas las criaturas. ¡O bondad Infi-
ni la! [ O dulce amor de mi alma y de mi v i ­
da! O mi Dios y todas las cosas ¡qué no die­
ra yo por haberos siempre amado y servido 
con un corazón puro y sencillo! 

Amor, Je.su dulcissime, quam felix est quem 
salías. S. Bern. 

¡O dulce Jesús , ó amor mío! ¿cuándo os 
amaré yo con todas mis fuerzas y con toda mi 
án ima? ¿Cuándo os agradaré en todas las co­
sas? ¿Cuándo ' se ré del todo vuestro? ¡O Señor 
y todo mi bien, vida de mi alma y descanso 
de mi corazón, ¿Cuándo me har taré do vues­
tro amor sin fastidio? Yo os amo. Dios mió, 
sobre todo lo que es amable, y quisiera abra­
sarme en vuestro divino amor. 

¡O si yo os pudiera amar, dulce Jesús mió, 
como os aman los ángeles y bienaventurados 
del cielo, y particularmente como os ama la 
Virgen santísima, vuestra bendila .Madre, y sí 
fuera posible, como vos os amáis á vos mismo. 

Yo os amo, mi Dios, con toda mi alma, con 
todo mi corazón y con todas mis entrañas , y esto 
solo por vos, sin acordarme de interés mió, 
porque vos mismo sois digno de infinito amor. 

Mihi autem adheerere Deo bonum est; poneré in 
Domino l)eo spem meam. Ps. 72. v. 28. 

¡O cuán bueno y cuán suave es. Dios mió, 
el estar en vuestra gracia y amistad! Dadme, 
¡ó eterno bien mió! vuestro favor, para que 
^unca me aparte de vos, y quitad de mí lodo 
lo que desagrada á vuestros ojos-divinos, por­
que ya no quiero otro amor sino el vuestro, 
y estar perpetuamente unido con vos. 

http://Je.su
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; Ojalá, Señor , nunca yo os hubiera ofendi­

do! ¡Ojalá siempre yo os hubiera amado, y 
acudido con servicio y amor puro y perfecto! 
j" Ojalá cuando hubiese de morir acabase esta v i ­
da en vuestra gracia y amistad! 

Dadme, Dios raio, que mueran á mí y á 
todas las criaturas por vivir para vos, por no 
apartarme de vos, y por estar crucificado con 
vos, en quien quiero vivir mas que en m í , y 
de quien no me apar ta rá criatura alguna. 

Fulcite me floribus, stirpaíe me malis: quia 
amore tangueo. Cant. 2- vers. 5. 

Ay Jesús mió , ¡qué de espinas, qué de cla­
vos, que de flechas, qué de lanzas me están 
Iiiricndo de amor! Muero herida con el ansia 
de serviros, muero herida con la pena de ofen­
deros; muero herida, dulce bien m i ó , con el 
de gozaros 

Poco siento, Dios mió , las heridas de acá 
fuera con el fuego que me está abrasando aden­
t ro ; siempre el mayor despide el menor dolor. 
Padece tanto mi corazón , vaso corto y congo­
joso, con el ardor que hay en é l , que sí no 
lo di latáis , dulce bien, dulce Sdfior, dulce 
amor, ha de quebrarse de amor mucho mas 
que de dolor. 

Jgnem cení mittere in terram^ et quid voló nisi 
ut accedantur? Í A I C . 12. v. 49. 

; 0 dulce Jesús! ¡O único bien mío! ¿Qué 
fuego es este que introducís en las almas? Por 
una parte quema, abrasa, mata como si fuera 
muchísimo; y por otra siempre parece poquí­
simo, Paréceme, divino Esposo mro, que me 
abrase en vuestro amor, y siendo asi estoy 
llorando las tibiezas de mi amor. 
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;Ay Señor í y qué cierto os que os ama po­

co quien mucho os ama, pues no le ama co­
mo debe quien ama mucho á su Dios; solo lo 
ama como debe aquel que lodo y del lodo le 
ama; amar mucho es amar con limitaciones. 
No solo quiero yo amaros mucho, Jesús mió, 
quiero amaros todo, del toJo y en iodo, sin 
que tenga término alguno mi amor. 

Dilectus mcm mihi, et ego i l l i , qui pascitur 
inler lilia. Cant. 2. v. 16. 

Mi amado para m í , y yo para é l , que anda 
y se recrea entre lirios. Vos sois, Jesús mió, 
mi amado. Vos sois la flor del campo, el l i ­
r io de los valles, el fruto soberano de la tier­
r a , y el cordero sin mancilla, y asi amo y 
quiero para vos todo bien , gloria y honra; quiero 
cuanto vos sois y queréis , y no quiero lo que 
vos no sois ni queréis ; y todo cuanto quiero 
6 no quiero es solo por cumplir vuestra volun­
tad sant ís ima: dadme, bien m i ó , que no quie­
r a , ni en mi ni para raí, ni en otros ni pa­
ra otros otra cosa. 

[O Señor, quién no hiciera otra cosa sino 
amar! ^Quién transformara en vuestros amores 
cuanto es y tiene! ¡O si mis potencias todas 
y mis sentidos^ y todos los miembros y arte-
Jos de mi cuerpo convirtiera en voluntades de 
seralines, que os estuviera con todas amando 
y alabando! todo me pareciera poco. 

Solus vuit Dominus amari, ut et sohis Do-
ÍHMÍIÍ est, sic totos nos exigit esse suos. Lippom. 
i " cap. 17. Genes. 

[O mi Dios y Señor, cual sois vos, que no 
ŝ  yo qué me haga, ó hacerme muchos para 
Amaros, ó deshacerme de amor vuestro! Uno 
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y otro quisiera, liermosura infiniUi. ()uisi(íra 
ser cuantas criatura» hay capaces de razón y 
puede haber, para amaros con todos sus espí­
ritus y amores; y también quisiera morir y 
deshacerme de amor por vos, y perder, por­
que fuérades Dios, como lo sois, no solo la 
vida, sino mi misma sustancia y esencia. ¡O 
Señor , y qué desconsuelo es para mí no poder 
uno ni otro! Pero vuestra infinita bondad es 
t a l , que os contentáis con mi afecto; mas no 
quedaré contento, sino porque lo quedáis vos. 

Kecibid esta disposición mía , amado mió: re­
cibid este sacrificio de mi ser y sustancia: acep­
tad este holocausto que os deseo ofrecer en 
llamas abrasadoras de amor, hasta deshacer­
me por vos, alabando, sirviendo, glorificando 
y amando al que me amó desde una eternidad. 

Dilexisti me, Domine, plusquam te, quia mo­
rí voluisti pro me. S. Aug. 

¡O alma mia! córrete de lo poco que amas 
á un Señor tan infinitamente amable. Los se­
rafines que vió Isaías, no solo se cubren el 
rostro con las alas, porque no pueden lijar la 
vista de su entendimiento con la luz inaccesi­
ble de Dios para comprenderle, pero también 
se cubren los pies, como avergonzándose {se­
gún dice S. Crisóslomo) de la imperfección de 
su afecto, pues no aman á Dios cuanto él es 
amable. V si los serafines, que son los mas 
puros espíritus de todos^ y están bienaventu­
rados, y que por aventajarse en amor, abra­
sándose en caridad, se llaman asi, pueden 
tener empacho y vergüenza de srnar poco á 
la hermosura infinita de su Criador^ /qué con­
fusión debía ser la tuya de que no te mueras 
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de su amor, y mas sabiendo que mas quo á 
sí mismo te amó á t í , pues quiso morir por tí. 

Trahe me : post te curremus in odorem tinguen-
torurn tuorum. Cant. 1. v. 3. 

¡O dulce Jesús! ;ó querido Esposo de mi 
alma! no me deleite en nada sino en vos, mirad 
á m í , y yo os a m a r ó ; llamadme vos, bien 
nuo, é iré deshalado á vos, corriendo tras el 
olor de vuestros ungüentos basta seguiros al 
cielo, donde os goce eternamente. 

Vos sois, Dios mió , hermosura eterna^ bon­
dad infinita, amabilidad inmensa; vos sois el 
principio, el medio y el fin, de quien y con 
quien y por quien es todo lo bueno, lo her­
moso y amable; en vos está con infinitas ven­
tajas cuanto bien y belleza hay ó puede ha­
ber, y asi os amo. Dios mió , sobre todos los 
bienes, hermosuras y amabilidades criadas y 
por cr iar , imaginables y posib.'es. 

Vulnera cor meum, ¡á dulcís Jesu! vulnera cor 
meum sagittn amoris tui. S. Bern. 

Llagad, ¡ó dulcísimo Jesús mió! lo mas ín ­
timo de mi corazón con la saeta de vuestro 
divino amor, para que nada quiera, ni ame 
sino á vos, en vos, y por vos. 

Rociadme , eterno bien m i ó , con vuestra pre­
ciosa sangre, para que mi alma, purificada 
de toda mancha de pecado, sea digna de pode­
mos agradar, bendecir y alabar eternamente. 

¡O Dios mió! ¿cuándo os amaré yo perfec-
lamcute? ¿Cuándo dormiré y descansaré en vos, 
^ paz mia dulcísima, para que claramente con­
temple vuestra gloria ? ¿Cuándo respirará en ^ 
JJ11 perfectamente el olor de vuestra sabrosa 
" 'vinidad, y amanecerá aquel día eterno en 
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que os vea clara maule / ; 0 cuán bueno es, 
amado raio, veros claramente, teneros y po­
sceros eternamente! 

Ea , amantísimo Señor m í o , suplicóos humil­
demente que h la hora de mi muerte me mos­
tréis vuestra alegre presem ia , y consoléis mis 
dolores y gemidos con vuestro liormosísimo y 
muy rcsplandecieiítc rostro, haciéndome par-
tieipante de la bienaventuranza elerna á ma­
yor honra y gloria vuestra. Amen. 

PRACTICA V I I . 

Dt los soliloquios del deseo de ir á gotar de Dios, 

Domine, dilexi decorcm domus ttm> et locum 
hahiíationis fflorioc tuce. P.-. 25, v. 8. 

Señor mió y Dios m i ó , con lodo el corazón 
y el alma amé y deseé la hermosura de aque­
lla maravillosa y hermosísima easa vuestra, 
donde siempre suena voz de alegría y regoci­
jo en las moradas de los justos. ¡O eterna ver­
dad! ; 0 verdadera caridad! ; 0 querida y ama­
da eternidad! Vos sois esto, Dios mió , á vos 
suspiro de noche y de dia desde este vallé de 
lágrimas. 

Kl amor de la patria puede mucho con los 
hombres, y por el deseo de ella no tienen con­
tento los deslerrados. ¿Pues cómo puedo yo 
tener gusto, Dios m i ó , estando desterrado en 
Uftte valle de lágrimas sin gozar de vos, que 
sois lodo mi bien ? 

Beati qiii habitant ¡n dama tua , Domine: tlt srt'-
culi Mt'r:ulornm laudabunl te. Ps. 83. v. 5. 

íO cuán hiena venturados son, Señor , lo* 
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que hahilnn en vuestra santa casa! en los si­
glos de los siglos os a labarán. Dichosos mil ve­
ces todos los bienaventurados espíritus que go­
zan de vueslrii dulcísima presencia , pues todo 
ío que hay en el cielo de heruiosura , de gracia, 
de deleite, de gentileza, de dulzura, ife v i r ­
tud de valor y de riquezas en las criaturas, 
6n vos, Dios m i ó , está todo abundantísima y 
excelentísimamenle, y sin marchitarse jamas. 

; O cómo deseo v«ros, soberano bienhechor 
*Tnu)l ¡cómo deseo conocer vuestro roslro be-
niguísimo, á quien tan buenas obras me ha 
hecho y hace á todos' Por un rey de la tier­
ra se suelen despoblar los pueblos; por veros 
á vos. Rey del cielo y tierra, y omnipotente 
Señor , deseo salir del mundo. 

¡O beata regio , paradysil ¡O beata regio delida-
'rum ! ad quam suspiro de valle lacrimarnm, beati 
<¡ui habitant í ib i , et laudant Ücum. S. Bern. 

| 0 región dichosa! -O patria bienaventura­
da. ¡O vida feliz, adonde todos se aman como 
hermanos y con mayor lidelidad que ¡amas pa­
dres amaron á sus hijos! A l l i lodos se ale­
aran , lodos se gozan en Dios y Dios en ellos. 
¡O ciudad dichosa! ¡O región bienaventurada, 
^nnde continuamente se ama á Dios y se le 
•rtftba por una eternidad! ¡O quien se viese ya 
^•viendo en tí para siempre. 

Vos, Señor, sois el que con sola vuestra 
^«sla alegráis los cielos y hacéis bienaventura­
o s á los angeles. ¿Oaiéti no deseará ver tan 
"«rmoso teatro, donde se regocije mi alma con 
^'•dadoro gozo y eterna bienaventuranza! 

Percgrini samus.€orain !>', el adíente sicut om-
nes paires nostri. 1. Paralipom. 29. v. 15. 
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Levanta ya lus ojos al c ic lo , alma m í a , y 

contempla aquella patria celestial, tierra de 
los vivientes, á donde presto has de ir á parar. 
No eres en esta tierra y valle de lágrimas sino 
huésped y pobre peregrino, que se apresura 
por llegar á su amada patria de caridad eter­
na ; patria siempre florida y deleitosa, á don­
de con gran deseo te aguardan todos los bien­
aventurados, tus queridos amigos y parientes, 
en cuya compañía gozarás í'elicísimamente de 
aquel sumo é inconrnulable bien , que ni ojos lo 
oyeron , ni pudo caber en corazón de algún 
hombre morta l , porque verás claramonle la 
gloriosa Tr in idad, Padre, 6 Hijo y Espír i tu-
santo, un Dios sumamente amable; est.irás en 
Dios, y Dios en t í , por un modo excelentísi­
mo. De esta suerte, unido con Dios, gozarás 
perfectamente la dulzura de su bondad , y se­
rás de todo punto embriagado en el impetuo­
so torrente de los divinos deleites. Entonces 
conocerás y sentirás cumplidísimamenle con 
cuán inmenso amor te había Dios amado des­
de su eternidad. 

Quando veniam, et apparebo, in conspectum 
íuo , et contemplabor Icectam faciem, tuam, et 
gloriam regni tui cum cherubim, seraphim^ et 
ómnibus sanctis ? Thom. á Kemp, cap. 26-
Vall. Lilior. 

O Dios mió dulcísimo, benignísimo, aman-
tísimo , preciosísimo, amabilísimo y hermosísi­
mo , ¿cuándo os veré y o , Señor? ¿Cuándo 
pareceré yo delante de vuestro apacibilísimo 
rostro, todo gracioso, suave y resplandeciente? 
¿Cuándo me hartaré de vuestra hermosura ine­
fable ? ¿Cuándo rae sacareis de esta cércel os-
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cUra y tenebrosa para que confiese vuestro s a n l í -
^"no nombre? ¿Cuándo pasaré á aquella maravi­
llosa y bermosís ima ciudad vuestra, donde siem-

os bendiga , os alabe y os glorilique con los 
querubines y serafines, y con todos los santos? 

Quam dilecta tabernacula tua, Domine vir-
tutum: concupiscil, et déficit anima mea in 
Wria Domini. Psalm. 83. v. 2. et 3. 

¡O cuan amables son , Señor, vuestras é t e r ­
e s moradas! desea y desfallece mi alma en 

ûs palacios del Señor: vos sois, Dios mió , el 
Jlüc solo con vuestra vista a legrá is torios los 
bienaventurados. Vos , Señor , sois amable so-
" H Í todo amor, y descable sobre todo deseo. 
Todo sois, Señor, para codiciar. A vos de-
Seo , mi Dios , con todos mis afectos, po­
nencias y fuerzas , y con lodo mi c o r a z ó n . 
¿Cuándo estaré y o , bien m i ó , unido y trans­
formado en vos por amor , de manera que ya 

ô ame cosa en m í , ni para m í , ni á mí 
^'ismo , sino todo todo en vos y para vos?-

¡O Señor, quién se hubiera empleado todo 
amaros y serviros! [ O quién nunca os hu-

^'era ofendido ni aun con el mas leve pensa­
miento ! Ocúpese, Dios m i ó , mi memoria en 
Contemplaros, mi entendimiento en conoce-
J"0», mi voluntad en amaros , mi lengua en 
bendeciros y alabaros, y esto solamente por ser 

quien sois , y porque me amasteis , me hi-
C|Meis , me criasteis , mo redimisteis y me perdo­
nasteis, y porque babiendome librado del iní ier-
110 > que tantas veces he merecido, inc pro-
?n(íte¡s la hermosura de vuestra gloria , donde 
* que se pisa es mas que oro , lo que se ve 

tís Dios, y lo que se goza es eterno. 
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Contemplamur qnce sit ipsa societns heatorutft , 

spiriíum, (¡na; MajeMas visionis Dei, et (juo-
mod<i Ihus oeterna; visionis suce dulcedine' sane" 
tos suos reficiat. S. Aug. 

Levanta , 6 alma mia , lu corazón al cicloT 
y considera con tu corta capacidad la gloria 
| felicidad que gozan los santos y bienaventu­
rados espíritus en aquella soberana patria. Con­
templa como todos aquellos corros de los án­
geles , y todo el ejército de los cielos tienen 
puestos los ojos en aquel clarísimo y escelen-
tísimo espejo de la divinidad , que tan presen­
te les está , en la cual todas las cosas les res­
plandecen y les son claras y manifiestas. 

Consideran asimismo cómo contemplan el ros­
tro corporal y glorioso de Jesucristo y oyen sfl 
muy agradable voz , de donde sus corazones y 
todos sus sentidos se hineben de su gloria. 
Allí los recrea el Padre, y el H i jo , y el l í s -
p í r i tusan to , cuya fragancia y suavidad (mas 
suave que lodo el bálsamo y todos los demás 
olores ) los penetra \ lleva y traslada en la ca­
ridad eterna de Dios. 

Tantmn di([ert gloria Viryinis A gloria omnintí* 
hcatorum, quantum sol á ceteris luminaribiv* 
cceli; guodam modo sicut celera luminaria irrd' 
dianiur á solé} sic tota ccelestis curia ü glorio" 
sa Virgine leetificatur > et decoratur. Sanct. liern. 

Considera aun mas ín t imamente , alma mi*1» 
como la dulcísima Virgen María , tu abogada 
( á quien tú amas tan en t r añab l emen te ) , Rei­
na y Señora de aquella celestial patria , cscc-
dc y bace grandísima ventaja en bienaventu­
ranza, en a l eg r í a , en dignidad á todos 1°* 
cortesanos del c ic lo , llena de deleites, por ŝ  
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^rnnra reclinada sobre su amado | rodeada <}e 
Ifosas y lirios de los valles ; y cómo su amada 
hermosura y gracia hinche de gozo y de deleite 
^Hlos los cortesanos del cielo ; y cómo también 
lú por amor de ella te alegrarás y consolarás. 

Ñescit Mater aliud agere quám inecsanter mi~ 
sereri peccaforis, eí pro nobis ómnibus adsíare 
0ninium Salvatori. Div. Anselm. 

Aiégrate, alma mia , de ver como la misma 
Piadosísima madre de misericordia, tan bentg-

y dulcemente vuelve sus ciernenlísimos ojos 
M í y á los otros pecadores que la llaman con 
cí>nfianza, y con cuánto poder y autoridad los 
^ifiende y los reconcilia con su amantisirno 
•Rijo. 

Milita millium ministrabant ei, decies millies 
Antena mitíia asislebant ei. Dan. 7. v. 10. 

Mira de lejos, alma mia, con los ojos del 
atendimiento, como millares de millares de 
Escuadrones celestiales sirven á Dios , y diez 

veces centenares le acompañan y andan á 
ŝ  lado; y repara como aquella inmensa mul-
^ ûd de soberanos espíritus con tanta suavidad, 

tanto amor, taihla alegría y variedad está 
Jispuesla y ordenada, y cuanto deleite traiga 

consideración de estas cosas; y no pases sin 
detenerle á ver á los escogidos discípulos y 
íUnigos muv queridos de Dios, sino pon alen-
^mente los ojos en ellos, y mira de cuánto 
^scanso gozan , cuán inmensa es la gloria 
ílUe tienen sentados en aquellas venerables s ¡ -
Jlas hechos Jueces. 

Asimismo mira cómo resplandecen los mar-
con ropas de púrpuras; los confesores con 

ülla Hondísima hermosura ; las delicadas vír-
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genes con una entereza y purc/a angelical. 
Y finalmente c6mo lodo aquel ejército de los 
cielos se derrite de amor y gozo por la gran­
de suavidad divina. ¡ O cuan alegre es su com­
pañía ! ¡ cuán deleitosa y bienaventurada la 
región de Dios l 

Ihi cognosrAtnr heatur, et gloriosa Trinitas, 
et in separabilis Unitas y quce ab ómnibus cceli ci-

.vibus ador u tur, lauda tur, et benedicitur. Thom. 
á Kemp. c. 21, Soliloq. Animce. 

¡O qué gozo tan grande! ¡O que rio de pu­
rísimos deleites será para nosotros, alma mia, 
v e r á Dios como él es! contemplar aquella glo­
ria incomprensible, aquella hermosura ines­
timable de la Santísima Trinidad, y gustar 
perfectamente aquel néctar inefable de la dul­
zura y suavidad divina! ¡Abrazar á Dios l i ­
bremente ^ gozar de él cumplidísimamente, ter 
nerle presente dentro de nosotros, como á 
nuestra vida^ sentirle morar en la substancia 
y ser de nuestras almas, y que como un ím­
petu de rio caudaloso los hinche de su divinidad! 

¡ O supernce civitníis mansiu beatissima! ¡ O 
dies cetcrnitatis clarisdma, quam nonr non obs-
curat, sed summa veritas semper irradiat, diss 
semper Iceta, semper secura , et nunquam sta-
tum mutans in contraria! Thom. á Kemp. |¡b-
3. jde Imitat. Christ. 

Esta sí que es patria verdadera, aqui está 
el verdadero descanso , aquí el íntimo regoci­
jo del corazón. Aqui alabanza perfecta, y que 
siempre ha de durar, la cual sale de lo ínti­
mo del alma. Ninguna cosa habrá en aqucll* 
suprema y bienaventurada ciudad que pueda 
dar disgusto ó molestia á nadie, y habrá grafl 
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copia de lodo aquello que fuere para dar con­
tento i y este gozo y esta bienaventuranza 
abundantísima será tan grande^ tan varia y 
tan sin poderse agotar, que no es posible con­
tarse bien, ni medirse, ni pensarse^ ni escri­
birse, ni esplicarse con palabras, ni finalmen­
te mostrarse de ninguna suerte, porque es 
oinyor y mas colmado de lo que podemos com­
prender con la esperan/a, ó con el deseo, ó 
con todas nuestras fuerzas juntas. 

| 0 dulce patria, 6 tierra de los YÍvienlesí 
Dios le salve, puerto seguro, refugio de las 
almas acosadas, paraiso de deleites, dia eter­
no clar ís imo, sin sombra de oscuridad , reino 
de Dios, casa de bendición, palacio del Rey 
soberano, corte de inmensa mage^tad, ¡ardin 
de llores ciernas, plaza de lodos los bienes, 
premio dé lodos los justos, centro y ün de 
lodos nuestros deseos. Dios le salve, Madre 
nuestra, esperanza nuestra, bienaventuranza 
nuestra , por quien suspiramos, y damos ge­
midos y peleamos. 

¡O hune Deas! guando veniam, et apparebo 
vnie faciem tuam ? bealus ero, SÍ fuere admis-
sus ud videndum claritatem tuam. Ulos. 

¡O cuándo l legará . Señor, aquel tan dicho­
so y bienaventurado dia en que yo merezca ver 
y adorar vuestro resplandeciente rostro! ¡O 
cuando os gozaré y a l aba ré , bien m i ó , con 
â milicia de los ángeles y santos en vuestra 

eterna gloria! ¡O Dios m i ó , ó dulce \ida de 
mí alma! ¡ó único y eterno bien mioi bien 
snino é inmulable! ¿qué quiero? ¿qué busco 
sino á vos? ¿No tengo por ventura todas las 
Cosas sí á vos poseo, que las criasteis todas? 
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Ninguna cosa hay de oslima que no sea obra 
de vuestras manos. Vos sois un perfecto cum­
plimiento de todas las cosas que pueden dar 
contento. Vos sois un piélago inmenso de pura 
alegría y de santos deleites. Vos sois luz ine­
fablemente serena, luz resplandeciente, luz 
hermosa , luz eterna y no limitada. 

¡Qué me detiene, Dios m i ó , que no llegue 
á vos á gozar de vuestros dulcísimos abrazos, 
á alegrarme con vuestra bienaventuranza , á 
descansar en vuestra casa , y á reinar con vos.' 
Tantos bienes como en vos hay me hacen que 
no desee otro bien. ¡Ojalá , bien mió de mi 
vida y do mi alma, nunca os hubiera ofendi­
do.' ¡ Ojalá , dulce amor de mi co razón , siem­
pre os bubiera amado con amor puro y perfecto! 

Entonces s í , Dios m i ó , que os amaró y a-
labaré para siempre cuando me vea én la ce­
lestial Jerusalen , donde os veré cara á cara 
sin impedimento alguno , y os gozaré en com­
pañía de vuestra dulcísima Madre y de todos 
los espíritus bienaventurados. Entonces sí que 
gozaré de la felicidad que gozan los ciudada­
nos del cielo, de la grandeza de sus edificios, 
de la suntuosidad y riquezas de sus palacios, 
la alegría y descanso de aquella dulce patria, 
entre los órdenes de los bienaventurados es­
píritus y gloriosos santos. 

Je solum sitio, mi Jesu, et solum e$urio te 
magno coréis desiderio inclumo, tuam gratiosani 
facietñ viderc exopto. Thom. á Kemp. 

¡O cuánto deseo, dulce Jesús mío! adorar 
vuestras sacratísimas llagas y besar vuestros 
santísimos pies, que fueron clavados por m i ! 

¡O cuánto deseo ver la hermosura de yues-
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tro liennosísimo rostro, y oir la. siiavúlad de 
vuestra dulcísima voz, y agradeceros cuanto 
hicisteis y padecisteis por mí ¡ 

Acábese ya el tiempo, Señor, de poderos 
ofender, comience el tiempo de haberos de go­
zar para siempre. ¡O tiempo peligroso en que 
podemos perder! ¡O dichoso día aquel que ha­
ce término á las noches y los dias, y es prin­
cipio de eterno dia sin noche! 

Quomodo cantabimus canticum Dominiin ierra 
ülkna. Psalm. 136. v. 4. 

Venid, ó amado y deseado Jesús m i ó , ve­
nid , salgapios al ameno campo y á los jardi ­
nes de vuestra gloria, para que entre aquellas 
músicas suaves y regaladas voces de los coros 
angélicos y bienaventurados espíritus , yo os 
cante aquella suavísima cáncion que oyó san 
Juan en su Apocalipsi: bendición , y claridad, 
y sabiduría, y hacimientos de gracias, honra, 
y virtud y fortaleza sea á nuestro Dios en los 
siglos de los siglos. Amen. 

jO Dios mió! ¡ó vida felicísima, arrebatad­
me con vuestra memoria, y llevadme á esa 
santa inorada, donde hay gozo iní lni lo, ale­
gría sin tristeza, salud sin enfermedad, y 
todos los bienes amontonados, sin mezcla de 
ningún m a l , donde la juventud nunca se en­
vejece y la frescura nunca se marchita, el amor 
no se entibia, ni la vida se acaba, ni se sien­
te pena, ni se oye gemido, ni se teme mal 
alguno. Espero, Dios m i ó , llegar á tan sobe­
rana dicha por los merecimientos de mi Señor 
Jesucristo, vuestro muy qfierido Hi jo , y por 
ios méritos de la bienaventurada Virgen Ma-
rt*» su bendita Madre, y por la intercesión 

11 
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de todos los sanios bicníiventurados espíritus 
de la corte celestial. 

O quanio te sponsum anima' mee suaviter com-
plectar, oscutabor, el laudabo cum sanctis ttiis in 
illa superna felicifi simaque regionel Ecce coveu-
piscit, el déficit anima mea diligens te. Thom-
á Kemp. lib. Soliloq. Anima. 

¡O quién os abrazase y suavemente, dulce 
esposo de mi alma y amado de mi cora/on, y 
os gozase y alabase con todos tus santos en 
aquella soberana y felicísima región sin temor 
de perderos! ; 0 quién participase ya de aque­
lla dichosa vida donde no se teme .la muerte! 
Mirad que mi ánima os desea y desfallece a-
mándoos. 

¡O cuando gus ta ré , dulce bien mió , con to­
dos mis sentidos de las dulzuras de vuestra 
gloria, que nunca causan bastió, y que cuan­
to mas se gozan mas se desdan gozar. 

¿Cuándo os veré yo , dulce .lesusrnio, como 
estáis allá en el cielo en cuerpo y alma, y 
como reside en vos, Cordero santo, to^io el 
lleno de las riquezas de las divinas Personas? 

t i j a , Dem metía, miserere mei atiende ge-
mitus meus muitiplices. 

Ea, Dios mió , tened piedad y misericordia 
de tn i ; atended á mis gemidos y suspiros, y 
concededine que acabe dichosamente esta m i ­
serable vida en vuestra gracia y amislad , para 
que amanezca aquel dia eterno en que os vea 
claramente y os goce en los siglos de los si­
glos que para eso me criasteis y me redimis­
teis. Amen. 
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PRACTICA 

B E V I S I T A R L O S E i X F K U l U O S 
Y AYUDAR Á BIEN MORIR. 

LIBRO TERCERO. 
Contiene algunos avisos y documentos muy 
necesarios contra las tentaciones mas comunes 
con que el demonio suele invadir á los enfermos, 

principalmente cuando poco á poco van , 
caminando para la otra vida. 

PRACTICA PRIMERA. 

Avisos para los ministros de Dios que se ejercitan 
su el angélico ministerio de ayudar á bien morir. 

E tan propio de Sa t anás , como enemigo co­
mún de lodo el género humano, el arrojar 
con furia y envidia infernal toda su cólera é 
ira contra los fieles cristianos, particularmen­
te en el último trance de la vida (como lo 
dice el evangelista : descendit diabolus ad vos 
habens irán magnam , sciens quod modicum tem-
pus habet. Apoc. 12. v. 12.) que procura con 
todo género de ardides y con sutilísimos se­
cretos y engaños precipitarlos en las voraces 
llamas del abismo. Y si este cruel c insacia­
ble dragón infernal tuvo atrevimiento de alte-
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rar con el invencible y glorioso arcángel san 
Miguel sobre quién había de llevarse el cuer­
po de Mois6s, mostrando en eso su mortal 
ódio y sangrienta ambición {cim Mkkael Ar-
changelm, cum diabolo disputana alterearetur de 
Moysi corpove. Jud. v. 9 i ): ¿qué ni) inventará 
su maliciosa agudeza para sacar las almas del 
patrocinio de los sanios ángeles en aquella 
hora tan peligrosa de la muerte ? 

No se contenta el demonio con ver entrar 
cada hora innumerables almas por sus mazmor­
ras, condenadas á desventuras eternas, ni con 
ver inflnitas otras puestas á las puertas de la 
muerte,cierto de que {si no es haciendo Dios 
una evidente demostración de su potencia mila­
grosamente) no pueden escapársele de las manos^ 
ni despintársele el pesado juego y burla con 
que los ha engañado: nisi miscricors Veus cum 
viribus íentamenta modificei> millas profecto est, 
qui malignorum imidias spirituum non cor-
ruens portet. San Greg. Que como es tanto lo 
que siente que una sola alma esté fuera de 
las puertas de la muerte, para que coronada 
en el cielo alabe perpetuamente á Dios^ en* 
trando por las de ia santa ciudad de Sion, 
aunque se recela mucho de esto, no quiere 
acabar de creer lo que tan en su daño pien­
sa ; mas antes confiando en la liherlad del 
hombre y de su flaqueza, en sus fuerzas, en 
las mortales enfermedades y ansias que el 
miserable padece, cuanto mas los accidentes 
aprietan el cuerpo, y mas se debilita el suge-
to , y mas conoce la calidad del mal , y echa 
de ver que ningún remedio tiene la dolencia, 
y (pie es fuerza acabarse el enfermo dentro de 
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poco liempo, si Dios por milagro no le da 
salud, cuanto mas se desconciertan los humo-
res^ se van continuando j acrecentando las 
tentaciones; de manera, que si el Señor no 
le moderase su furia y rabia, serian bien con­
tados los que escapasen de sus garras, y ar­
ribasen en salvamento al puerto felicísimo de la 
eterna bienaventuranza. 

Bien se ve, según esto, de cuánta impor­
tancia y necesidad sea á cualquier católico 
tener en aquel paso tan tremendo y últ imo 
punto de la muerte (del cual depende una 
eternidad de siglos que nunca se acabarán , á 
tantilfo mortis punctulo tot mculorum pendent 
tiolumina nullis evoluenda sceculis. Ilierem. J)re-
xel.) á su cabecera un sacerdote 6 religioso 
cjuc le consuele y le ampare , y vaya diciendo 
juntamente con él algunas oraciones, j a ­
culatorias de actos de contrición y de amor 
de Dios, ó sentencias de la sagrada escritura 
para librarse de las astucias y engaños de los 
demonios, y para conseguir la misericordia 
de Dios y el remedio de su alma. 

De aqui también se colige la mucha obl i­
gación que tiene el ministro de Dios nuestro 
Señor de ayudar al prógimo, particularmente 
si es párroco ó cura de las almas, en tan 
extrema necesidad; pues puede ser que por 
esta diligencia y obra de caridad saque de las 
garras del león infernal aquella alma, y por 
so causa se salve. Ademas que dispondrá nues^ 
tro justísimo Señor que, en pago de tan bue-̂  
^a obra, en su muerte baile quien baga con 
^ lo mismo; como dice san Crisóslomo: vis 
beneficia capere? cunfer beneficium alteri: vis 
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mixericordiam conwfuil miserere proximi: quia 
verissimum est evangelicum dictum Luc. Eudem 
mensura qua menú fueritis, remetietur vobis. 
Luc. 6. v. 3. 

Considere asimismo el sacerdote, que en 
aquel trance es el pastor que halla la oveja 
perdida del Señor, y los hombros en que 
Cristo la llevó á su rebaño , que pelea con 
el lobo infernal que la quiere despedazar, y 

. á éste no se vence sino con mucha paciencia 
humildad y oración, y que á aquella no se 
reduce sino con mucho espíritu de mansedum­
bre,, que en ninguna cosa se conoce tanto 
como en saber llevar un pecador y ponerle 
en carrera de salvación^ por lo cual exclama 
san Bernardo, hablando con los ministros de 
Jesucristo y de la ley evangélica; ó quam le-
n i , et dulcissimo spiriíu imbulus est spiritus 
illius, qui novit in spiritu íeniíatis peccantem 
instruere, suspendere vindictam, et affectuusis 
visceribus inoiscerare sibi peccatorcm, done evites, 
reddatur. Bern, Serm. de S. Maria Mag. Y si 
esto es necesario para con todos los pecadores 
aun en sana salud, ¿cuánto mas en la enfer­
medad, y mayormente en el artículo de la 
muerte, donde se trata de la salvación de una 
alma, que como dice el Salvador, no hay pre­
cio con que rescatarla si est^i cautiva en los 
calabozos del infierno? Qid cnim prodest homi-
n i , si mundum universum lucrelur^ anirmB 
vero succ detrimentum partiatur? Aut quam 
dubit humo commutationcm pro anima sua? 
Matthjei 16. v. 26. 

Debe pues el ministro de Dios con lodo ce­
lo y caridad, y sin temor, oponerse á tan 
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fiero y cruel enemigo de las almas, arman-" 
dose con las armas espirituales, como nos 
«o enseña el Apóstol ; induite vos armuturam 
Dti , MÍ possitis stare adcersus insidias diaboli. 
Ephes. 6. v. 11. y ayudar y coi-solar al po­
bre paciente en tan peligrosa batalla, (donde 
se gana ó se pierde todo), alentándole y ex­
hortándole en la forma que en las siguientes 
prácticas iremos diciendo. Principalmente^ si 
el enfermo se hallare combalido de tentacio­
nes, valiéndose de algunos soliloquios (de que 
hemos tratado en el libro segundo)^ que se 
pueden volver á repetir, según pidiere la ne­
cesidad, y coníiar en la asistencia divina de 
que no le faltará en ocasión tan de su agra­
do como es ayudar á bien morir ^ y que le 
concederá los medios mas necesarios para la 
salvación de aquella alma. Primeramente, ad-
"virtiendo al enfermo, que es necesario no dé 
crédito á las sugestione» del enemigo, ni se 
ponga á argüir con é l , como dice el venera­
ble Ludovico Blosio fneque hosíi tartáreo du-
bia proponiti responderé, vel cum eo disceptare 
consentient. In illa enim extrema hora ipse doe-
tnon tolis viríbus integritatem fxdei labe fac­
ture qud'rit, cui quisquís locum procb'et, mag~ 
num salutis SUÍB discrimen inrurrit. Blos. m 
dict. Práct. cap. 22.) Porque si en lance tan 
tremendo, donde se trata de la salvación ó 
condenación eterna , escucha los silbos de la 
venenosa antigua serpiente, se pone á mani­
fiesto peligro de perderse para siempre; y asi 
haga que el enfermo diga: no tengo yo que 
Esputar, yo muero en la fe de mi Señor Je­
sucristo; tengo y creo lo que tiene y cree la 
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santa madre Iglesia , basta que Dios lo diga, 
cuyos santos evangelios son infalibes: Señor 
mió Jesucristo, aumentadme la fe. Protesto de­
lante de Dios y de todo el mundo que quiero 
"vivir y morir en la santa fe qm; cree y ensc-
seña la santa Iglesia católica, af oslólica y ro ­
mana, y cualquiera cosa que contra ella se me 
ofreciere, prolesto que no sale de mí , ni yo 
la quiero ni consiento. 

Si el demonio le combatiere con desconfian­
zas ó con pensamientos de desesperación (que 
es lo mas ordinario con que suele combatir y 
asallar al que está en las angustias de la 
muerte, como lo afirma el mismo \enerable 
Lndovico Blosio: soh't efiom diulmlus vum qtti 
in moríis angustia constituíus esí, vehemeníer 
impeliere ad desperationem> sed intnensa' I)ei 
hmilali , et misericordia; humiliíer, firmilerque 
confidere oportet. Blos. loe. cit.), baga el sa­
cerdote que él enfertno diga lo que el rey 

•Ezequías : Domine, vim palior, responde pro 
me. Isai. 38. v, 14. Señor, mirad que padez­
co violencia, responded por mí ; aunque tu ­
viera mas pecados que arenas tiene el mar, 
seguro estoy que Dios me perdonará , si de 
todo corazón le pidiere perdón ; porque jamas 
el Todopoderoso Señor, y que tanto desea 
niieslro Bien, desprecia el coraron contrito y 
humillado, y por eso nadie tiene que deses­
perar por la mucbediimbre ó gravedad de sus 
pecados, sino confiar burnilde y firmemente en 
la inmensa bondad y misericordia de Dios. 

Pero es de advertir, que no se le debe dar 
al enfermo demasiarla confianza de que cobra­
rá ' salud, haciéndole la enfermedad, menos 
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í^ravc de lo que ella es; que aconloce muchas 
"v»̂ ces que un consuelo vano y fingido, y por 
lo menos muy incierlo, condona á «na alma. 
¥ en los módicos es gravísimo por;ido dar 
ftíucha esperanza al doliente cuando la enfor-
íncílad es incnnilde y merlal. Olicio es del con-
f<'s(u- declararlo el peligro y la necesidad que 
tif^K» de ajiislar sus cosas, teniendo por i n ­
tención lo (pie le dicen contrario á eso. Y 
para confirm.icion de esto pondré aquí un ejem­
plo. Un religioso tenia á su cargo encaminar 
Un caballero (¡uo estaba desahuciado, y díjole 
Con puntualidad el estado de la dolencia. Cvian-
do venían los médicos decian al conlesor: se* 
ñor , apretad, que este hombre se nos muere; 
y tomando eí pulso al enfermo, le decian » se­
ñor , estáis mejor: señores, que me dice el 
padre que me muero, y respondían; ande, se­
ñor, que con escrúpulos de frailes, y encare­
cimientos que tienen en las cosas quo podrían 
Cscusar. De suerte que el coníosor quedaba en 
desgracia dol enfermo, y asi aprovechaban 
Cienos sus diligencias, y lleno de tasas con­
fianzas murió el enfermo con menos satisfac­
ción de la que se deseaba. 

También algunas veces no hacen menos da­
ño que éste los deudos, porque no deje el 
enformo su hacienda á . otros, ó porque no 
ffHoque el testamento, que (quizá por respetos 
^ue no son de Dios) ha hecho en su favor; 
cuando viene el confesor le impiden de que no 
yca al ení 'crmo, con decir que no está apare­
jado, reposa, que ha l ^ a d o mala noche, y 
^a mandadí) el médico que procure un poco 
(1« sueño , que le importa la salud; que no le 
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dejen hablar, que se le deseoncierla la cabe­
za; llamaremos cuando sea tiempo y haya me­
jor ocasión ; si le dwirnos que está aquí el 
confesor, le desmayaremos, y asi morirá de 
al teración, y le crecerán los accidentes; es 
menester aguardar ocasión en que la calen­
tura sea menos ¿kc. Todas estas son diligen­
cias que el demonio hace en perjuicio de la 
salvación del enlermo, Y lo que mas de l lo ­
rar es, que suelen llamar á los religiosos cuan­
do ya los enfermos están sin habla y sin 
sentidos, y están casi muertos y ya no les 
pueden hablar al alma, anleponiendo su inte­
rés temporal á la salud espiritual del prógimo. 
A tanto romo esto ha llegado la malicia bu-
mana y la insaeiable codicia y anhelo de los 
hombres. Advieita pues el sacerdote, que to­
das estas son tentaciones de Satanás y procu­
re cnanto le fuere posible el que sus feligre­
ses (si es párroco ó cura de almas.) en las 
apreturas de la enfermedad busquen su con­
suelo espiritual en las cosas que le ayuden á 
no detmayar en tiempo en que la falla de 
ánimo y de disposición cristiana suele ser vís­
pera de la condenación de una alma. 

Ante todas las cosas no permita el ministro 
de Dios que al enfermo le embaracen va con 
alguna cosa del mundo, salvo si alguna cosa 
se le ofreciere necesaria para el descargo de 
su conciencia , ó lo que «e hubiere de hacer 
para la cura de la enfermedad , todo lo de-
mas no se ha de permitir que se ponga de­
lante al enfermo, ni se le hable en cosa de 
este mundo que le pueda divertir ¡ bastarán los 
soliloquio» con Dios nuestro Señor; el enco-
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ínendarse á la Virgen María , madre de mise­
ricordia , á lodos los cortesanos del rielo á los 
santos de su devoción y al santo ángel de su 
guarda,, y el híiblar con el sacerdote que all i 
asistiere sohre las cosas de su alma, y loque 
sintiere que mas le aprieta, y consuélese sin 
que se ocupe en otra cosa. 

Mienlras al enfermo le duraren los sentidos 
csteriores ó interiores, y estuviere en su sa­
fio juicio , se le debe prevenir de tres cosas 
con que el demonio le podrá perturbar en íMp¡el 
líllimo trance. La primera es conlra los eset ú-
pulos con que le querrá molestar entonces. La 
Segunda con!ra los temores que le pondrá de 
su salvación. La lon era conlra la falla dq do­
lor y arrepení ¡miento que ( n i mees le traerá en 
la memoria de aquellos pecados con que mas 
sol i a pecar con tedio de Dios, de la fe y de la 
esperanza. Conlra estas tentaciones víílgase el 
ministro de Dios de algunos. avisos y senten­
cias de la sagrada escritura , persuadiéndole 
el agonizante que debe confiar y esperar mu­
cho en Dios y en su infinita piedad , creyendo 
firmemente todos los misterios de su santa fe, 
y las promesas que tiene hechas de recibir á 
los pecadores que se vuelven á él con el co­
razón contrito y bumiilado, buscándole con 
fada el alma ; porque como dice el real l ' ro-
fola : mr contriíum, cí humiliatum Leus non 
dexpicies. Psalm. 50. v. 19. 

Finalmente, cuando el enfermo vaya per­
diendo ios sentidos csteriores, particularmente 
el habla y el oido , de suerte que j a el sa­
cerdote no le puedo ayudar ó muy poco, 
Pero con todo eso suele quedar con sentidos 
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interiores, que no se pierden fan presto, pr in­
cipalmente <]ne dando con alguno de los sen­
tidos esteriores en su viveza, como es el 
sentido del tarto y el de la vista: entonces, 
corno el agoni/ante ya está fuera de socarros 
humanos, solo se le debe encomendará Dios 
y rogar por él con fervorosas devotas oracio­
nes (qne se hallarán en el lihro cuarto de esta 
obra) , y por si algo oye, nombrarle de cuan­
do en cuando los dulcísimos nombres de Jesiís 
y María ; y atrordarle que crea en Dios y es­
pere en 61 , y le ame mucho, y se duela muy 
de corazón de haberle ofendido : que pida mi­
sericordia ^ y conliando en su copiosa reden­
c ión ' se ponga en sus santísimas manos ? quia 
apud Dominum misericordinmi et copiosa apud 
eum redemptio. Psalm. 127. v. 7 , 

PRACTICA I I . 

Avisos contra la incredulidad y crueles asaltos 
que el demonio suele dar contra los misterios 

de nuestra santa fe. 

Advierta el prudente ministro de Dios que 
asiste á bien mor i r , que entre las mas comu­
nes tentaciones y mas terribles balerías con 
que el sagaz enemigo suele combatir al enfer­
mo en el último paso de la vida (de que ya 
hemos hablado algo en la práctica anteceden­
te) es contra los misterios de nuestra santa 
fe, como se colige por aquella sentencia con 
que nos exhorta el Apóstol cuando dice ; va­
leos siempre del fuerte escudo de la fe ; para 
que podáis apagar los dardos encendidos del 
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Calvado (in ómnibus sumentes scutum fidei in 
9no possilis omnia tela nequissimi igma exfin-
9uere. Eplies. 6. v. 16 . ) : y tanto con mayor 
solicilnd y asechanza, cuanto por la turbación 
Al los dolores y congojas el enferuto está nías 
^ici l de pervertir, y por el poco tiempo que 
le (jucila procura derramar la ma'íiria de su 
Veneno infernal , porque sabe que si eníonces 
lo gana nunca le perderá. Por lo cual debe el 
sareniote alentarle mucho en conociendo que 
Se baila combatido de tentaciones contra la lé, 
y exhortarle con algunos recuerdos, valióndo-
se para esto de ios siguientes. 

Hijo m i ó , ¿no sabes, como dice S. Pablo, 
^Ue es imposible que nadie sin fe verdadera 
PU( da agradar á hios, ni salvarse por mas 
W'nas obras que haga? Sine fute impossibife 
tst placeré Deo. H e b r / 2 1 . v. 7. 

No se pueden escudriñar los ocultos y pro-
hindísimos misterios de un Dios, porque como 
*̂ce el Espír i tusanlo: los juicios de Dios son 

teret ís imos, y el abismo de su providencia na-
^'e !o alcanza ; él dispone de cada uno como 
^ parece que conviene i solo debemos pensar 
Compre en guardar sus inandamientos, sin 
querer ser curiosos en andar escudriñando sus 
Secretos: altiora te ne qmesieris, ct foriiora te 
^ scrutatus fueris : sed qaw pra'cipet Jüeus, illa 
Co</ita mnper. Eccles. 3. v. 22. 
. líl evangelista S. Lucas dice, que los impo-

JJMpí al juicio de los hombres son muy \n)ú-
á Dios, y su Magcslad , los pone en eje-

Cl,eion cuando le parece : qua' impo^tbilia sunt 
upud homines 7 pvssibilia snnt apud JJeum. Luc. 
*& \ . 27. 
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IVo estrañcís on lu cortfdad el no po<!er a l ­

canzar los profundísimos misterios de un Dios 
infinilamcnle sabio; porque como dice el Após­
tol : la parle carnal del hombre no comprende 
las cosas que son del espíritu de Dios í anim'dis 
homo non percipit en , quw sunt spiritus Dei. 
I . Cor. 2. v. 14. Y en ol io lu«íar pregunta el 
mismo santo: ¿ quién jamás percibió' los se­
cretos ó el parecer de Dios? ¿O quién pudo 
ser su consejero? ¿ Quis enim coynovit sensurn 
Domini \ aut quis comilian'us ejus fuil ? Rom. 
I I . v. 34. 

No quieras pues usar de lo curioso en mu­
chas obras de Dios , puesto que le ha revela­
do muchas cosas que el entendimiento huma­
no no alcanza i in plurihus operibus ejus ne 
fueris curioms. Plurima enim super sensum ho-
minum ostenta sunt tibí. Ecdes. 3. v. 22. el 25. 

Y asi es necesario, como nos lo enseña S; 
Pablo, el no solicitar saber mas de lo que es 
conveniente sabor: non plus sapere quam opor' 
tet sapere. Rom. 12. v. 3. 

Di pues, hijo mió , con toda humildad: Se­
ñ o r , aumentadme la fe: Domine, adauge no-
bis fdem. Luc. 17. v. 5. Y con el rey David', 
alumbrad , Señor , los ojos de mi alma para qu^ 
en la muerte no duerma, y porque no dig* 
en algún tiempo mi enemigo i prevalecí con ir* 
él. llluminam oculos meos ne unqunm obdof" 
miam in morte: ne cuando dicat inimicus meiis> 
prcevalui adversus eum. Psalm. 12. v. 4. et 5-

Dime, hijo miOj ¿no has oído al Apóstol 
que dice: el justo vive de fe? justus ex 
vivit. Rom. í . v. 17. Tu fe es tu justicia, pof 
que es cosa cierta que si crees y te guarda* 
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do no pecar, y si le ^'i.ird is , lo procuras y 
trabajas por e l lo , y Dios conoce tu trabajo, 
y vo tu voluntad ; considera la lucha que tie­
nes con la ¿avile y con el demonio, y le a-
conseja que pelees, y le ayula p.ira que ven­
zas, y te mira cuando peleas, y te favorece 
cuando desmnyas, y te corona cuando vem es. 

Atiende á lo que el mismo Señor le dice por 
su armido evangelista: el que cree en mí , aun­
que muera de muerte natural, vivirá en la 
otra vida ¡ y cualquiera que vive y cree en 
mí no morirá enlernamente: </MÍ c r e d i í m me, 
el idinsi mitrf ux* f u v n t , v ive t , et omnis (¡ui v i ~ 
vit ? et credi t i n m e , n o n m u r i e t u r i n a i l e r n u m , 
Joan, 1J. v. 2) . et 26. 

Repara en lo que dice el evangelista S. Mar­
cos: el que creyere y fuere bautizado se sai va-
íá ; poro el que no creyere se condenará : q u i ere -
d i i l e r i l , et bapt izatus f u e r i t solvus c r i t . ( ¡u i erro 
fton c r e d i d e r i t , condemnahi tur . Marc. v. 1(>. 

Hi jo , no quieras temer, le dice Dios por S. 
Juan , porque yo soy principio y fin de todas 
W cosas, y fui crucificado para salvar á to­
dos los pecadores j sé fiel en lo que te queda 

vida ; que yo le coronaré con corona de 
^ida eterna: no l i t i m e r e , egv sum p r i m u s , et 
K o v i s s i m u s , p r i n c i p i u m , .et f w i s , é¿d. Eitó fi~ 
delis usque a d mortem , el dubo t i b í c o r o n a m r i -
^ Apoc. 2. v. 10. 

Escucha lo que dice el evangclisla S. Mar-
C0S' lodas las cosas son posibles al que tiene 

• o m n i a pósibilia sunt credent i . Marc. 9. v. 
^2. Y en otro lugar dice el mismo sanio -co-

creas, no hay temor: rudi t imere t tmtum 
modo crede. Marc. 5. vers. 36. 
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Cree, hijo mió, que las cosas que tocan á la 

fe son mas ciertas que las que se ven por los 
ojos; y si hallándote corahalido de tentaciones 
de incredulidad contra al^un misterio de ella, 
y no dando consenlimicnto en ello, comenzares 
á (ilubear y dudar, acude á Dios, y dale voces 
humildemente, diciendo: creo, Señor , ayudad 
mi credulidad: credo Dominej adjuoa credali-
iutem meam. Marc. 9. v. 23. 

Mi ra , hi jo, como S. Pablo todas las haza­
ñas de los sant9S las atribuye á la fe, dicien­
do que los sanios por la fe vencieron los reinos^ 
hicieron obras de justicia, vieron cumplidas 
las promesas que Dios Ies hizo, quebraron la 
boca á los leones, pasaron sin lesión las l la­
mas de fuego, y sanaron de sus enfermedades: 
saveli per pdem ticerunt regna > operad sunt 
justitiam, adepti sunt repromissiunes, obtura-' 
verunt ora leonum. Hebr. 11. 

Y en otro lugar dice el mismo Apóstol , que 
con la viveza de la fe no hubo tormento que 
los santos no aceptasen por el reino de Dios, 
ni obra húena que no procurasen para agradar 
áDios y resucitasen gloriosos «/ü" rf/.s/íníe mnty 
suscipieníes redemptionem, ut meliorem invenirent 
non resurreclionem. Ibid. v. 35. 

San Crisóstorno f^uper credo in DeumJ dice, 
que los heles católicos entran en el cielo me­
diante la fé , porque la fe de la religión ca­
tólica es la luz del alma, la puerta de la vi­
da y el fundamento de la salud eterna, fidcs 
relif/ionis catholicoe lumen es animo?, ostium vi" 
t a ftmdamentum suluíis (eternec. Crisóst. 

Oye cómo esclama el P. S. Agust ín, íde 
verbis Vominij hablando de nuestra santa í"6 
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calólii;i por los lidiosos e r ó l o s que la viva 
l"e obra cu las almas de los iieles. Pice pues 
el santo doctor de la Iglesia, que nu hay ma­
yores riquezas ni tesoros, ui mayor sustancia, 
aunque sea la de Loáv el mundo cnlerOj co-
íno es la fe calólica, que comluce á los hom­
bres pecadores al puerto de !a salvación, au­
menta á los justos en la santidad, y.los coloca 
en la eterna hieíuvenlurfinza con los santos 
ángeles« ya l lu} d w ü i a ' m a j a r e s , n u l l i t l m a u r i , 
i i u l U h u j u s m a n d i m<ijor est mb*l<i>itia, q u a m 
e>>t fidts c a t h o l k a , qua: peccatores Itominis sal-
v a í , J u s t u s a u j n e n t a t j i n oelerna h e r e d i t u í c cum 
sancl i s anyel is collocat. S. Ang. 

No es posible ( c o m o dice S. Gregorio, hom. 
26. sup. U v a n y . ) que nuestro corlo rntemli-
ttiienlo puede alcanzar con razones nalurales 
los misterios de nuestra santa fe : d i v i n a ope-
r a l i o , s i r a í i o n e c o m p r e h e n d i t u r , n o n est a d -
"niirahil is , nec jides habet n a . r i l u n i , c u i h u M a -
*k< r a / i o pra'biet e x p e r i m e n t u m . 

Ves, hijo m i ó , coum solamente de nuestra 
sania fe se puede decir, á Dios con el profeta 
Hey: lus testimonios y palabras se han hecbo 
^emasiadamenlc creibles: test imonia tua credi-
hi l ia [ a c t a s u n l n imis . Psalm. 92. v. 5. 

Finalmente, hijo mió , cualquiera que se 
quiere salvar es necesario, ante todas las co-
S;i>s, que tenga la fe catól ica, y que crea fiel-
níentc lodo lo que tiene, cree y conliesa la 
sanla madre iglesia, porque todos los que si­
gnen algún error contra lo que se contiene 
eil los doce artículos que nos ensenaron los 
Apóstoles en el Cpedo, ó coulra los siete Sa-
^umenios de la Iglesia ca ló l i ca , ó los que 

12 
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difieren en algo fle lo que ella tiene', y sus­
tentan alguna opinión conlraria á lo que ella 
«nseña , ahora sea en público, ahora sea en 
secreto, si se determina de perseverar asi obs­
tinadamente, y mueren de esta manera, aun­
que tengan todas las virtudes morales ^ y se 
ocupen en todas las obras de misericordia y 
de compasión ^ y tengan tanta agudeza de 
entendimiento cuanta tuvieron juntamente to­
dos los hombres que hubo en el mundo^ con 
todo eso se condenarán , y serán eulreurados 
en las eternas llamas del infierno: quicumquc 
vult salvus essef ante omnia opus est, 'ut ie-
neat catkolicam fidem: quam nisi quisquí inte-
gram, inviolatamque servaverit; absque dubio 
in oeternum peribit, Symbol, sancli Alhanas. 

PRACTICA I I I . 

Avisos contra la invasión del pecado de la 
desesperación. 

Es de tanta importancia al enfermo en la 
hora de la muerte el tener firme esperanza en 
la misericordia de Dios nuestro Señor, que sin 
ella es cierta la desesperación ; porque el que 
no la tiene, en cuanto á lo que .es de su 
parte, dice que Dios no es misericordioso, y 
le hace injuria muy grande en desconfiar de 
su divina misericordia: qui de venia peccatorurn 
suorum desperat, negat I)eum esse misericordem-
Magnam injuriam Deo facit, qui de ejus mi­
sericordia difficidit.' S. Aug. 

Y porque el demonio conoce esta verdad y 
el valor de la virtud de la esperanza, procu-
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ra con engaños traerle en aquella hora, á una 
desesper.'icion j represenlándole muy por eslen-
so tocios los peca ríos que ha cometido en el 
discurso de su vida , y el poco dolor de ellos, 
y la rectitud de la justicia divina f para per­
suadirle á que blasfeme contra Dios^ y que 
de esta manera desespere de la eterna salud 
de su alma. De todo lo cual debe estar muy 
asKerlido el sacerdote que le asiste, consolán­
dole y alentándole con traerle á la memoria 
cuan grande es la bondad y misericordia de 
Dios^ y el valor de su santísima pasión y 
muerte, diciéndole de rato en rato algunas 
sentencias de las que se siguen. 

¿No sabes^ hijo mió , como Dios nuestro 
Señor por el profeta Ezequiel dice: que no 
quiere la muerte *del pecador, sino que se con­
vierta y viva? Nolu mortem impii, se ut con-
verfaturj et vivat. Ezech.'33. v. 11. 

Mira como la Magestad de Dios te consuela 
con el mismo profeta Ezequiel, diciendo.- ¿por 
ventura deseo yo la muerte del pecador, y no 
que se convierta de sus pecados y viva? num-
quid voluntantis mece est mors impii, dicit Do-
minus jJeus, et non ut convertatur á viis suis, 
et vivat? Ezech. 18. v. 23. 

Oye lo que el mismo Dios te dice por Isaías: 
¿puédese por ventura olvidar la mujer de su 
mismo hijo,1 de suerte que no se compadezca 
del que salió de sus entrañas? Aunque ella se 
olvide, yo no te olvidaré , porque he aqui 
traigo estampada tu figura en mis manos: 
Kumquid oblivisci potest mulier infantem suum, 
ut non misereatur filio uteri sui? E t si illa oblita 
fuerit} ego tamen non obliviscar tui. Eccc in 
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m a n i h i i s m e i s i í c svr ips l le. lsa¡. -W. v. 17, el 1(7. 

¿Por vt-nlura , dice Dios, h.«y para mí a í -
guna rosa «Jiíicnllosa ? Nu)H<ju¿d m i h i dlfficile 
c r i f omne v e r b u m ? Jerem. 32. v. 17. liscucha 
lo ((no su Magostad te dice, y cómo lo < o r í -
-vida con su misericonlia diciendo: como nubes 
deshice, tus maldades, y como nieblas tus pe­
cados; vuelve á m i , porque le be redimido; 
f/ch'iñ , u í ualieui ¡ n i i j u i t a t e s l ú a s , el quhs i ne-
h u l a m p é n c a l a t u a : rever tere a d m e , quomutn 
redemi te. Isa i . 41. v. 22. 

Mira , bijo^ cuán propio es de Dios nueslro 
Señor el perdonar y usar de su misericordia 
con ios pecadores arrepentidos, como lo aíir-
ma la santa madre Iglesia, cuando dice: i M u s ? 
cu i p r o p r i u m e*í miifereri semptr ei parcere . 

Es tanta la inclinación «jue'Dios tiene á per­
donar á los pecadores, que al punto que [le­
gan á sus pies con Verdadero arrepentimiento 
los perdona y recibe en su gracia, líe esta ver­
dad nos dió buen ejemplo quieji nos le dió de 
penitencia, el rey David, que apenas hubo pe­
dido perdón de su culpa , cuando lue^o el profeta 
Natán le dijo de parle de Dios como le habia 
perdonado ; d i v i U j u e N a t h a m a d D a r . i d : D a -
m i n u s quoque tran. - tul i t p e c c a l u a i t u u n i , 2. Heg. 
12 v. 13. 

Hi jo , aunque tus culpas sean mas que las 
arenas del mar, y aunque tu vida baya sidp 
mas de infiel que de cristiano, no por eso hay 
razón de desconliar de alcanzar el perdón j por­
que como dice S. Bernardo, todos los peeados 
comclidos desde el principio del mundo, si so 
colejan con la miseiieordia de Dios, no son 
mas que una gota do agua en comparación de 
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> todo él mar: c u n d a pcccata a L origine m n n d i 

commissd d i c i n a ' miser icord ia ' c o m p á r a l a , sunt 
quas i u n a f/u.tta a d p c í a y u m (otius rnar i s . B^rn. 
serm. de J í o n . ¡ A i l r o n . 

Mira , hijo (como dice S. Pablo) qtíé Dios 
es rico de misericordia i los tesoros de las r i ­
quezas humanas dándose , se agolan; pero el 
tesoro de la divina misericordia jamás se pue­
de acolar. Acoden pnes á los pies de "Jcsucs'islo 
con ñ t ' taé «^[¡eran/a soldados , rameras , idó­
latras, homicidas^ hochiceros, rulianes é i n -
cesinososy nadie es esrhiido, á todos igual­
mente está abierta la puerta de la misericordia: 
D e a s d i r é - asi ¡n m i s e r i c o r d i a . Eplies, 2. v. 4. 
B§ el h(Mii.;nísiino Dios u?i po/o lau sin suelo 
de inmensa misericordia y natural bondad , qile 
nunca madre, aunque fidelísima al propio hijo 
que ha (raido debajo de su corazón, si bubierc 
caido en un'gran fuego, le dará la inano para 
ayudarle con tantas ansias y con tanta volun­
tad como Dios al hombre co i i l r i to , aunque, 
siendo posible f hubiese cometido cada dia m i ­
llares de veces todos los pecados del mundo. 
JJcur i i jue ¿i S u s o . • 

Hijo m i ó , aunque lo vida hubiera sido peor 
que la que el mismo demonio'(que solicita tu 
perdición ) hace en el in í ie rno , no por eso hay 
razón para (pie desesperes de la misericordia # 
divina; portpio como dice S. Cipriano s e r m . de 
coma D o m i n i : mientras el hombre v ivo , aun-
ípie esh'1! ya boqueando con las agonías de la 
Kuierte, y para dar el último aliento de su 
>'ida, puede con todo eso volverse á Dios, y 
con un ay , ó con un pequé , salido del cora­
zón , remediar todas sus desventuras , tan bueno 
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y tan piadoso es Dios nuestro Señor con los 
pecadores arrepentidos. 

Tan grande es, hijo m i ó , la misericordia 
de Dios, que si en un fuego inmenso se pu­
siese un poco de es(9pa ó lino^ no se en­
cenderla tan presto cuanto lo está su divina 
Magostad para perdonar todos los pecados al pe­
cador que de veras le pesa de ellos. Verda­
deramente no hay tiempo ni medio ninguno en­
tre la bondad de Dios y el pecador arrepenti­
do : mas «n convirtiéndose á Dios hay entre 
ambos una fidelidad tan perfecta como si j a ­
mas hubiera pecado. Juan. Tauller. 

Y para que \eas el deseo grande que Dios 
tiene de que todos los pecadores se salven, no 
ha querido estrechar el negocio de nuestra sal-
"vacion á años ni á meses, diciendo por el pro­
feta Ezequiel: que en cualquiera dia que se 
convirtiere el pecador de sus pecados, y en cual­
quier, hora que los llorare, se ol \ idará de ellos 
como si nunca los hubiera cometido, con tal 
que, llore de veras y como es razón : impietas 
impii non nocebit ei in quacumqve die conver-
sus fuerit ab impietate sua. Ezoch. 33. v. 12. 

Advierte, hijo, que ningún pecador, por gran­
de y abominable que haya sido, llegó á los 
pies de Cristo con verdadera esperanza á pe­
dirle perdón , que no alcance misericordia i m -
picite filii natinnes hominnm; et scitote quia nu-
llus speravit in Domino, et confusus est. Eccles. 
2. v, 11. Porque como dice David: muy cerca 
está el Señor de los que tienen quebrantado 
el corazón de dolor de haberle ofendido, y sal­
va á los humildes , si es que juntan á eso la 
penitencia , y el firme propósito de la enmien-
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da: juxta est Vuminus isj qui íribulado sunt 
corde, et humilis spintu salvabit, Ps. 33. 

De csla manera has de llegar lú , hijo JII¡O¡ 
con toda confianza á los pies de un Dios ofen­
dido, corno hizo David para aplacarle, y para 
que te perdone lus pecados. Esta sí que es ver­
dadera ponilencia, y sacrificio gratísimo á los 
ojos divinos, que sale de un corazón contrito 
y humillado, solo por haber disgustado á la 
divina Mageslad , de donde nace la esperanza 
que el pecador tiene de alcanzar perdón y m i ­
sericordia sacrifteium Dco spiritus coníribulaíus: 
cor amtritum, et humiliatum Deus non despi~ 
cies. Ps. 50. v. 19. 

Escucha, h i jo , cuán amorosamente nos con­
vida el Señor á que esperemos en é l , dicien­
do.- venid á mí todos los trabajados y gravados, 
que os r ec rea ré , wm'íe ad me omnes qui labo-
raí i : et oncrati estis, et ego refeiom vos. Math. 
11. v. 28. Y en olro lugar dice el mismo Sal­
vador : no es voluntad de vuestro Padre que 
eslá en los cielos, que perezca ninguno de Jos 
hombres.- non e.sí voluntas ante Palrtmj qui iti 
cas/tí est, ut pereat unus de pnsillis isíis. Malh. 
18. v. 14. 

Acuérdate de lo que nos dice S. Juan Evan­
gelista: que si nuestro corazón nos repren­
diere , que mayor es Dios que nuestro corazón; 
que es decir, que todos nuestros pecados^ por 
tundios y graves que sean , son lo mismo que 
nada comparados con la infinita misericordia 
de D ios, quoniam si reprehenderit nos cor nos-
trum -. major est Deus corde nostro. 1, Joann, 
3. v. 20. 

No dudes, hijo m í o , del infinito amor qu^ 
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Dios le liono, pues por sola so piedad, y por 
su purísimo y encendidísimo amor «piiso ha­
cerse homhré , padecrr y morir por t i . Y si 
con la caridad con que JHos te ama se com­
parase el amor que (uvieron , licncn y tendrán 
jamas todos los padres pura con sus lujos, se­
ria como una «jola de agúa muy pequeña com­
parada con e! aifchísimo y prorundísimo ínar. Y: 
pues estás cierto á e esla verdad , llégale (-on 
toda conlianza á los cícmcnlísiinos pios de .Ic-
sucristo , y con un verdadero dolor de haber­
le ofendido, diciendo de lo mas íntimo del 
corazón con David : peqné , Señor , habed mi­
sericordia de m í ; pecetmt, D n m v m , miserere mei . ' 
Psalm. BOK V c(»n el pnblicano del evangelio. 
; ( ) Dios! habed miserjeordia de m í , pecador: 
Dei i s , p r o p i t i u s e s ío m i / i i / trerafari . Lnc. \ H . v. 13. 

Considera el gozo y alegría que habrá en el 
cielo por un pecador qne de todo corazón se 
•vuelve á Dios , pesaroso de haberle ofendido; 
pires como dice el evangelista S. Lucas: maíí 
gozo habrá en el cielo sobre la conversión de 
un pecador que hace penitencia , que no sobre 
noventa y nueve justos que no necesitan de 
penitencia : dico t o b i s , g i í o d i tn y a n r l i u m r r i t 
i n coelo, m p e r atino pi'c<u/(or$ p í c r n l c n f i a m a g e n ­
te , q u a m m p e r nonfiylnta navem j u a l i s , q u i 
n o n indiyent pami lent ia . íaic. 15. \ . 7. 

Mira tú ahora ciíánla razón tienes de con­
fiar en la misericordia di vina , pues Dios mis­
mo dice por el evangelista San Mateo; que 
solo bajó del cielo á la tierra para salvar á 
los pecadores • non veni vacare j u s t o s , sed p r c -
calores . Matlh. f). v. 13. V el mismo santo nos 
asegura que el Hijo de Dios vino á salvar á 
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los que habian perecido , esto os , á lodo ol 
genero humano, por ol pecado de nnestros 
primeros padres Ada¡i y Kva: i r n i t f i l ius fio-
&ÍÍHÍÍ su lrare , qi/od p r r i e r a f , ISIÍÍU». 1S. V. ífs 
V por S. Lucas dice c! mismo Sai\ador • fel hijo 
del hombre no vino á peníer las almas, sino 
á calvarlas : ( i l ius liontinis non v e n i í a n i m a s ¡ i c r -
d e r e , sed sa lvare . Une. 9. v. )í>. 

líijo mió , por mucho que el demonio 1c d i -
jra , y por muctio qne tus ma!<laíles (e ha^an 
desconfiar de la salvación , no por eso has de 
desesperar de h\ infinita misericordia de l>ios 
nuesíro Señor , píirque como dice S. (Icrónimo: 
lío hay cosa que lanío oronda ú su dni i ía JVla-
{íeslad como el corazón del pecador impeniten­
te ; solo el pecado de la dése.peracion es el 
que no puede alcanzar perdón • n i l sic ojfeudit 
D c i n n , s i n i l cor i i n p o ' n i l c i í s , sohtm desesperalio-
ítífe c r i m e n csl , ( ¡ v o d v e n i a m consequi non p o -
(vs(. íSier. ad Kusl. 

Y para que veas , bijo , cuáulo oí'ende al Señor 
H que desespera | en una ocasión hablando "sU 
Marrosiad <•,),! ja Virgen sanhí (lalalina de Sena, 
Ja (íiio: müv'bo mas rne orenden , y muebo mas 
disgusto me dan los pecadores que á bi hora 

la muerte desesperan de mi misericordia, 
JÍOé con todas cuantas maldades cometieron eu 
toda su vida; ponpie el que desespera, clara­
mente desprecia mi misericordia , y per­
versamente que es ma\or su maíicia que mi 
bondad y misericorilia. Y asi , impelido de se-
mojanle pecado; no b̂  pesfl de las ofensas (pie 

coioetido contra m í , sino que su daño sea 
'••remediable-; el ciial si de veras se d<dieso de 
«abenne ofendido v despreciado , y ííelmenle es-
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perase en mi misericordia, sin duda ninguna 
que la ha l la r ía , porque esa misericordia es 
iníinilamenle mayor que cuantos pecados jamás 
se comolieron ni pueden cometerse por alguna 
criatura. Blos. in Monil. espiril. c. 1. 

¿No ves que si Dios te quisiera condenar, 
D O te hubiera dado lugar para recibir los san­
tos Sacramentos de su Iglesia ? Y pues te da 
los remedios para la salvación , también te 
dará el deseado tln de la gloria celestial, por­
que es (an grande la pirdad y misericordia de 
nuestro ciemenlísinio Dios, que como dice s m 
Ambrosio, aun al mismo Judas le hubiera per­
donado, si hubiera coníiado en su divina mise­
ricordia : tanta: enim pictatis e$t Dominus Jesús, 
ut Judce donaret veniam, si Chrisíi expeclasset 
miserirordienn. Sanct. Ambros. m aíinoí. in Levit. 

Basla que te vuelvas á los pies de nuestro 
benignísimo Dios con un verdadero arrepenti­
miento de haberle olendido , para que te reciba 
en su gracia , ¡jorque asi te lo tiene |)romctido/ 
por su profeta Jeremías i tú has fornicado con 
cuantos amadores has querido; mas con todo 
eso vuélvele á m í , que yo te rec ib i ré : tu nu-
tcm fornicata es cum amatoribus muliis: vernm-
tamen reverteré ad me, dicil Dominus, et ego 
suscipiam te. Jerern. 2. y. 1. 

Alién ta te , hijo m i ó , con las palabras del 
glorioso evangelista S. Juan, con que nos con­
suela y alienta á todos los pecadores á que 
esperemos en la misericordia de Dios ^ cuando 
dice : si alguno pecare, abogado tenemos para 
con el Padre á Jesucristo j él es quien nos re­
concilia con él y nos lo aplaca para que nos per­
done nuestros pecados; y no solamente núes-
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iros, sino Uirabion todos los pecados del mundo: 
s* quis pcccavcri, advocatum hahemns apud Pa-
trem Jesum Chrisivm, tus í um et ipse esí p%opi~ 
tialio pro peccaveri nosiris ; non pro nobis a u l c m 
tdmtum > sed ctiam pro tolius mundi. 1. Joan. 
2. v. 1. el 2, 

Y para que tú veas cuánto Dios desea nues­
tra salvación , por grandes y abominables pe­
cadores que seamos, oye lo que nos dice por 
Isa ías : ¿por ventura se ha limilado mi poder 
y liberalidad en usar de misericordias de suer­
te tal que no os pueda salvar? ¿O, por \ cu -
tura no hay urd id en mí para poder librar 

sus enemigos á todos los que ponen en mí 
para poder librar de sus enemigos á lodos los 
que ponen en mí su esperanza ? Nuni¡uid a b -
hreviatá, et párvula facta est manus m e a , ut 
Kon possim redimere ? a u t non est in me virtus 
ud liberandum ? Issai. 50. v. 2. 

Ea pues , hijo mió , pon toda lu esperan/a 
Dios, diciendo con el reaT Prolela : mirad 

clenrcnlísimo Señor , á vuestro humilde escla­
vo; no me ju/.gueis según el rigor de vueslra 
justicia ; ni según el juicio de los de esle inundo, 
^as lened rniseiicordia de mí según el juicio 
de los que le aman y bendicen vueslro saní í -
siíno nomlire, aspice in me ^ ct miserc mei, 
Secundum judidum diliyentium nomcm tuum. 
^saltn. 118. v. 1 T i . 

' Acuérdale del cariño v gozo con que fue re­
cibido el hijo pródigtfde su piadoso padre; si-
8Ue tú su arrepenlimienlo, diciendo con él: 
í ^ i u é , Señor, contra vos y contra el cielo 
j^ismo, confieso, Padre m i ó , que no merezco, 
"Umarme hijo vuestro, sino que me tratéis 
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como á uno de mioslros criados : P a l r r , p c c -
c a v i in c w h f v i , el coram te i j m n non sum did~ 
v u s - r o c a r i f l it is tuus : [HC me s i cus v n u m ah 
m e r c e n a r i i s l u i s . L u c . Í S ] \ . 18. ct 19. Que 
tti\ como el padre , lleno d e gozo y c o T i t o n l o 
dijo á sus amibos y vecinos que se cons íra lu-
láséh c o n él j y le diesen el parabién p o r ha-
]>er bailado su o\eja tjüé! áé habla perdido, 
c o n y r u l u f a n r i n i n i ih i , q n i a inveni ovem meam, 
( ¡ I K V per i era t . lliid. v. (i. Asimismo mieslro 
c l emei i l í s imo Padre ccleslial te í-ecihirá en su 
úracia y amislad , y s e r á s amado d é lós eor-
i e - a n o s de! cielo , que Tiendo que a q u e ü a sÜV 
ma Ma^cslaíl se allana con tanla piedad á 
reerhir p o r esposa á una alma pecadora , se 
deshace con cánt icos suaSís imos de diversas 
alabanzas. 

A l i é n t a t e , hijo m í o , con lo que S .Pablo nos 
declara del amor de Dios para con nosotros; 
porque si aun cuando éramos pecadores (hislo 
mur ió por nosolros , mucho mejor estando re­
dimidos con su preciosa s a n g r é , y tralando 
de volvernos á él arrepentidos nos libraremos 
de s u ind ignac ión : c u m a d h i i é peerá fores csse-
m u s , C h r i s l u s p r o nubis m o r i u n s es(; mvl to 
i y i t u r nifif/is n u n r j u s t i f i c a d i n m n g u i ñ e ips ius , 
sa lv i e r i m u s ah i r a p e r i p s u m . 11 om. 5. v. 9. 

Di pues, hijo m i ó , con mucha í'e y confian­
za con el Apóstol : Cristo Jesús vino á este 
mundo á salvar á los pecadores, de los cuales 
yo soy el primero y el peor de lodos, y pof 
mucho que le ténsÉO olendido, pongo (oda tí» 
esperanza en su inlinila nusericordia : C h t U 0 f 
Ji-sns venit i n k u n c m u n d u m peerutores sulms 
[ a c e r e , q u o r u m p r i m u s ego s u m . 1. T i m . 1. v. 45* 
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K a , hijo-, [¡rocura ii,sl;ir ruuy contento y coa-

solado , acoj'aiiiulolc que el lialuT aquoí ino-
cenlísi iüo conloro do Dips derramaílo su pre­
ciosa .sanare, l'ue soiamontc para sanar y puri-
ÍU'ar nneslras almas de lodo resabio de culpa: 
WplfP e j m s o H d l i s u i n u í i . Isai. 53 v. 5, 

PKACUCA IV. 

-Aviaos c o n t r a l a i n v a s i ó n del nepádo de l a p r e -
s u n c i u n y v a n a g l o r i a . 

Saldendo el demonio cuan propio sea de la 
Caridad y amor de Dios hacer que cd hombre 
Se humille y recoríO/ca que lodo el bien (pie 
tiene y ha rerilmio viene de la l iberal ís ima 
inaro de Dios nuestro , S e ñ o r , solicita su i n -
ferna! envidia con todas sus máquinas y en­
gaños , particularmente en el ü l l i m o plazo de 
*a vida, ponerle por delante loJas las obras 
buenas qué ha heeho en vd discurso de su v¡-
^a , para que presumiendo de ellas caiiía en 
Mguiia vanagloria , y para que asi lleno de 
soberbia y vanaolorioso muera y sea su per-
pctih) comiiañero en los abismos del in í i erno . 
P'fas veces representa el demonio ai enfermo 
*As ideas sucias del mundo , como (orpe/as de 
Carner odios, i r a s , » disensiones y b ias íemias 
Con que el corazón alligido «luda de su con-
Seiitimiento : i n i u e í a r inittiicus u n i n s c u ¡ u s / / u e 
y^ores t cu( úifpp s i n l p r o p i n i j u i , ci i l l a appo-
%it unir, faciera , a d <¡aae cagmmú f a c i l i v s i u -
VÍ&üri-mentem-, ut hlandis ^ a r lac l i s m o r i h u s 
^Hpv l u : r u r i ( ü n j non n u n u j u a m lyanaijloriain, áíft 
I ^ ' i s vero m e ú l i b u s , i r a n í , s u p e r b i a m , vel ere-
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diiUtátérh projnmat. D. Greg. in c. 28. Job. 
Por todo lo cual debe el miuislro de Dios con­
fortar y consolar al enfermo con algunos re­
cuerdos espirituales, que mas conducen al i c r -
dadoro conocimiento y menosprecio de sí mis­
mo, enterándose primero del paciente si sien­
te alguna tentación que mas le fatigue, y cuál 
sea, para que en ella se le hable mas en par­
ticular. 

Acuér late, hijo m í o , como dice el profeta 
David , que fuiste concebido en pecado ; y que 
aün pni nunca hubkíras com'tido alguno, tie­
nes necesidad de pedir á Dios que te mire con 
ojos de misericordia; miserere mei Deus. Quo-' 
niam in iniqíiiti.itibus cuncepíus mm, ct in pecca-
tis concepit me maler mea. Psalm. 50. v. 7. 

¿No sabes que el apóstol S. Pedro dice, que 
Dios resiste á los soberbios y se inclina á los 
humildes,? A aquellos los confunde, y á estos 
los ensalza ? Beus superbis reústit, humilibus 
autem graíiam. Petr. 5. v. 5. 

Oye lo (pie dice el apóstol Santiago, y cono­
cerás que cuanto biert tienes en tu alma, y 
lodo lo que lias hecho de bueno en esia vida^ 
es todo de Dios, y que de tuyo propio y de 
tu cosecha no tienes na la sino flaqueza y mi ­
seria omne daíum optimum, et omne donuW 
perfectum, desursum esí, descendens á Patre lu-
minum. Jacob. 1. \ers. 12. 

Bien ves ahora cuánta necesidad tienes do 
rogar á Dios con profundísima humildad , para 
que todo el bien que has recibido de su libe-
ralísima mano te lo conserve y libre del daño 
que en tí puede hacer el pecado de la vana­
gloria : dikeli fratres, quando aliquid boni faci' 
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tis , nolite e x t o l l i , nolite v ana'j l o r i a r i • sed h u -
mil i iate cor v e s t r a m c o r a m Ü e o : ne propter 
v a n a m g l o r i a m , et p r o p r í á m complaccnt iam p e r -
datis c í c l e s tem g l o r i a i n , et mercedem (eternam. 
Xhom. á Kemp. S e r m 8. a d N o v i L 

Escucha lo que nos dice el íipóslol S. Pablo: 
que no somos nosotros suficientes á pensar cosa 
buena que salga de nosotros, sino que toda 
nuestra suficiencia es de Dios; y asi cualquiera 
cosa buena que tienes y haces, la has de a t r i ­
buir á Dios y á su benignidad pues sabes que 
no hay en tí cosa que sea propiamente tuya 
sino el pecado : non quod suficientes s u m a s co­
g i tare a i i q u i d á nohis , q u a s i e x n o b i s ; sed suffi' 
c i ent ia nos tra ex JJeo est. 2. Cor. 3. v- 5. 

Y asi digamos con e! santo rey Díivnl; no 
des, S e ñ o r l a gloria á nosotros, dásela á la 
santo nombre ; porque to;la la gloria y alaban­
za y acción de gracias se debe solamente á 
ftios^ que está en los cíelos^ que asi lo can­
taron los santos ángeles: g l o r i a i n a l f i ss imis Dco . 
Luc. 2. v. 14. Y aunque nuestro cuerpo toda­
vía esté preso en la miserable Babilonia^ ala­
bemos al Señor , y vaya nuestro corazón á la 
£elestral Jerusalén. 

Mira , h i jo , con qué humildad el pacientí-
s'm) Job conliesa su bajeza , diciendo que su 
t'oca misma le condenaría si es que se queria 
Justificar. No solamente no te has de atribuir 
J* tí cosa alguna buena, mas tienes de echarte 
^ culpa de todos los males que se hacen en 

mundo: s i j u s t i f i c a r i me voluero , os m e u m 
vondemnahit me. Job. 9. v. 20. 

El sabio dice, que ninguno mientras vive 
sabe si es digno de odio i i de amor , que es 
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docinios, <¡ue muyuna c^rlc/a podeuios Icncr 
mas qúp l íumana de ú calamos cu gracia de 
Dios: m s c i t h o m o , u l r u m atnorc a n odio d i ( ¡ ' 
ñ u s s i t . líccics. [). v. I . Lo cuai ordenó asi su 
divina Mageslad para traernos recalados y con 
cuidado de obrar nuestra salud ctcñia con te­
mor y solicitud : c u m melu , c( (remore ves tram 
sahi lem o p e r a m i n i . IMiiiip. 2. v. 12. 

Kepara en lo que dice el Apóstol: que Dios, 
no por í;is obras de justicia que birimos, sino 
por su gi-an nii.sericordia nos bizo salvos: non 
•eoo operihus j u s t U i c B , (/na' f i x i m m non, sed se~ 
m n d u m * n a m m i s c r i v o r d i a m m i ó o s nos feri t . 
T i l . 3. v. 5. S. Lucas nos dice : que después 
de baber becbo lodo lo que debemos como fie­
les cristianos, somos todavía siervos inútiles, 
porque no bicimos mas que cumplir con nues­
tra obligación : curn f e c e r i t í s omniu (¡ua¡ p r c c c p l a 
sunt voh i s , d i c i l e : ser ni i n ú t i l e s s u m a s , quod 
deba'nnus [acere f e c i í n u s . Luc. 17. y. 10. 

Dice el apóslal S. Pabio, que lodos somos 
pecadores mientras eslamos en este valle de 
l ág r imas , y que necesitamos de la gracia de 
Dios, porque sin ella ni una obra meritoria 
podemo.-; hacer, ni entrar en la b¡ena \en tu­
ran za : omuAs peccanerunt 7 el eyent, / ¡ l o r i a De i 
Rom. 3. v. 23, Y el sabio dice, que no bay 
boodtre justo en la lien-íi., por bien que baga, 
que no peque: non est. homo j u s t a s i n t é r r a , 
q u i f a c i a m Itoiium , ct non peed . lícclos. 7. v. 21» 

Ove como el amado discípulo del Señor con-
íirma esta sentencia con estas palabras j si d i ­
jéremos que no tenemos pecado , engañámonos, 
y no decimos verdad : .SÍ d i j r r i m u s q u i a peed' 
i u m non hahemns , nos ipsos s e d u c i m u s , i j ve-



Avisos ̂ contra la presunción. 195 
rifas in nobis non est. 1. .loan. 1. v. 8. Coti-
Üesa pues con toda humildad que eres rniserahle 
pecador y que en ninguna manera mereces los 
dones y beneficios que recihes de Dios, ni que 
te sus! en le ia l ien a. 

¿No ves, hijo m i ó , cómo Luzhel por su 
Soberbia cayó en las prol'undidades del abismo 
del iníierno ? Mi ra , pues, como este yicio os­
cureció al que-resplandecía mas que lodas las 
estrellas del cielo ; y al que era no solamente 
án^el , mas muy priucipal entre los ángeles, 
hizo no solamente demonio, mas el peor de 
todos los demonios : quomodo cecidisli de cn'lo. 
Lucifer, qui mane oricbaris? Isai. 14. v. 12. 

De aquí v e r á s , como lo dice el Kspíritusanlo 
por boca de los apóstoles , que Dios no es acep­
tador de personas ; mas asi en el ángel como en 
el hombre le descontenia la soberbia y le agra­
da la liiimildad .- non est personarum areplor 
í h u s , sed in omni yeníi qui timcí eum , eí opera-
Utír jnst i í iam, ace/dus esí illi. Act. 10. v. 34. 
í u e s si esto hizo Dios con los ángeles , p m : i -
pitándolos en las voraces llamas del iníierno 
por el pecado de la soberbia, ¿ qué será con­
tigo , polvo y ceniza, si es que por tus bue­
gas obras le ensoberbeces ? 

Mira , h i j o , como dice el glorioso S. Bernardo, 
'l'ie la soberbia derriba de lo mas alto hasta lo 
^as bajo, y la humildad levanta de lo mas bajo 
^asla lo mas alto. Y asi no te escudes como si 
'"eras inocente , y como si estuvieras puro y l im-
P>o de toda mancha de pecado , pues en muchas 
cpsas ofendemos todos: ne?/?o crgo se ezcusot, quas-
SJ inocens Mi, ct á culpa ptirus: quiain mullis ofjen-
dñnus omma, Thoni. á Kemp. Serm. 8. ad Novit, 

13 
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Oye lo que dice el doctor de las gen (es í que 

quien está en gracia de Dios ( por \!tinoso que 
sea, y por muchas obras»buenas que baya be-
cbo) mire no caiga. Porque vemos que el á n ­
gel , ensoberbeciéndose en el cielo, cayó en 
los profundos del inlierno; y el hombre hu­
millándose en la tierra, es levantado sobre las 
estrellas : qui se esistimat starc, vidcat ne ca-
dat, l i Cor. 10. y. 12. Y en otro lugar , ex­
hortando á sus ovejas como buen pastor, nos 
dice, que obremos y aseguremos nuestra sal­
vación con buenas obras, y con temor y tem­
blor de corazón. 

Mira , hijo , cuan justo era S. Pablo, y con 
todo eso decía : no rae remuerde la concien­
cia de cosa mal hecha , mas no por eso me 
tengo por seguro, porque el que me ha de 
juzgar es el Señor : nihil mihi coiiscius sutn: sed 
non in hoc justifteatus sum: qui aulem judicat 
me Dominus est. t. Cor. 4. vers. 4. 

Y el santo rey David, con ser tan querido 
de Dios, temblaba solo en pensnr en la estre­
cha cuenta que habia de dar á Dios en el dia 
del juicio ; y asi, hechos sus ojos dos fucnles 
de lágr imas , decía: Señor , no me arguyáis 
en vuestro furor, ni me castiguéis en vuestra 
saña ; habed misericordia de m í , porque es­
toy enfermo; sanadme. Señor , porque todos 
mis huesos están conturbados. Convertios, Se­
ñ o r , y librad mi á n i m a , y hacedme salvo por 
vuestra infinita misericordia: Domine, ne in 
furore tuo arguas me, ñeque in ira tua corri­
pias me. Miserere mei Domine quoniam infirmus 
sum, sana me Domine, quoniam conturbutd 
sunt ossa mea. Psalm. 6. y. 2. et 3. 
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Mira tu ahora, hijo m í o , si no tienes mu­

cho que temer , por muy ajustado que hayas 
vivido á la ley de Dios; pues por muy per­
fecto que uno sea, no deja de raer en algu­
nas imperfecciones ; porque como dice el Es-
pí r i lusanlo : siete veces cae el justo, y otras 
tantas se levanta: srpties. enim cadeí justus, et 
remrget..i*vo\. 24- v. 16. Y el seráfico P. san 
Agustín afirma, que los santos varones tienen 
verdaderamente algunas cosas de que pueden 
l lorar , y con todo eso son santos. August. lib. 
de Natur. et Grat. col, 35. 

Póstrale delante de la Magestad de Dios con 
profundísima humildad, como otro rey David, 
diciendo: no en t ré i s . Señor , en juicio con vues­
tro esclavo, porque no será justificado delante 
de vos ninguno de los vivientes, porque ¿á 
quién hallareis justo, si lo juzgáredes sin pie­
dad? Non intres in judicium cum servo tuo 
guia non justificabitur in conspeetu tuo omnis 
vimns. Psalm. 142, v. 2. 

H i j o , no te dejes engañar del demonio con 
una falsa seguridad, ni tengas puestos los ojos 
en íus virtudes , teniendo presunción de ellas, 
P<ira que no te acontezca lo que al fariseo del 
Evangelio, que haciendo alarde de sus v i r tu ­
des , y refiriéndolas todas por menudo, enga­
ñado con la falsa virtud del agradecimiento se 
perd ió : pharisa;us stans, hac apud se orabat 
Üeus f gralías ago tibi, quia non sum sicut 
c&tcri hominum: raptores, injmti , adulteri, 
vvlut eliam hic publicamus. Luc. 18 vers. 11. 

Escucha como el santo rey David dice : que 
^'os se agrada de los que le temen y esperan 
en su misericordia. Había de decir (dice san 
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Bnniíinlo) que estaba alicionado a los que es­
peraban en él ; pero porque eso no te engen­
drase una falsa seguridad, primero habló del 
raso que hacia de ios que le temían s bene piad 
tum est Domino super timeníes eum -• et in eis 
qui sperant super misericordia ejus. P-,alm. 146. 
v. 11. 

lina cosa sola que tuvieras mala habia de 
bastar para andar confundido y humillado, por­
que para el bien es menester que no falte na­
da , y para el mal basta que falte algo. V así 
dice el apóstol Santiago en su canónica : que 
el que quebranta uno de los mandamientos de 
Dios, le pueden convencer que no guarda n in ­
guno: Quicumquc totatn legem « r m m í ' , ofleit-
dat auíem in ano, faclus est omnium reus. 
Jac. 2: v. 10. 

Considera, hijo, cuán grande es la malicia 
y sutileza de este vicio de la vanagloria, pues 
á nadie perdona, y aun sin fundamento aco­
mete; y por eso dice de ella san líernardo: 
que ella es la primera que nos acomete para 
hacernos caer cu desgracia de Dios, y la pos­
trera y última batalla que tenemos que ven­
c e r i p s a est in peccato prima, in con/I i cío 
postrema. S. Bern. de ordin. vitm, et morttm 
institutio. Por tanto, hermanos míos , dice san 
Agustin : armémonos y prevengámonos todos 
contra este vicio , como lo hacia el Profeta rey, 
cuando decía: Señor , apartad mis ojos de toda 
vanidad, para que no vean cosas que tanto os 
desagradan. Averie oculos meos ne videant t w 
nilatem. Psalm. 1J8. v. 37. 

Atiende , hijo mió , á lo que dice David: 
que uaJie subirá al monte de Dios, sino aquel 
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que tuviere las manos inocentes y el corazón 
limpio de toda mancha de pecado. Pnes noso­
tros , miserables pecadores, que tan malas ma­
nos hemos tenido para ofender á ])ios, y tan 
sucio el corazón de \icios, ¿ á donde presu­
mimos ir á parar? Quis ascendet in montcm fío-
éfrtal? Aut quis stabit in loco soneto ejusl Innocem 
tnanibus et mundo corde. Psalm. 23. v. 2. et 4. 

¡O hijo mió. ' íy qué otros son los parece­
res de aquel rectísimo juez que los nuestros, 
al cual desagrada menos el pecador humilde 
que el justo soberbio! aunque éste no se pue­
de llamar justo si es soberbio. Y si tú , por 
ventura, tienes hechas algunas obras buenas, 
acuérdale que quizá serán mas las malas, que 
las buenas; y esas buenas que hiciste j por 
ventura íuBroi) hechas con tantos defectos é 
imperfecciones^ que quizá tienes mas razón 
para pedir perdón por ellas que galardón ; por 
10 cual mas razón tienes para temer tus bue­
nas obras, que para preciarle de ellas, como lo 
hacia, aquel santo Job, que decia: temia yo 
en todas mis obras, sabiendo que no perdo­
nas al delincuente s verebar omnin opero mea, 
sciens quod non parceres delinquenti. Job. 9. 
V. 28. 

Verdaderamente (dice el mismo santo Job) 
no podrá ser el hombre justificado, si se com­
p r a con Dios ; y si se quisiera poner con él 
011 juicio, de mil cargos que le baga no le 
Podrá responder á solo uno: numquid homo, 
üei comparalione justificahilur y Job. 4. v. 17. 
í i l votuerif contenderé cum eo > non poterit ei 
r^pmdcre unum pro mille. Job. 9. v. 3. 

No pienses^ hijo m i ó , cscusarle con tu ino-
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cencía ^ diciendo que esUs amenazas no se di­
cen á t i , sino á los» hombres injustos y de­
salmados ; porque justo era san Gerónimo, y 
con todo eso decia, que cada \ez que se acor­
daba del dia del juicio le temblaba el corazón 
y el cuerpo. Justo era del mismo modo el ino­
cente Job , y con lodo eso era tan grande el 
temor con que vivía , qqe dice de s í : de la 
manera que teme el navegante en medio de la 
tormenta cuando ve venir sobre sí las olas 
hinchadas y furiosas , asi yo siempre temblaba 
delante de la Magestad de Dios, y era tan 
grande mi temor, que yo no podía sufrir el 
peso de 61: semper quasi ttmente super me fluc~ 
tus timui Deum, el pondas ejus [erre non po-
tui. Job. 31. v. 23. 

Muchas veces puede acaecer que nuestros ojos 
no hallen co*a que tachar en nuestras obras, 
y que la hallen los ojos de Dios: Y si la as­
pada de Dios halló tanto que corlar en el cie­
l o , ¿cuánto mas hallará en la t ie r ra , que 
no lleva sino cardos y espinas? ¿Y quién ha­
brá que tenga todos los rincones de su ánima 
tan barridos y limpios que no tengan necesi­
dad de decir con el santo Profeta: de mis 
pecados ocultos l íbrame, Señor : ab ocultis meis 
munda me? Ps. 18. v. 14. 

Escucha , hijo , lo que la Magestad de Dios 
nos dice por su Evangelista san Mateo; en 
verdad os digo, que de cualquiera palabra ocio­
sa que hablaren los hombres darán cuenta el 
día del juicio: dico auíem éwi*, quoniam om-
ne verbum otiosum , qnod loenii fuerivt homi~ 
nes} redmt rationem d* eo m die judicii. Matth» 
12. v. 3(í. 
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Mira cuan justo era el bienaventurada Job 

(pues por tal fue acreditado por la boca de 
Dios), y con todo eso vivia con tan gran te­
mor de esta estrecha cuenta, que decía: ¿qué 
haré yo cuando Dios me vendrá á juzgar? Y 
cuando me pida cuenta de toda mi vida, ¿qué 
descargo le podré dar? Quid enim facium cum 
surrexerit ad judicondum Deus ? E t cum qua-
sierity qui respondeho illi? Job. 31. v. 14. 

Por ventura, d i r á s , hijo mió : ¿no es éste 
aquel santo que di jo , que en toda su vida su 
corazón , le reprendió de cosa mala ? Pues un 
hombre de tanta inocencia, ¿por qué teme? 
í Ñeque enim reprehendit me cor mcum in om-
ni vita mea. Job. 27. v. 6. porque sabia muy 
bien este santo que Dios tenia contados los pa­
sos de su vida: nome ipse considerat vias meas, 
et cunetas gresus meos dinumerut ? Job. 31. v . 
4 ) y que no tenia Dios ojos de carne , ni juz­
gaba como juzgan los hombres , en cuyos ojos 
muchas veces resplandece lo que ante Dios es 
abominable: numquid oculli carnei tibi sunt? 
Áñi sicut videt homo, et tu videbisl Job. 10. 
"v. 4. ¡O verdaderamente justo! que por eso 
era tan justo, porque vivia con tan gran te­
mor , este hijo mió , es el que condena nuestra 
falsa seguridad ; esta voz es la que deshace 
ímcslras vanas confianzas, y la que nos apar­
ta y libra de toda vanagloria. 

Mas dime , hijo , ¿ de qué cosa leñemos los 
moríales que vanagloriarnos y de qué enso-
^erhecernos, si no somos otra cosa sino una 
Poca de basura hedionda , un saco de estiér­
col y un poco de polvo y ceniza ? Y como d ¡ -
c* el santo Job, un poco de t ierra, un man-
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jar de gusanos y una masa de podredumbre. 
Putedini di .ri: pater meus es; matér mea , et 
sóror mea, vermibus. Job. 17. vers. 14. 

Pues escucha ahora lo que dice el Eclesiás­
tico ; nunca Aivas sin m elo del perdón de 
tus pecados. Porque quien ha cometido culpas 
graves, aunque tuviese revelación de haberlas 
])ios enteramente perdonado , tiene mucho que 
temer : de propiiiato peccaío noli esae sine metu. 
Eecl. 5. v. 5. 

H i j o , no confies en tí ni en fus obras, por 
santas que parezcan , sitio en Dios pon toda 
tu confianza ¡ porque todo lo bueno que hay 
en t í , si algo hay, es de Dios. Esto nos en­
seña el maestro del cielo por una muy propia 
comparación , dieiendo : asi como el sarmiento 
no puede dar fruto por sí mismo si no está 
unido con la vid , asi nadie puede hacer obra 
meritoria por sí mismo si no estuviere unido 
conmigo , porque sin mí ninguna cosa podéis 
liacer : ticut palme» non poíest ferré fructum á 
semepíiso, uisi martseril in mfe , sic nec 
niii i ti me marnteriti*. Joan. 15. v. 4. 

Repara, h i jo , que en todas las divinas le­
tras ninguna cosa hay de que Dios se muestre 
mas servido, que de la confianza que el hom­
bre hace de su bondad y misericordia en sus 
necesidades ; y por lo contrario, de ninguna 
cosa se imiestra mas ofendido (fue de vernos va­
cilar en esta eonlianza, ó acudir á otras puer­
tas por nuestro remedio. Arrójale pues con este 
CdBpefinfcmto á los dulcísimos pies de Jesucristo, 
y no busques otro amparo y refugio sino sus 
santísimas llagas; píllele humildemente perdón de 
tus pecados , y pon toda tu confianza en la prc-
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ciosa sangn» que: derramó [)ara salvarnos, d i ­
ciendo con el glorioso S. Agnslin i toda mi es­
peranza la tengo poesía en la muerte de mi 
Señor Jesucristo ¡ su muerte ^sacratísima es to­
do mi mérito y refugio, mi salud, \ iday re-
sureccion. Entre los santísimos brazos de mi 
Salvador deseo vivir y morir. Amen. Tota spes 
ntea est in vwrle IJomini mei. Mors ejtis meritum 
nicum et rcfinjium itt€wm> salus, vita, et resur-
rectio mea. Inter hrachia Salvatoris mei, et vi~ 
veré voló, et mori cupio. Amen. Div. Agust. 

PRACTICA V . 

Avisos contra la invasión del pecado de la 
impaciencia. 

La depravada costumbre de nuestra mala i n ­
clinación, tan dada á las comodidades y deli­
cias del cuerpo, obliga con mucha lacilidad al 
hombre á que no lleve con paciencia y resig­
nación los dolores y penas que Dios nuestro 
Señor suele enviar en tiempo de la enferme­
dad ; valiéndose pues de estos medios el co­
mún enemigo , procura precipitarle en el abismo 
^ e la desgracia. V para q u e el enfermo no pierda 
• I preciosa joya de la paciencia (que tan ne­
cesaria lees para su sa lvac ión) , conviene, por 
1° muebo q u e debe imitar ¡i Jesucristo con clin, 
^ U e el sacerdote le traiga á la memoria algu­
nos recuerdos y sentencias de la sagrada es-
^"itnra, particularmente aquellas misteriosas 
Palabras q u e Cristo bien nuestro nos dice por 
8,1 e\angelista S. Lucas : . m patiením r r s t r u 
Possidcbilis animas vestras. Luc. 21. v. 11'. V 
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cvhortarlc, que para que posea la suya ha rnc-: 
nesler asirse de la virtud de la paciencia, 
conformándose con la voluntad divina ^ y 
aceptando con ánimo obediente y amor filial 
sus golpes y castigos , como amanlísimo Padre. 

Ea , hijo mió , ten buen án imo; a i é n t a t e á 
padecer por amor de Dios nuestro Señor , con­
siderando lo mucho que padeció por t í , góza­
te y tente por muy dichoso de \erque su dhina 
Magestad quiere y es su voluntad el que tu 
padezcas,por su amor. Asi se gozaba S. Pablo 
cuando decía : que lo momentáneo y ligero de 
la tribulación de esta vida obra casi en ma* 
ñera increíble un peso eterno de gloria en el 
que padece, poniendo los ojos, no,en lo que 
se ve, que es poco y temporal, sino en lo que 
no se vé , que es eterno y celestial s id enim, 
quod tft prcesenli est momentaneum et leve tribu-
laíionis noHfrcc, mpra modum in sublimitate (éter-
num gloria; poiidus operatur in nohis. IS'on con,' 
templantibtis nobis quee videnínr, sed qim non 
videntur. Quw enim videníur íemporalia sunt, 
quw autem non videníur ceterna sunt. Cor. 4. 
vers. 17, el 18. 

Acuérdate , hijo , de como Cristo bien nues­
tro esforzaba á sus discípulos á padecer por su 
amor, y los alegraba diciendo; bienaventura­
dos, no dice seréis , sois desde ahora, cuan­
do o> dijeren los hombre» mal y os maltraten; 
cuando os escomulgarcn y desterraren íkc. Ale­
graos en aquel día , que desde aquel comienza 
el gozo de entender que vuestro galardón es 
muy copioso en el cielo ¡ beyli $8Íis cum mah-
dixerivt vobis, et persecuti vos fuerint, et di-
xerint omne malum adversus vos, \mcntien(es prop-
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ter me, gaudele el e.rulíate quoniam merces vestí a 
copiosa est in MEIÍS. Mallh. 5. vors. 11. 

0>c , h i jo , lo que dice el Apóstol: herma­
nos , no nos hagamos flojos y para poco, sino 
i»nilomos á los que con fe y paciencia han de 
heredar la gloria prometida. Mira tú ahora j si 
no te dches alentar mucho á padecer con pa-
Qiencla, á imitación de nuestro Salvador, con­
siderando el precioso galardón que se nos pro-
ttietc después de esta vida, pues es tan grande 
que solo el lijar la consideración en él oldigó 
á tantos santos mártires á derramar la sangre 
y dar la vida por Dios: ut non scgmes v¡¡i-
ciamini, vcrum imiíatores eorum, qui fide, 
et palienda hereditabunt promissiones. Hcbr. 
6. vers. 12. 

Escucha lo que el mismo Apóstol dice : que 
Do será coronado sino el que hubiere peleado 
legítimamente como íiel cristiano. Por lo cual 
todos los santos nos alientan con su ejemplo 
3 lidiar varonilmenle contra todas las tentacio­
nes del demonio, ascguránilonos que es mucho 
nías preciosa la victoria mientras es mas diíi-
cuiiosa; y asi cuanto mayor fuere la victoria 
flne alcanzaremos contra nuestros infernales 
enemigos , tantp mayor será la corona de glo-
ria que tendremos en el cielo: non coronabi-
tlWj nisi qui h'f/ifiine certoverit, 2. Tim, 2. v. 5. 

Mi ra , hi jo , que todos los trabajos, penas y 
^'bulaciones qne en esta vida emia Dios á los 
hombres, ahora sean justos, ahora pecadores, 
siempre hemos de creer y confiar de aquella inf i ­
nita bondad y misericordia que los envia para 
^nestro mayor bien , porque aquello es lo que 

conviene para nuestra salvación, asi lo 
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dijo la sania Judilh á su pueblo cuando so ha-
Jlaba tan afligido : creamos que nos ha enviado 
Dios estos trabajos, no para nuestra perdición, 
sino para efimienda y proveclio nues l ro í ad en-
mendatinnem , el non ad perditioncm nostram ere-
damus. Judilli 8, \crs. 27, 

Oye lo que diéc el doctor de las genios: el 
que en osla vfda no esperiinenla los azoles de 
Dios, no se puede tener por hijo suyo. A Dios 
has de atribuir tolalmenle tus azotes y aflic­
ciones , porque el demonio no le da trabajo nin­
guno, si para tu castigo ó enmienda no i o per­
mite aquel que tiene sobre todo el poder para 
castigo de los malos y enmienda do los hijos; 
i\ todos los que el Señor recibe por hijos los 
azota , quem enim diligit Domimis castigat- fia- ' 
geüat anlcm omnem filium, quem recipit. Hebr-
12. vers. (5. 

No recibas, hijo m í o , con impaciencia los tra­
bajos que Dios te envía en esta enfermedad , ni 
murmures de su providencia diciendo que no 
te convienen para la salud del alma porque esto 
os desconfiar de su indnita misericordia j mas 
ten entendido, que todo aquello que ahora pa­
deces es Dios quien te lo euvia , y que esto es 
lo que mas conviene para tu salvación, todo 
lo cual debes recibir con mucha paciencia con­
formándote con su voluntad sant ís ima, dicien­
do con el profeta David • espero en Dios, en 
quien tengo puesta toda mi confianza. Su d i ­
vina Magostad sabe muy bien lo que se hace; 
yo me resigno en sus santísimas manos, y de 
ellas espero todas mis dichas y venturas: «I* 
ie sp&rávi Domine-. Dcus meus es tu iu mani-
bus luis sorles meae. Ps. 30. v. 15 ct 16. 
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Tlijrt mió , no son de sentir lanto los dolo­

res y las penas que padeces, cuanlo las eulpas 
y los pecados con qnc has ofendido á la Ma­
gostad de Dios ; que si conocieses y pondera­
ses I)ion la gravedad de ellos* todo castigo le 
pareciera pequeño , y dirías aquello de Job : pe-
M é̂ , Señor , y venladerameiíte He delinquido 
V ofendido á vuestra infinita bondad y no me 
^abeis castigado como yo merecía f e c c a v i , el ve~ 
re de l iqu i et u t eram,'diynus, non recepi. Job. 
33. v. 27. 

[O si considerases bien, hijo m i ó , como has 
ofendido á un Dios tan sumamente bueno y ama­
ble , y que por tus pecado^ merecías estar ar­
diendo en los iníiernos para siempre jamás.' ¿qué 
dolores , penas y trabajos no recibirás de bue­
na gana en recompensa y satisfacción de todos 
ellos? I n t d l u j c r c a quod multo m i n o r a e x k j a r i s 
«6 co , qui im m e r c t u r in iqu i lus l ú a . Job. 11. v. tí. 

Digamos pues con viva fé lo que el valero­
so Macabeo dijo al rey Anlioco: nosotros pa­
decemos por nuestros pecados juslamenlc , y 
í^ios se nos muestra enojado por ellos para 
Muestra enmienda y corrección ; mas luego sé 
ê pasa el enojo, y nos vuelve su apüciidc 

rostro todo sereno, todo alegre y amoroso: nos 
enim p r ó peccut iÁ nostr is horc p a t i m u r . U t s i 
nobis p r o p í c r i n c r e p a t i o n c m , et c o r r e d i o n c m 
y o m i n u s D e u s n o s í c r modicum i r a t u s e s t : sed 
i t e fum r e c o n c i l i a b i l u r s e r v í s m i s . 2. Mach. 7. 
v- 32. ' 

¿Pero qué mucho que Dios se aplaque y nos 
niire (luego que nos ve arrepentidos) con sus 
ojos misericordiosos, si en f in, como dice S. 
*ablo, somos sus hijos, herederos, dcscend¡eii« 
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les de Jesucristo, Hijo natural suyo? fHere­
des quidem Dei, coheeredes autem Christi. Rom. 
8. v. 17.) de donde se deriva toda la nobleza 
de la genealogía y generación del cielo y de 
la tierra.- ex qu6 omnis palernitas in calisj et 
in térra nominatur. Ephes. 3. vers. 15. 

Advierte, hi jo, que todo cuanto en este]mun­
do se padece es nada para lo que con Dios 
se merece; y asi, no hay sino tener buen 
ánimo y tolerar con paciencia todos los Ira-
tajos y tribulaciones que el Señor te envia, 
porque este es el verdadero camino, ni hay 
otro para entrar en el cielo y reinar con Cris­
to : quoniam per multas tribulutiones oportet 
nos intrare in regnum Dei. Actor. 14. v. 21. 

¿Y qué mucho es que nosotros, siendo pe­
cadores, padezcamos por nuestros pecados, sí 
nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, 
hubo de padecer pasión y muerte para nues­
tra enseñanza? Y de esta suerte entró glorio­
so y triunfante en su celestial gloria: oportuii 
poli Christum, et ita intrare gloria suam-
Luc. 24. v. 26. 

Bien ves ahora, h i jo , cuanto te importa 
para la salvación pl padecer con paciencia los 
trabajos que el Señor te envía{ y esto no ha 
de ser por dos ó tres solamente, sino hasta 
el fin de la vida con una sa/ita perseverancia 
para que merezcas ser coronado en el cielo: 
porque no á los que comienzan á padecer pof 
Cristo y luego se desmayan, les es promcliJa 
la corona de la gloria, que nunca se marchiia> 
sino á los que perseveran constantes hasta ^ 
último aliento de la vida : quiperseverarit usqu^ 
in pnenij hic salous crit. Mal th . 10. vers. 22 
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Escucha, hijo, cómo el Apóstol nos exhor­

ta y consuela diciendo: que pensemos y repen­
semos en los trabajos que nuestro dulcísimo 
"lesus padeció por nosoíros, para que no nos 
^congojemos y desmayemos con Jos nuestros, 
y parezca que son muchos y grandes, pues 
ftun no hemos resistido y padecido hasta der­
ramar nuestra sangre en el combate peleando 
contra las tentaciones y pecados: nondum cnim 
Usfjuc ad sitnguinem reatilistis, adcermspcccatum 
rcpuynaníes. ffohr. 12. w. 4. 

Dice nuestra santa madre Iglesia, que es 
tanta la piedad de nuestro Señor j su libera­
lidad , que no solo se da por satisfecbo por el 
pecado con las penas que de nuestra voíunlad 
íecihirnos para nuestro castigo , sino también 
con los trabajos y azotes que de su mano vie-
uen, si con paciencia los llevamos; y asi cuan-
íto su Magostad nos en\ia trabajos, debemos 
serle muy agradecidos y darle muchas gracias 
('e que se acuerda de nosotros, y por la mer­
ced que nos hace, pues nos trata como á h i ­
jos suyos. E x concil. Trid. 

Mira , hijo, con atención, dice S. Pablo, 
c^nio el Autor de la fe de Cristo Salvador nnes-
lro está pendiente de tres clavos en el árbol 
^e la cruz, y considera con qué escesivo amor 
Padeció por tí por espacio de treinta y tres años 
c«nt¡nuos hasta morir afrentosamente entre 
^"s ladrones, y acordándote que fuiste causa 
de tan dolorosa muerte y pasión , para que cotí 
esta consideración tengas, no'solamente pa­
tencia en tus penas; sino vergüenza y confu-
s,on de lo poco que padeces por su amor: as-
Picientes in Áuclorem fideij et co-nsummalorem 
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Jesunij qui proposito sibi gaudiOj suatinuit crth 
cem, confusione contempta. Hebr, 12. vers. 3. 

Atiende á lo que le dice el Espíri tusanto: 
hijo mío , no deseches de t i la disiiipliua del 
Señor , ni te pese cuando te reprende y corri­
ge ; ni cuando te castigare pierdas el ánimo, 
porque el Señor ama al que azota y se agra­
da de é l , como de hijo á quien quiero mucho: 
disciplinam Domini, ftli mi, ne adjicias: nec 
deficias cum ab eo corriperis, quem enim dil'njit 
Dominus corripit, et quasi pater in filio com-
plncet sibi Prov. 3. v. 11. ct 12. 

Hijo si quieres salvar tu alma, lleva con pa­
ciencia las tribulaciones que Dios te envía, y con­
teníale con hacer su voluntad santísima, que él 
sabe muy bien lo que conviene al ali¡bulado ; es­
pera y confia en su ayuda y favor, y no salgas 
de esto hasta que su divina voluntad te saque"de 
este valle de lágrimas porque según su Magos­
tad nos dice por su evangelista S. Lucas se ve 
claramcnfe que nos es necesaria la paciencia pa­
ra alcanzar la bienaventuranza: in paiientia ves~ 
ira possidebitis animas vesíras. Luc. 21. v. 19.-

El apóstol S. Pablo nos declara muy bien 
lo mucho que necesitamos de esta sania v i r ­
tud , cuando dice • mirad que tenéis necesidad 
de la paciencia para llevar el frulo de la re­
promisión de Dios, haciendo su voluntad en 
lodo; y asi hemos de'entender de toda esta 
doctrina; que la vida eterna se ha de conquis­
tar con obras penosas y trabajosas, las cuales 
si se padecen con paciencia por amor de Dios, 
se hacen meritorias y virtuosas.- /Ja/íeíi/m véé 
his necessaria cst: ut volunlatem JDei facieníeSi 
reportáis promissionem. Heb. 10. v. 16. 
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Hijo mió , si es que poinís la consideración 

en el premio que Dioá le tiene prometiflo , muy 
cierto es que todo lo que ahora estéis padecien­
do te parecerá muy poco ó nada ¡ porque co­
mo dice el apóstol S. Pablo, ni tienen que 
Ter los trabajos que aqui padecemos con la 
gloria que esperamos. ¿Mas quíi gloria será, 
hijo mió , la nuestra que esperamos, sino ser 
igualados á los ángeles y ver á Dios ? Non 
sunt condigna: passiones linjus (emporis ad fu-
turuni yloriam, (¡ua: revdabitur in nobis l lo in . 
8. v. 18. 

Escucha, hi jo , como nuestra santa Madre 
iglesia se hace lenguas en alabanzas del glo­
rioso triunfo de sus sanios már t i res , celebran­
do sus fiestas y martirios con gloriosa memo­
r i a , porque la tengamos de ellos y de su pa­
ciencia, y procuremos i ini lar la; y esto es lo 
lo que de ellos canta la Iglesia: mueren á 
cuchillo como mansas ovejas, sin despegar sus 
labios para la queja; antes con valiente cora­
zón su alma sabia conser\a la paciencia.- ce-
duntur gladiis inore bidmlium: non murmur 
fesonat, non quaerimonia; sed cor de impávido 
niens bene conscia conservat palienliani. 

Asi padecían los santos con suma gloria, 
Puestos los ojos en el cielo, y el corazón en 
l^ios, como unas piedras fuertes y conslan-

, sin querer oir lo que del suelo se les 
decía, sino lo que Jesucristo (á quien amaban 
y por quien morían) habia enseñado, conside­
rando lo que el padeció por ellos, y la gloria 
^ e les estaba preparando , si padecían constan­
tes y valerosamente por su amor. Considera pues 
abora la gloria que gozan los santos en el 

14 
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cielo después de tantos trabajos, y anímate 
á vista de tanto premio á padecer por la co­
rona de gloria que Dios tiene prometida: gau-
dent in cvlis anima: sanctorum, qui Christi 
vestigia sunt sequuti: et quia pro ejus amare 
sanguincm suum fudcrunty ideo cum Christo 
exulíant sine fine. 

Alégrate , hijo mió , que razón tienes para 
el lo, porque las dolencias y penas que Dios 
te envía todas son señales de su íímor • y el 
habernos dado á su Hijo Unigénito es señal 
que no nos negará cosa alguna que le pidiére­
mos. Saca pues de aquí , como otro S. Pablo, 
un esfuerzo grande para padecer hasta el ú l ­
timo aliento de tu vida, desaliando á cuantos 
trabajos te pueden sobrevenir, que ninguno 
será poderoso para hacerle perder el amor de 
Dios: ^UÍJ» ergo nos separabit á charitate Chris­
ti? Rom. 8. v. 35. 

De esta suerte prueba nuestro Señor á sus 
escogidos, como dice el Sabio.- tanquam aurum 
in fornace probabit illos. Sap. 3. v. 6. Y así^ 
hijo m í o , ten paciencia, porque en el fuego 
se prueba el oro y la plata, y los hombres 
en el horno de la humildad; y el Eclesiástico 
dice: que los vasos del ollero el fuego los prue­
ba ; pero á los hombres justos solo la tentación 
de la tribulación : vasa ftguli probat fornax, et 
hominis juxtus tentatio tribulationis. Eccles. 
27. v. 6. 

De aquí se infiere lo que S. Pablo dice, nos­
otros nos gloriamos y nos recreamos con las 
tribulaciones, porque la tribulación es causa 
de la paciencia, y esta es prueba del buen 
cmt iano ; y esta prueba es causa de la es-

I 
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peranza, y tal esperanza no nos deja burla­
dos ni avergonzados: gloriamur in tribulatio-
nihus, scifintes, quod tribulaíio paticntiam ope-
ratur: paticntia autem probationem, prohatió 
vero spem, spe,s autem non confundit. Rom. 5. 
v. 3 , 4 , el 5. Porque tenemos en prendas el 
amor de Dios, que ha derramado abundante­
mente el Espíri lusanto en nuestros corazones. 

Y asíN no hay de que admirarnos que Dios 
nos ejercite con trabajos, con tribulaciones y 
con enfermedades, mayormente habiendo de 
librarnos, y pudiéndolo hacer á su tiempo, 
como dice el Príncipe de'los apóstoles: que 
sabe librar á los buenos de la tentación: no-
vit Vominus pios de tentatione cripere. 2. Pct. 
2. v. 9. Y el profeta David dice; que muchas 
tribulaciones tienen los justos, y que de to­
das ellas los librará el Señor.- thülta tribuía-
tiones justorum, el de ómnibus his liberabit eos 
Dominus. Psalm. 33. v. 20. 

Acuérdale , hi jo, que Dios misjno le dice por 
su real Profeta, que está en tu compañía cuan­
do te hallas afligido y atribulado para ayudar­
te y librarte de tus enemigos: cum ipso sum 
in tribulatwne, eripium eum, et glorificaba 
eum. Ps. 90. v. 1$. 

El mismo Profeta te consuela con estas pa­
labras.- cerca está el Señor de los atribulados, 
y él socorrerá y salvará á los humildes, j u x -

• ta est Dominus iis, qni tribulato sunt cordex 
et humúes spiritu salvabit. Vsiúm. 33. v. 19. 

Y en otro lugar, dice; en Dios está mi sa­
lud y toda mi gloria; Dios es mi socorro, en 
quien tengo puesta toda mi esperanza: in Dea 
i lutare Ineuni, et gloria mea.- Deus auxUii 
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mei; et spes mea in Veo est. Psalm. 61, y. 8. 

Ea , hijo, esfuérzale á padecer por amor de 
Dios todas estas congojas y agonías que pade­
ces, pues su Magestad las padeció antes por 
amor luyo en aquel duro madero de la cruz 
por espacio de tres horas; y aunque te afli­
gen y atormentan mucho nq desmayes, porque 
presto vendrá aquella dichosa hora, en que 
con mucha razón podrás decir con alegría: 
Señor, pasamos por agua y fuego, (esto es, 
por toda la diversidad de trabajos ^ y aporta­
mos, %uiados por tu mane, al refrigerio eter­
no: transivimus peí' igfiem et aquam: et edu-
xisti nos in refrigerium. Psalm. 65, v. 12. 

Considera, hi jo, lo mucho que nuestro Se­
ñor Jesucristo padeció por nosotros pecadores, 
y veras que fueron tan graves sus tormentos 
y tan escesivos sus dolores^ que á ios que pa­
saban pedia el profeta Jeremías en su nombre 
que parasen y advirtiesen si habla dolor seme­
jante al que padetia por nueslro amor.- ¡b 
vosomnes, qui tranñtis per vianij attendite, et 
videtef si est dolor sicut dolor meua! Thrcn. 1. 
yers. 12, 

Mira , hi jo, á qué lastimoso término redu­
jeron tus pecados al Hijo de Dios v ivo, y ve­
rás que tlegó á tan miserable estado, que no 
tuvo (como dice el evangelista S. Mateo) don­
de reclinar su santísima cabeza- vulpes [ornas 
habení, et volucres ccelis nidos: filius aufein ho-
minis non habet ubi caput suum reclinet. Matth. 
8. v. 20, 

Acuérdate, hijo mió , de como el dulce Pas­
tor de las a l m a s p a r a cuidar de que la tuya 
no se perdiese, se dejó llevar á la muerte co-
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Bio oveja, sin hablar palabra, y todo esto solo 
por el amor iníinilo con que te amó. Mués­
trate pues ahora agradecido á tan buen Señor, 
padeciendo estas penas y fatigas por su amor, 
que de esta suerte se te harán apacibles y 
dulces los dolores y angustias que padeces.-
tumquam ovis ad occesionem ductus est: et si-
cttt agnus coram tendente, sine voce, sic non 
aperuit os suum. Actor. 8. v. 32. 

Jamas padecemos á gloria de Dios alguna 
cosa, por pequeña que sea, que no nos sea 
de mayor provecho que el dominio de todo el 
mundo; porque aunque sea muy poco lo que 
padecemos á gloria de Dios, pero no menos 
que á sí mismo, nos dará y pagará por ello. 
Finalmenle, hijo mió , oye lo que te dice el 
glorioso S. Agirisliu : que por el descanso eler-
110 habías de tomar de buena gana un traba­
jo eterno; y habiendo de recibir la eterna fe­
licidad , bahías de sufrir cierno padecer • pro 
eterna requie labor ceternus subeundus csscSj 
(Blernam fcl ¿cítate in acepturus, ce ternas passiones 
sustinerc deberes. Aug. in psalm. 39. 

PRACTICA V I . 

Avisos contra la invasión del temor de la muerte. 

Es tan natural en el hombre el deseo de 
"vivir, que solo el pensar en la muerte le cau-
Síi grande horror y tristeza, particularmente 
íl1 que eslá en el mundo muy casado con la 
hacienda, entrelonimientos y regalos de esta 

, conforme á aquello dei Sabio: ¡ó muer-
cuán amarga es tu mcmoriau al que tiene 
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5U paz y amor en sus cosas! O mor*., quám 
amara est memoria tua homini pacem habcnti in 
substantiis suisl Eccles. 41. v. 1. Y asi no hay que 
maravillarse de que los demonios, mas que nun­
ca en el último trance de la \ i d a j embistan 
y asalten al pobre enfermo, dándole crueles 
baterías., y unos con sutilísimos secretos, otros 
á escala vista le combalan para darle alguna 
herida morta l , procurando divertirle con la me­
moria de haber de dejar la vida presente, la" 
hacienda, sus honras y oficios; y sobre to­
do por haber de ausentarse de quien ama, co­
mo son su mUKcr, hijos, amigos y deleites del 
mundo : persuádenlc también que Dios lo hace 
cruelmenle con 61 „ ó que por descuido de los 
médicos se muere ; luego le dicen que escapa­
rá de esta enfermedad, porque no se prepare 
de veras , y que al fin se ha guardado de co­
meter tales y tales pecados , y que no es tan 
malo como fulano, ¿scc, con que el pobre pa­
ciente se suele hallar tan afligido y perturba­
do, que con verdad puede decir entonces lo 
del real Profeta: cercáronme penas de muerte, 
y dolores del infierDo me han cercado por to­
das partes, y los lazos de la muerte me han 
apretado: circundederunt me dolores mortis; eí 
pericula inferni inven<írunl me. Ps. 114. v. 3. 
í)e todo lo dicho se conoce muy bien la nece­
sidad grande que tiene el pobre agonizante de 
tener quien en tan peligroso trance le con­
suele , pues el Redentor del mundo, con el 
pensamiento de lo que al otro dia habia de 
pasar {ccepit contristari, et mwstm esse.. Maltli-
16. v. 37.) quiso necesitar, lleno de temor J 
de tristeza, del consuelo de un ángel , no te-

file:///idaj
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hiendo tantas causas como nosotros para te­
mer y desconsolarse.- apparuit autem illi án­
gelus de ccelOj confortans eum. Luc. 22. Y. 43. 
Procure pues el ministro de Dios con celo y 
fervor inducir al enfermo á no temer la muer­
te , y resignarse en las manos del Señor para 
admitir de ellas lo que enviare como mas con­
veniente, an imándole , consolándole , y ase­
gurándole el paso de la bienaventurada eter­
nidad con la doctrina siguiente. 
, Acuérdate , hijo m í o , de lo que dice el após­

tol san Pablo : que es decreto de Dios irrevo­
cable, que todos los hombres han de morir 
Una vez : statutum est hominibus semel morí, 
Hebr. v. 22. Y que ninguno, como dice el 
profeta David, r ico , pobre, sabio ó ignoran­
te puede escaparse de la muerte. Ley natural 
y ley divina es que has de mor i r ; ley que no 
tiene escepcion ni dispensación alguna ; y asi 
persuádete que por instantes te vas acercando 
á la muerte.- ¿ q u i s est homo y gui vivet, et 
non videbit mortem? Ps. 88. v. 49-

¿ No sabes, h i jo , como no solamente lodos 
los vivieules estamos condenados á muerte, y 
que hemos de morir infaliblemente, y salir de 
esta vida para la otra , sin duda , ni réplica, 
ni apelación, sino que también , como dice el 
Apóstol , nos estamos muriendo todos los dias, 
y todo el tiempo que vivimos ? quotidie morior, 
t. Cor. 15. v. 30. 

Mas dime, hi jo, ¿qué punto de tiempo hay 
en que no demos un paso ácia la muerte ? Por 
eso decia muy bien el santo Job, que sus dias 
eran mas ligeros que el correo que va á la posta, 
Porque el correo, por mucha priesa que lleve, 
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alguna vez la necesidad le hace parar ; mas 
nuestra vida nunca para , ni se nos hace jamás 
gracia de una hora • di'ca mei veluciores fuerunt 
eUrsoté. Job. 9. vers. 27. 

Bien res ahora cuan frágil es nuestra vida, 
y que no es sino un sueño , una sombra, un 
viento que pasa vn un momento , una flor , que 
nace por la m a ñ a n a , y á la (arde se marchita: 
asi lo comparó el rey Profeta cuando dijo ; la 
mañana de la niñez se pasa como una yerba, 
á la mañana llorece y luego pasa , y á la tarde 
caéscle la flor, endurócese , y sécase : warte st-
cut herba tranmit: mane ¡loreat et transeat: ves-
pere decidat, induret, eí aretcat. Psalm. 89. v. 6. 

Repara , hijo , cuáu tristes son las condiciones 
de nuestra vida, nunca para como el agua de 
los rios omnes morimur , et qtiasi aqune dila-
bimur in terram , quae non revertuntur. 2. Reg. 
14. v. 14. E l continuo movimiento la muda por 
instantes , y la viste de muchos accidentes de 
a l eg r í a , de triste/a, de descanso, de tormen­
to , de salud , de enfermedad , de mocedad , do 
vejez , y en fin , asi como no hay rio ni fuento 
que no vaya á dar á la mar , asi también no 
hay hombre que en los varios accidenles de esta 
miserable vida no vaya á parar á la mar de 
la muerte •• ouinia flumina inlrant in mure. Tíccl. 
1. vers. 7. 

No te olvides de lo que te dice el santo Job, 
que eres hombre lleno de miserias, concebido 
en pecado, nacido de muger, quo vives tiem­
po breve, y que estás snjeto á mil calamida­
des, homo ntitus de midiere, brevi vívens tcm-
pore, rc¡)lelur muitis miseriis. Job. 14 v . 1. 

¿(^ué hombre, pues, habrá tan insensato que 
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haga aprecio do esta vida modal , y no desee 
la elerua, para lo cual fue criado? V flnál-
menle, ¿qué es nuestra vida para que se haga 
caso de e l la , sino un vapor, que dura un po­
co y luego se deshace? Asi lo dijo el Apóstol 
Santiago; quw est cnim vita vesira? vapor est 
ad modicum parens , ct deinceps exterminabitur. 
Jacob. 4. v. 15. 

Oye, h i jo , lo que refiere san Ambrosio fde 
fde resurrect.J de los de Tracia, que cuando 
nacían los hombres lloraban , y cuando se mo­
rían hacían gran fiesta, pareciéndoles que los 
que venían á este mundo miserable lleno de 
trabajos^ eran dignos de ser llorados, y que 
cuando salían de ól era razón de rece? fieslas 
y a legrías , porque se libraban de tantas mise­
rias. Pues si aquellos siendo gentiles y paga­
nos, y no teniendo conocimiento de la gloria 
que esperamos, hacían esto, qué no debiéra­
mos hacer nosotros, que ilustrados con la luz 
de la í e , sabemos los bienes (pie van á gozar 
los que mueren en el Señor ? Y asi con mu­
cha razón dijo el sabio • que es mejor el día 
de la muerto, que el dia del nacimicnio: meltor 
est dies mor lis, dies nalivilati*. Eccl. 7. v. 2. 

Escucha, h i jo , con qué humildad santa se 
queja Job á Dios, porque le sacó del vientre 
de su madre , y porque no le trasladó desde él 
al t úmulo : sin duda que la muerte tiene mu­
chos bienes , y que es muy hermosa, pues de 
ella viven lan enamorados los justos: (¡vare de 
vulva edúítisti me ? Fuissem qvasi non csscm de 
útero traslatus ad lumulum. .lob. 10. A. 1<S et 19. 

Tan llena está (dice S. Ambrosio) de males 
y trabajos esta vida , que si Dios no nos diera 
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la muerle en castigo, se la pidiéramos por mi ­
sericordia y por remedio para que se acabaran 
tantos males y trabajos; íantis ninlis Itcec vita 
repleta est ^ ut in comparatione ejus, mors re-
medium putetur esse, non posna. Ambros. sup. 
cap. 7. Job. 

Úna de las razones que dan los santos por­
que Dios dió tantos trabajos á los bombres^ fué 
porque no se casasen tanto con el mundo, ni 
amasen tanto esta vida , sino que pusiésemos 
nuestro corazón y nuestro amor en la otra , y 
suspirásemos por ella, donde como dice san 
Juan no babrá llanto ni dolor: ubi non erií 
luclus ñeque clamor^ ñeque dolor erit ultra. Apoc. 
21. vers. 4. 

Oye lo que dice el glorioso san Aíiustin, ¿qué 
dulzura puede tener esta vida, que no la de­
sazone nuestra muerte, y sola su consideración 
embarga lá alegría , y desterrando la risa , con­
vierte en lágrimas las mas vivas señales del 
contento mundano ? Quw enim potest in vita esse 
jucunditas f cum dies, noctesque cogilandum sit, 
esse moriendam ? Aug. 1 

Y para que no temas la muerte oye á S. Cri-
sóstomo: la muerte (dice este santo) es don ne­
cesario después que la naturaleza enfermó por 
eí pecado, y el no abrazarla por elección es 
error, cuando es preciso sufrirla por necesidad: 
mors munus necessarium est naturoe jam cor~ 
rupia;, quai non est fugienda, sed potius am~ 
plcclcnda ut ilerum fial voluntarium j quod fu~ 
turum est necessarium. Chrisost. sup. Matth. 
cap. 10. 

¿Quieres ver cómo el temor que tienes de la 
muerte es en vano? Oye pues lo que canta la 



Avisos contra el temor de la muerte. 219 
santa madre Iglesia , la cual nos asegura que 
ya murió la muerte ^ y que Cristo Señor nues­
tro de tal suerte la destruyó , que ni sombra 
dejó de nuestra muerte: qui mortcm noslram 
moriendo desíruxit, et viiam resurgendo repa-
ravit. 

Aparta, hijo , tu corazón de las cosas del 
m u n d o , » y tija tus pensrimientos en la patria 
ccleslial, porque como dice el apóstol S. Pa­
blo : no hay en la tierra cosa de asiento para 
nosotros, sino que andamos buscando lo que 
para siempre ha de durar: non habemus hic 
civitatem permaneníem , sed futuram inquirimus, 
Hebr. 13. v. 14. 
. D i , hijo m i ó , mientras que vbimos en este 

valle de lágr imas , ¿ somos por ventura mas que 
unos pobres desterrados, hijos de Eva, que gi­
miendo y llorando suspiramos por la celestial 
Jerusalen nueslra muy amada patria? Exules 
filii Evce, gementes, et fíenles in hac lacrhyma-
rum valle. 

El pacicntísimo Job dice, que esta \ ida es 
una pelea y continua lucha, y que andamos 
en ella contando las horas, deseando que se 
acabe, no menos que el esclavo trabajando y 
caminando desea la larde para descansar: mí -
¡iíia est vita hominis super terram. Job. 7 . v. 1. 

Hijo mió , aunque la muerte del justo no 
fuera la en (rada en su gloria , bastábale para 
ser dichosa medicina lo que S. Juan dice ; que 
le mandaron escribir , que de aqui adelante , esto 
es , desde la hora que muere el justo en él 
Señor (dice el Espír i tusanlo) que descansa de 
sus trabajos; cuanto mas, que siendo ün de 

males del alma y del cuerpo, es también pr in -
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cipio de lodos los bienes , porque es la que nos 
pone en posesión de la eterna bienaventuranza: 
hcali morí ni qni.in Domino morivntur. Amodo 
jam dicit spiritus, tit requicscant á laboribus suis, 
Apoc. 14. v. 13. 

Muy bien conocia el penitente rey las m i ­
serias que acompañan á esta vida tan llena do 
mortales abrojos, cuando con continuos sus­
piros repelía estas palabras : ¡ ay de mi í que 
mi destierro se ha prolongado ; heu mihi, guia 
incolfftns mem prolongatus est. Psalm. 119. v. 5. 
I)í pues, lú , hijo m í o , como este santo rey; 
¡ay de m í , y cuánto ha de durar este mí cau­
tiverio! ¿Cuándo me sacareis, Señor , de la 
cárcel de este cuerpo para darme todo á vos 
y confesar vuestro santísimo nombre? Educ de 
custodia animam meam „ ad confitendum nomini 
tuo. Psalm. 111. v. 8. 

M i r a , hi jo, como al fervor del Apóstol se 
le hacia un dia de esta vida siglos muy dila­
tados, cuando continuamente suspirando decia.-
¡ ah desdichado de m í ! ¿ qui6n me librará de 
este cuerpo mortal^yde vida tan penosa y mo­
lesta ? infelix r,fjo homo, quis me liberabit de 
corpore mortis hujus? Rom. 7. v. 24. Di pues 
con David: mi alma tiene sed de Dios, que es 
fuente v iva , ¿cuando me ver6 en su acata­
miento y gozaré de su hermosísima vista ? S i -
tibí anima mea ad Deum foníem vivum; qnan-
do veniam, ed apparebo ante faciem Dci, Psalm. 
41. v. 3. ' 

El glorioso S. Bernardo nos pregunta : que 
¿ porqué deseamos tanto esta vida caduca, pe­
recedera ^ tan llena de calamidades y miserias, 
en la cual cuanto mas vivimos tanto mayor es 
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el mí moro de los pecados? Cur ergo tanto pcre 
vitíiín isíain drt 'ulcrainus : in <¡ua .'¡uaiito <un-
plius virimus, tanto plus peccamus: quanto est 
rita lonyior j tanto culpa numerosior? liernard. 
cap. 2. Mcdit. 

Escucha lo que dice S. Gerónimo: ¿qué d ¡ -
fereiicia piensas que liay enlre el que nuierc 
mozo y el que muere viejo , sifto que el viejo 
va mas cargado de pecados que el mozo, y 
tiene mas de que dar cuenla á Dios? Hierouym. 
Epüt. ad Hcliodor. 

No te ííllijas, hijo mió , porque hayas de de­
jar á tu muger ó á tus hijos , parientes ó ami­
gos, porque de lodo eso que te puede afligir 
y dar cuidado queda encargado Dios nueslro 
Señor , que es el verdadero Padre de ios huér­
fanos , y el Juez de las viudas.- Pater horpha-
norum, et Jttde.v viduarum. Psaliii. 67. v. (>. 
el cual tiene de todas las otras cosas tan gran­
de providencia, que tiene contados los cabellos 
de cada uno : capilli capitia vestri amnes nu­
meral i sunt. Luc, 12. v. 7. 

Y el apóstol S. Pedro te aconseja, que pon­
gas todo el cuidado en Dios, sin quedarte 
ninguno de esos que ahora te le dan , ponjuc 
él tiene tanto cuidado de ellos , que con n in­
guno que tú tengas, por mas que te acongo­
jes, no puede proveer tan bien lo que deseat 
como con encomendárselos. Omnem aolUcitudi-
nem vestram projicientes in eunt, (¡uonium ipsi 
cura est de vovis. 1. Petr. 5. v. 7. 

Hijo mió , si el desconsuelo y pena es por 
el amor que tienes á lo que dejas, si el t í ­
tulo y sobrescristo es de piedad y verdadero, 
ínas fácil será el consuelo; pero suele ser ten-
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tacion del demonio para ocuparte el pensamien­
to con bnen color de que no te receles, para 
que no trates de lo que mas te importa pa­
ra la salud de tu alma, pues el demonio 
le trasdobla , por ser la llave de todo el pro-

- ceso de la >ida, y la importancia de tu sal­
tac ión ó condenación : diaholus swpe nostris 
cogitalionibus se interserit: et sub virtutem spe~ 
cié , iniqua nobis opponit. 6. Reg. 3. Moral, 

Despega, hijo, tu corazón de todas las co­
sas del mundo, y ponle en Dios solamente , y 
confia en su infinita misericordia, que de esta 
suerte no tendrás que temer á la muerte ^ y 
mucho menos á tus enemigos infernales; por­
que aunque son varios los ardides de guerra 
con que procuran asaltarnos y combatirnos en 
la última pelea de nuestra vida., no podrán 
nada contra tí todas sus máquinas teniendo á 
Dios en tu ayuda; y te acontecerá lo mismo 
que al santo Job , que habiendo salido y j u n ­
tándose en campaña todo el ejército de loa de­
monios , y todo el poder del infierno contra 
el santo, quedaron burlados y vencidos: uni-
vers t poUs'as , atque exercitus, ulque docrno-
nwn caíervte simulillud convenerunt,• unimrmm 
mundum despexerunt, tantum ut Job supera-
rent. Origin. lib. 1. m Job. 

Acuérdate , hijo , que naciste desnudo , ^ 
que desnudo has de salir de esta vida , y asi 
procura dejar carga tan pesada > y cuanto estor­
ba á tan estrecho camino, que conduce á la 
región de la eternidad, que podría ser no po­
der pasar su angostura : mira á Jesucristo qué 
desnudo-muere en una cruz, sin cuidado de 
cosa temporal j y mira al santo Job qué con-
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tcnlo se hallaba en el muladar en medio do 
sus tribulaciones: nudus egressus sum de útero 
matris mece, et nudus revertar illuc. Job. 1. 
v. 21. 

Pon , hijo mió , los ojos en Cristo nuestro 
Salvador, y mira cómo recibió el decreto de 
su muerte tan penosa y afrentosa , res ignán­
dose humildemente en la voluntad de su Eter­
no Padre, diciendo con sumo rendimiento: no 
se haga mi voluntad , sino la vuestra ; no co­
mo yo quiero, sino como vos queréis : verum-
tamen non meas voluntas, sed tua fiat. Luc. 
22. vers. 42. 

Con este rendimiento y santa resignación en 
la divina voluntad debes tú recibir el aviso 
de la muerte como si Dios te la enviara con 
un ángel del cielo , diciendo con toda humil ­
dad y conformidad: Señor , hágase vuestra vo­
luntad y no la mia ; no tengo yo Dios mió, 
otro querer, mas que el vuestro , ni olía vo­
luntad mas que la vuestra , pues vos lo orde­
náis así ; yo estoy muy contento y gustoso con 
lo que vos mandáis , y quisiera yo tener m i l 
vidas que ofreceros , y mil muertes que pade­
cer por vuestro amor. Recibid, benignísimo 
Señor , esta satisfacción de mis culpas, y dad­
me vuestra gracia para que.muera, para v i ­
v i r eternamente con vos.- paratuin cor mcum 
Deus, paratum cor meunij ad tuum d i r i n u m 
beneplacitum 'adimpkndum in ómnibus. Fiat vo-
hintas tua in m e , Deus meus , amor meus. 

Y para que veas, hijo m í o , cuán grande es 
fil valor de este acto de resignación en la vo­
luntad de Dios, y esta conformidad con ella 
cn la muerte , oye lo que dice san Agustín : que 
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es la mayor disposición que puede tener el hom­
bre para morir bien ^ y de tan alto precio en 
los ojos de Dios, que le perdonará por él las 
ponas que habia de padecer en el purgatorio 
por sus pecados; y cuando no tuviera mas que 
la imitación de Cristo Señor nuestro , realza tan­
to su valor, que merece lodo lo dicho , y es 
una gran disposición para ir en su compañía 
al ciclo: dalcissime Jesu ^ si tuus cihus fuit, ut 
[aceres voluntatem Paíris tui , etiam mea resíau-
raíio j mea consolatio sit, eamdem Patris ceíer-
ni vohmtatem sequi. 

Y asi debes, hijo mió,, usar de lodos los me­
dios posibles para aceptar la muerte que Dios 
le envía con rendimiento á su voluntad divina, 
y repetir muchas veces con el corazón estas pa­
labras del profeta David : Señor , aqui está pron­
to y apercibido mi corazón para todo lo que 
fuere vuestra voluntad .- apercibido mi corazón 
para lo próspero, para lo adverso , para lo alto y 
para lo bajo, para la v ida y para la muerte, 
para esta y para la otra vida, para todo lo que 
ordenáredes y quísiéredes, y fuere vuestra santa 
y muy agradable voluntad, paratwn cor meum 
Deus , paratnm cor meum. Ps. 5G.> v. 8. Para-
tits sum , et non sum conturbatus. Ps. 1|8. v. 60. 

Y para que con mas facilidad puedas alcan­
zar esta santa conformidad con la voluntad do 
Dios, y recibir con alegría la nueva de tu fe­
liz tránsito , considera las miserias de esta vida: 
y los trabajos continuos de ella , cuan agua­
dos son sus gustos, y cuán de acíbar sus bo­
cados, y los bienes tan crecidos de la otra , el 
reino de los cielos que te espera , el premio de 
tus trabajos, la multitud de tus parientes y ami-
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gos que tienes allá^ que esceden sin número 
á los de acá , y que te están aguardando, para 
que en compañía de ellos alabes perpeluamento 
al Señor: d quantum gaudium erit vivos proe-
seníesque cerneré, eorum quoe familiaritate per-
frui in CCC/ÍS , quorum virtutes pra'dicamus in 
terris: nos qui quoque maxtmo desiderio ex-
pecta'nt ! 

Asimismo considera, hi jo , como por medio 
de la muerte sales de pecados y de ocasiones 
de ofender á Dios, y de los riesgos que hay 
á cada paso de condenarle, y que Dios te liace 
mil mercedes en concederte tiempo para pedirle 
perdón y morir en su gracia y amistad , lo cual 
ha ordenado en este tiempo y ahora para tu 
mayor bien , y para introducirte en su celes­
tial pa ra í so , y coronarte con guirnalda de d i ­
vinas flores que nunca se marchitan : charissi-
me, si coronari appetis, dilige adventum Christiy 
qui Ubi mitis, et festivus apparebit. Quod si tnunr 
dum diseris, paradysum assequeris. 

¡O si fueras tan dichoso^ que antes de mo­
r i r alcanzaras una centeilita sola del amor fino 
del Señor, cuan lejos estarías de sentir la par­
tida de este mundo á su reino ! Antes bien •ningu­
na cosa deseáras mas que salir de él para \er 
y gozar de Dios , como lo deseaba el apóstol 
san Pablo, y otros muchos santos que l lora­
ban amargamente por verse presos en la cá r ­
cel del cuerpo, y desterrados en este ^alle de 
lágrimas , y privados de ver y alabar á Dios 
en aquella celestiaj Jerusalcn en compañía de 
todos los santos: tuerces summa est videre Deum. 
Aug. Ep. 113. 

finalmente , hijo mió,, consuélate con lo que 
15 
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dice el Apóstol de las gentes : Cristo es mi vida, 
y mi muerte es ganancia : mihi vibere, Chris-
tus est, et mori lucrum. Philip. 1. v. 12. Cuan 
unido debía de estar con el Todopoderoso Dios 
aquel que solamente á Cristo tenia por su vida, 
y á la muerte por su ganancia. Por eso dice, 
otra vez el mismo apóstol , deseo verme suelto 
de esta carne, y estar con Cristo, que es'mu­
cho mejor: cupiú disolví, et esse cum Chrisío. 
Ib. v. 23. Bien ves ahora, h i jo , que el morir 
por Cristo es g ranger ía , porque es trocar una 
vida de penas, trabajos , peligros y sobresaltos, 
por una quieta, gloriosa y sosegada, sin olcn-
sa^ sin pesar, sin peligro , segura, dulce y per­
petua : ¿ y qué mayor ganancia y grangería pue­
des tu desear que esta? Al l i se truecan trabajos 
por descansos, tristezas por a legr ía , y allí se 
acaban las lágr imas , porque Dius espera á sus 
escogidos para enjugárselas.- ahsterget Dcm om-
nem lachrymam ah oculis sunctorum, ct mors 
ultra non erit, ñeque luctus , ñeque clamor , ne-
que dolor erit ultra , quia prima abierunt. Apoc. 
21. vers. 4. 

P R A C T I C A V I L 

De las visiones que suelen hacerse á la hora 
de la muerte. 

Antes de salir el alma del cuerpo en el ultimo 
conflicto de la vida suele haber apariciones ce­
lestiales, ya de Jesucristo, de la Virgen san-
tisima , de los ángeles buenos , de otros bien­
aventurados, y en especial del ángel de la guar­
da ; y también suele aparecer horrible lucifer 
y los espíritus infernales ; los unos â  udau y 
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esfuerzan al enfermo agonizante á que pida m i ­
sericordia de la clemencia de Dios , facilitando 
la esperanza de su salvación; los espíritus ma­
lignos representan la vida del enfermo llena de 
culpas, odios y torpezas, para que desesperado 
caiga en el abismo de miserias : mabolus in peca-
toribus ardentius ante mortem satagit, omne exa-
gerans peccatum. Gfeg, 22. Moral. 

Otras veces representa la divina justicia en 
parasismo el infierno, y la crueldad-de sus pe­
nas; y otras las del purgatorio, para que atemo­
rizado el pecador se convierta á Dios pidien­
do misericordia ¡ pero no se debe turbar ni deses­
perar el enfermo ^ aun cuando vea visages horri­
bles del demonio ; pues está claro que muchos 
santos vieron al enemigo común en sus muertes, 
como leemos de S. Martin , obispo Turonense, 
que hallándose en la hora de la muerte \ ¡ó al 
demonio que se le puso delante, y el santo coa 
grartde espíritu y confianza le dijo : ¿qué ha­
ces tú aqui , ó bestia sangrienta? no hallareis 
en m í , traidor^ cosa que sea tuya; el seno 
de Abraham me recibirá ; y con esta voz es­
piró.- Instante jam mor te, viso humano generis 
hosti quid, iniquil, adstas cruenta bestia? iV¿-
hü in me funeste reperies. E a in voce animam 
Deo reddidit. In vita sancti Martini episcopi. 
Dícese del abad san Odilon , que la misma no­
che que dió su espíritu al Señor , apareció á 
un monge , por nombre Gregorio, y le declaró 
que estaba en gloria „ y gozaba ya de la pre­
sencia de nuestro Señor^ mas añadió^ que en 
la hora que se le arrancaba el alma del cuer­
po habia visto en tal lugar ( señalándole con 
el dedo) una figura horrible y espantosa, que 
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procuró amedrentarle y estorbarle ; mas que con 
la virtud de Cristo la venció. Y el mismo santo 
estando en agonía vió al demonio que estaba 
allí cerca ^ y con grande imperio le mandó y 
conjuró en el nombre del Señor que se par­
tiese de aquel lugar. También santa Isabel viuda, 
hija del rey de Ungría , estando para espirar 
vió al enemigo del linage humano en horrible 
figura, y ella con grande y constante ánimo 
alzó la voz y dijo : vele de aquí desventura­
do , huye de aqui , maldito ; y encomendándose, 
afectuosamente al Señor , á quien tanto habia 
amado y servido, dió su bendita alma en sus 
manos. Y por no ser prolijo dejo de referir lo 
mismo de otros muchos santos que al tiempo 
de sus tránsitos vieron visiblemente en figuras 
espantosas á los demonios. De aqui puede sa­
car esfuerzo el moribundo á quien se le apa­
reciere el dí^nonio , para que no desmaye , pen­
sando que es cierta su condenación ; pues el dia­
blo le está aguardando á la puerta , que aunque 
Dios le deje por algún espacio de tiempo, no 
por eso se sigue que le ha desamparado del todo; 
pues como ya digimos^ no solamente permitió 
que se apareciese á sus san tos „ mas él mismo 
quiso ser tentado, porque no pensásemos que 
la tentación era señal y argumento de conde­
nación ; por lo cual es de creer que acude con 
su misericordia , mandando á los santos ángeles, 
y en especial al ángel custodio , que esfuerce 
al moribundo contra las tentaciones y visiones 
horribles de sa tanás : cum imminenie morte, 
anima á corpore separontur, anyelos ibi adesse 
fatendum est, qui excunles a corporihus animas 
justorum suscipiantj et piorum recepláculis in-
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troducant. S. Julianus in Pronoslicum, l ib. 1. 
cap. 10. 

Y para consuelo de todos los fieles quiero 
poner aqui un remedio muy eficaz con que nos 
podremos escapar de las tentaciones , engaños 
y embustes del demonio en la hora de la muer­
te, con que suele combatir entonces, no sola­
mente á los malos, sino también á los buenos; 
él cual remedio, entre otros muchos, nos le 
tía Cristo en la plática que hace el alma cris­
tiana al capítulo quinto , escrita por Juan Lans-
pergio Cartusiano, y la trae en sus obras el 
venerable abad Ludovico Blosio, y es como se 
sigue : fuera esto , que tengas amistad fir­
me con todos mis santos, en especial con mi 
madre gloriosísima la Virgen María , que es muy 
afable y amorosa con todos los fieles que aun 
viven desterrados ^ y padecen muchas tribula­
ciones , y con sus abundantísimos merecimien­
tos muchas >eces suple sus necesidades, y que­
branta las fuerzas de sus enemigos, y les da 
Unos encendidos deseos de agradarme ; y tam­
bién con las columnas de mi Iglesia, que son 
mis apóstoles, con los demás santos, para que 
también ellos con sus oraciones te ayuden y 
te acompañen hasta ponerte en el acatamien­
to de mi divinidad ; porque de ordinario les en­
cargo, que en el artículo de la muerte ayuden con 
su presencia á mis escogidos, y con mucho rego­
cijo y <í!oria los lleven á los soberanos pala­
cio del reino celestial. 

IK'lv pues e! ministro de Dios en semejan­
tes lances exhortar y alentar al enfermo á 
que como verdadero soldado de Cristo, animo­
so en la batalla, pida su gracia al Sr 
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murió para redimirle de la culpa teniendo en 
poco las asechanzas y sugestiones del demo­
nio , invocando de lo mas íntimo de su cora­
zón á Dios, a la Virgen sant ís ima, al glorio­
so S. José , al arcángel san S. Miguel , al 
ángel de su guarda, á la gloriosa santa Bár­
bara, al santo de su nombre y á toda la 
corte del cielo (aunque siempre necesitamos 
del socorro de los ángeles y de los santos, 
nunca tanto como en la hora de la muerte, 
por ser tránsito para la eternidad ; angelorum 
ope nutiqunm magis egemus, quám cum mors 
instat, et jam tota in uculis est ceternüas. Hie-
rem. Drexell.)? pidiendo su amparo para salir 
triunfante de sus enemigos, menospreciando 
cualesquicr temores y visiones que representan, 
y confiando mas en la divina misericordia pa­
ra ser salvo, que en. sus propios mér i tos , por 
santamente que haya vivido. , 

Ayudará mucho para alentarse el enfermo 
tener algunas historias en la memoria que 
apoyen lo dicho, y que los presentes se las 
lean , como la de S. Vicente Fcrrer, el cual 
refiere, que procurando el demonio hacer mal 
á un salteador de caminos y público bandole­
ro , no le fue posible , porque cada dia rezaba 
una Ave María á la santísima Virgen. Y la 
de Cesáreo , el cual dice, que estando solo un 
enfermo, y sin esperanza de su salvación, 
por haber sido sacrilegas todas sus confesiones 
y comuniones do la vida pasada , se pusieron 
dos espíritus infernales á un rincón del apo­
sento, y con risadas y saltos de placer decían, 
que la mañana siguiente á las ocho se babian 
de apoderar de su alma, y encarcelarla en los 
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iníierniís: el (Mifermo desfailecia con tan des-
\enUirados amincios ; pero animándose un po­
co pidió socorro á la sacralisima Virgen , la 
cual apareció luego llena de escesiva claridad, 
y afeó á los demoflios su libertad, diciendoles, 
que á la misma hora del dia siguiente estaría 
el enfermo reinando con su preciosísimo Hijo 
en los ciclos. 

De estos casos hay muchos , que deben alen­
tar al enfermo, considerando, que si á varo­
nes santísimos se apareció el común enemigo, 
no es justo se quieran escapar de esta veja­
ción los pecadores. En semejante tribulación 
debe el moribundo abrazarse con la cruz ^ y 
en ella cóntemnlar á nuestro Redentor Jesu­
cristo crucificado, y encomendarse á ,su santí­
sima pasión , (la cual debe tener guardada en 
lo mas secreto de su corazón como una perla 
muy preciosa), y pedir la poderosa intercesión 
de nuestra Señora, que le ayude con su fa­
vor ; que pues quebró la cabeza al dragón in­
fernal ('Ipsa conteret caput tuum. Genes. 3. v. 
15.:), y tiene imperio sobre 61, que le quiebre 
lo que le queda de su presunción con que pre­
sume hacer guerra á los que confiesan el san­
to nombre de Dios ; y pues es abogada nues-

, t r a , es cierto que le dió Dios cuanto ella pu­
do recibir; y que entre otros privilegios que 
recibió d é l a mano del Altísimo, es este uno, 

v que fuese abogada nuestra, para que interce­
diese por todos aquellos que en sus tribulacio­
nes y angustias la llamasen; especialmente 
que entre otros muebos oficios que tiene en el 
cielo, no es el postrero el oficio que tiene de 
rogar á Dios por ios pecadores^ que mane-
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ra del publicano del Evangelio no osan alzar 
la cabeza para entrar de rondón en el con­
sistorio de la santísima Trinidad ; mas á ella, 
como á Madre piadosísima ¡ con una bumilde 
osadía se atreven á pedir qua cumpla con ellos 
su oficioj y en nombre de la Iglesia la dicen: 
mostrad , Señora , ser Madre en oficio, y ro ­
gad por nos , y haced plegarias al Omnipoten­
te y piadoso Señor , que por redimirnos del 
cautiverio quiso nacer por nosotros, y por fin 
de nuestro remedio quiso ser vuestro hijo: 
monslra te esse Malrem, sumat per te preces, 
gui pro nobis natus, tulit esse tuus. 

Con todo lo dicho quedará avisado el en­
fermo que no se perturbe por cosa que le 
ofreciere el espíritu Maligno^ sino que diga 
interiormente con todas las fuerzas de su ani­
ma : creo firmemente todo lo que tiene y crep 
la santa madre Iglesia, y espero en los m é ­
ritos de la sacratísima y copiosísima pasión de 
mi Señor Jesucristo y á é l , que es Señor 
nuestro por la creación , y Redentor nuestro 
por la redención , y Remunerador nuestro por 
la glorificación, me encomiendo y ofrezco, y 
humildemente suplico que no consienta que 
yo me aparte de su amor, ni por ilusioties 
del demonio, ni por el temor de la pena, pues 
solo ; Í U divina Magestad es digno de toda hon­
ra y gloria , y de ser amado sobre todas las 
cosas y por todos loa siglos de los siglos ,sin 
fin. Amen. Uegi satculornui immortali, invisibili, 
noli Dea honor ú gloria in soecula sueculorum. 
Amen. 1, Timolh. t . v. 17. 
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De las reglas que deben observar los ministros de 
Dios que se ejercitan en ayudar á los moribundos, 
para que puedan conocer cuáles sean las señales mas 

próximas que indican el morirse los enfermos. 

Lo primero se da por regla infalible y evi­
dente la perseverancia y continua asistencia, 
regulándose con prudencia, asistiendo lo mas 
que se pudiere, particularmente cuando está 
en duda el peligro, advirtiendo, que fiándose 
de su demasiado conocimiento se pone á ries­
go, dejando al enfermo, de hallarse presente 
á pocos. 

Regla I I . Ha de examinar la alteración del 
pulso, la calidad de la respiración, si es con 
demasiado afán ó no , ó muy baja (que si es 
asi dará algunas treguas), el color del rostro, 
que ordinariamente fsucle mudarse en distintas 
horas del dia natural , como son al amanecer 
al medio dia, al anochecer y á media noche; 
y aunque fuera de estas horas suele suceder 
morirse, sin embargo, regulándose de esta 
suerte, podrá hacer juicio. 

líogla l l í . Ha de observar los movimientos 
de la luna , que por eslar sujetos á su influencia, 
causa mutación también <>n los cuerpos com­
puestos. Hállase la noticia de estos movimien­
tos en los lunarios, y en tal ocasión no se ha 
do dejar el enfermo que tiene poco ó casi nin­
gún vigor. 

Regla ÍV. Ha de informarse de la enferme­
dad del enfermo, advirliendo .- que asi como las 
enfermedades son diversas , son también diver-
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sas en las señales próximas al mor i r , como 
adelante se dirá en cada uno de los males par­
ticulares. 

Regla V. En los éticos 6 hidrópicos ha de 
ser mayor el cuidado por ser mayor el ries­
go, porque ordinariamcnle mueren hablando y 
con entero conocimiento, pidiendo siempre de 
comer y heber^ en los cuales se ha de .aten­
der lo débil del pulso, el sudor de la frente, 
lo morado de la carne y labios, la frialdad de 
los estremos j une son manos, pies, narices y 
orejas, el conh'nuo afán, y el no poder arro­
jar las flemas i señales todas de vivir poco y 
que no se puede desamparar. 

Regla V I . En el dolor de costado se ha de 
advertir si so aumenla el afán del pecho, por 
hallarse con la respiración impedida ; si tiene 
poco vigor, los labios morados y las puntas de 
los dedos ; estos talos mueren hablando y du­
ran mny poco, y mas cuando los movimien-
los son demasiados, como si se hallaren muy 
fuertes ; entonces no se deben dejar porque es 
cuando con mas velocidad se acercan á morir. 

Regla V I I . La calentura aguda y maligna' 
trae el reducir al paciente á términos de es­
pi rar , que no duerme ni está quieto por án -
sias qué siente en el corazón , suspirando con­
tinuamente, y no descando otra cosa sino beber 
solamente por el gran calor que tiene interno, 
aunque por defuera está frió ; en tal caso ha 
de observar la alteración del pulso con inter--
cadencial», la respiración ocupada, los ojos v i ­
driados : de suerte que la señal próxima á morir 
será el sosegarse ^ y el alan del vientre subirá 
al pecho, después á la garganta, señal de vivir 
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menos de dos horas; y por último aqnel mo­
l í mi en lo pasará á la barba , y durará media 
hora poco mas ó menos ^ y luego espirará. 

Regla V I I I . Asimismo sé ha de reparar en 
tales ealenluras agudas y malignas por señal de 
muerte , si de Jmproviso le acometen algunas 
bascasj si se halla inquieto, deseando levan­
tarse cada instante de la cama, y volviéndose 
continuamente de un lado á otro, en este caso, 
aunque se halle con fuerzas y robusto, es lan 
violento y veloz el pulso que fnúftum vioícn-
tum durahile J sosegándose no durará una ho­
ra sin ponerse en agon ía , y á poco rato se 
morirá . 

Regla I X . A estos mismos calenturientos, 
cuando se les hincha un ojo, y les da un su­
dor grande en el rostro , con demasiado alan 
en el respirar, al ir faltando el sudor les dará 
un quejido, que cuanto mas va minorándose 
mas se dispone á morir : y cuando de rato en 
rato van recobrando el aliento, dentro de una 
hora ó dos, poco mas ó menos m o r i r á n , sin 
que lo fuerte y gallardo del pulso sea bastante 
para desamparar al enfermo, porque morirá 
muy presto al improviso. 

Re^la X . En estos también se ha observado 
otra cosa, y es, que cuando el enfermo tiene 
afán en la respiración y el pulso con inlerca-
dencias, si de cuando en cuando hiciere mo­
limiento de espaldas, de allí á tres 6 cuatro 
horas morirá , y cuando cesan los movimien­
tos del cuerpo, y se signe el continuo afán, 
sî  no hiciere movimiento ó sentimiento alguno 
ni ^on los ojos ó con la cara cuando se le echa 
cl agua bendita , os señal de haber perdido el 
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senlido y la virtud vitáis y suele'morirse en 
el espacio de dos horas. 

Regla X I . Si la enfermedad es de vejez su­
cede que muere por declinación,, con el pulso 
muy ténue y fút i l , y tan retirado que apenas 
se percibe ; estos , aunque no coman ni beban 
duran dos y tres dias, y suelen estar en ago­
nía con tener solamente movimiento en la gar­
ganta y en la barba, soplando continuamente 
por espacio ,dc diez ó doce horas, y me ha su­
cedido ver algunos de mucha edad veinte y cua­
tro horas en agonía sin pulso, de suerte que 
parecía que cada instante espiraban ; pero no 
por estas treguas se deben desamparar. 

Regla X I I . Si se hallase el enfermo con abun-
dáncia grande de flemas, aunque parezca tiene 
mucho vigor en el pulso, si no puede arrojar­
las , cuanto menos parece que le fatigan las 
flemas., tanto mas le va faltando la respira­
ción , con que le ahoga y muere luego. 

Regla X I I I . Si el enfermo se hallare heri­
do en la cahe/a, no se ha de fiar en la for­
taleza del pulso, sino en lo vivo y despierto 
de los ojos, si está quieto el entendimiento,j 
cómo tiene la respiración • porque cuando ha 
perdido el sentir , teniendo los ojos vidriados^ 
suelen darle repetidos accidentes y desmayos ó 
pasmos, á manera de mal caduco, los cuales 
por ser tan á menudo suele quedarse en uno de 
elVbs perdiendo á un tiempo el pulso j la vida. 

Regla X I V . Si la enfermedad fuere de gola, 
que coge la mitad del cuerpo, hace que el en­
fermo pierda el habla , y á los gruesos ocasiona 
la muerte : en estos se ha de observar el v i ­
gor del pulso ^ el afán de la respiración y cuando 
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Cesa el movimiento del cuerpo, porque al paso 
que se va eUfri&pdo y faltando los pulsos, se 
muere presto. 

Regla X V . Si el enfermo muere de flujo de 
aangré ó herida, ó de alguna vena rota , sa­
liendo la sangre en abundancia , este tal se mo­
rirá sin pulsos, sin movimientos, y tan sose­
gado que apenas se conocerá ; y asi es nece­
sario estar con mucho cuidado , para que cuando 
le fallen los pulsos no muera sin asistencia. 

Regla X V I . Si el enfermo se muere de mal 
de garganta (como es garrolillo) siendo su pr in ­
cipio con calentura y frío,, y habiéndosele h in­
chado , y teniendo llagas en ella por adentro, 
con inflamación por la parte de afuera , y ba­
jado acia el pecho, al instante se confiese y 
al segundo dia reciba los santos Sacramentos; 
porque si es muchacho hay riesgo manifieslo 
al cuarto ó quinto dia de morirse-; si fuere de 
mas edad, morirá al seteno ó cerca del octa­
vo ; aunque es verdad que suelen librarse a l ­
gunos de madura edad, pero es cuando la in­
flamación sube ácia las narices; pero cuando 
baja ácia el pecho , entonces no hay remedio; 
y aunque á la verdad parezca está buena la 
garganta ( como suele suceder) con todo eso, 
como ha hecho camino al pecho, va poco á 
poco introduciéndose aquella malignidad ácia 

corazón , sucediendo muchísimas veces ha­
berse despedido el médico como si se hallasen 
Ruónos } al dia signienle mor i r , como lo he 
"visto por csperiencia repelidas veces, murien­
do de improviso; y asi es necesario no desam­
pararlos , visitándolos á menudo en las horas 
arriba dichas, en que suelen correr riesgo, pues 
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entonces suelen quedar sofocados, priiicipalmons 
te á la tarde y á media noche, que es cuando 
suele cardar mas copia de humores. Y por último 
tengan cuidado cuando le sobreviene alguna gran 
basca , ó demasiado alan mas del ordinario, sin 
hallar lugar que bien les parezca, porque casi 
denAro de una hora morirán ^ principalmente 
después de aquella congoja y ansias de vomitar. 

Regla X V I I . Si el enfermo se hallase con 
alguna herida penetrante en el vientre, se ha 
de atender si la respiración la tiene impedida, 
porque si le va faltando el pulso con grande 
desasosiego, en semejante lance morirá pres­
t o , y sucederá muchas veces estando hablan­
do el morirse. Ha de haber gran cuidado con 
estos en el tiempo de la cura, procurando ha­
llarse presente, porque es muy posible que es-
tándoles curando se mueran. Sucede esto á aque­
llos que se hallan flacos de fuerzas y con poco 
vigor, ya por haber sido la enfermedad larga, 
ya por la gran abundancia de sangre que ha 
salido de la herida: aunque también sucede 
morir estos sofocados de la abundancia de la 
misma sangre, y será irremediable si sucede por 
dentro, pues va sofocando todas las partes v i ­
tales , y mueren muy presto ; lo cual se ve cuan­
do es fresca la herida, y concurre tanta abun­
dancia ó Ilusión de sangre, aun también estan­
do por fuera. 

Regla X V I I I . Han de saber los ministros de 
Dios que ayudan á bien morir,, que en cual­
quier moribundo , de cualquiera enfermedad que 
sea, hay tres reglas ó señales universales que 
indican muerte.. 

La primera es la respiración fatigada, qa^ 
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anuncia con purlicularidad el liempo de morir. 

La segunda es en c! pulso, por el poco ó 
naucho vigor que tiene , con que podrá cono­
cer si el enfermo morirá prcslo ó tardará mucho. 

La tercera es en los ojos, los cuales si el 
enfermo durmiendo no los pudiese cerar del todo 
es señal que se le acaban las fuerzas j y cuan­
do aparecen cristalinos y como empañados , que 
no vé , es señal morirá presto, y que vivirá 
muy pocas horas. 

Todas estas observaciones , aunque es verdad 
que yo las he guardado y esperimentado, co­
mo he dicho , y me han servido para que re­
gulándome por ellas haya estado presente á mu­
chos moribundos para ayudarles á bien morir, 
con todo eso he visto también tanta variedad 
de enfermedades, que he quedado muchas ve­
ces engañado por los varios y repentinos ac­
cidentes en tanta distinción de males y muta­
ciones sucedidas de repente : con que el mas 
único modo y la mejor regla es , que cuando 
bay duda se asegure con la asistencia continua­
da , que es lo que con tanlo fervor y celo de 
la salvación de las almas exborlaba N . S. V. 
fundador Camüo de Lclis , abrasado en el fue­
go de la caridad. 

Cuando el enfermo espira le suele caer una 
lagrimila de un ojo ; pero no por eso se de­
be levantar luego el sacerdote, sino continuar 
en encomendarle á Dios por espacio de d;)s ó 
tres Misereres para asegurarse mas , atendien­
do que después que nos parece ser la últ ima 
respiración suele respirar una ó dos veces , se­
ñal que aun no es muerto; y por eso podrá 
decir con los circunstantes tres Padre nuestros 
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y tros Ave Marías á la santísima Trinidad, ó en 
reverencia de las tres horas que Cristo nuestro 
bien estuvo agonizando en la Cruz, concluyendo 
con su oración : Tihi Domine commendamus &:c. 

Y asi concluyendo esta práctica con decir á 
todos los sacerdotes que se ejercitan en el an­
gélico ministerio de ayudar á bien mor i r , que 
nunca hagan juicio afirmativoj diciendo á los 
circunstantes que tal día ó tal hora morirá, 
pues las mas de la^ veces se yerra , y pone á 
riesgo su crédito si es que sucede de otra suer­
te , y asi deje siempre esto en duda ó no d i ­
ga nada, que eso es lo mejor. 



PRACTICAS 

D E V I S I T A R L O S E N F E R M O S 

Y AYUDAR Á BIEN MORIR. 

LIBRO CUARTO. 

Contiene varios actos de devoción , y muchas 
fervorosas oradom'4s jarulatorias á Dios nnos-
Iro Señor ^ á su Madre santísima , á los ándeles 
y á todos los santos para consolar y animar 
á ios moribundos, y disponerlos suavemente 

á que mueran en el Señor. 

PRACTICA PRIMERA. 

Jaculatorias y actos de devoción con que el minis­
tro de Dios podrá alentar al enfermo á que 
espere en la misericordia del Señor, principal­

mente cuando ya está agonizando. 

H i .ijo m i ó , si deseas sanar de las llagas de 
tus culpas, pon los ojos de la consideración 
(como dice S. Agustin ) en esta lastimosa fi­
gura de Cristo Señor nuestro pendiente en la 
cruz : fratres, ut á peccato sanemur, Chrislum 
crucifixum intuamur. S. Aug. sup. .loaim. 

Mira y considera á dónde llegó su caridad, 
pues por tus pecados y por el amor (jue te l io-

16 
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nc está cual lo ves, tendido en esta nfiesa de la 
cruz , y como cordero desollado, con azotes de­
sangrado , y muerto á poder de tormentos . si-
cut ovis ad occisionem ducclur. k a ¡ . 53. \ . 7. 

Míra l e , como por et excesho amor que nos 
tiene está con los brazos iil iertos en la cruz 
para abrazar á lodos sus amigos y erumigos, 
y para abrazarte á tí, si á él te vuelves de todo 
corazón arrepentido. Y repara cómo tiene recli­
nada su santísima cabeza para darte (comoá otro 
hijo pródigo) nuevos besos de paz; y cómo 
tiene su florido costado abierto para amarte y 
esconderte en é l : tlfífe capttt ineUnalum áy'ódur 
landum, hrachia exfensa tnl ümpleclmdvm, nia-
nns perforatas ad laryiendutn , latas (i¡i('rliiai ad 
dffigendum.. S. Ilern. wrm. 4. iñ Parawcv. 

Repara, h i jo , cómo desde la cátedra de la 
cruz te está llamando este benignísimo Señor 
con tantas voces cuantas son las llagas y he­
ridas que tiene en todo su santísimo cuerpo, 
y te está diciendo á tí y á nosolros: venid á mí 
todos los que trabajáis en las ansias y afo­
nías de la muene, y estáis cargados con el pe­
so de la multitud de vuestros pecados , y os 

-refrigeraré con el perdón y mi gracia i vaitc 
ad me omnes, qui laboral¡s , et oncrfUi tstts, et 
ego reficiam tíos. Matlh. 11. vers. 28; 

I.le.va con pácicitda estas fatigas y agonías 
que padeces, y oye lo que el Señor nos dice: 
tomad mi yugo sobre vosotros, y hallareis des­
canso para vuestras almas, porque mi yugo es 
suave y mi cargo ligera: jugmn rneutn ¡s&tMt 
et, est antis tneum leve. Matlh. I I . v. 30. Lic;-
ga pues confiado al süvo de ifeaóoristOj sant í ­
simo Pastor, que (aunque tú eres aquel hijo 
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pródigo quo lia despreriado y desperdiciado la 
sustancia y Kacierida p e r n a l de lautas gra­
cias y benodeios reciíjidos ) desea llevarte so­
bre sus hombros, eoino á oveja perdida, al 
rebaño de su gracia. V para mayor certeza de 
esla verdad , repara on que tiene sus sant í s i ­
mos pies y manos clavados para asei ínrarte 
que no huirá de t í , por tirande y abominable pe­
cador que seas: (¡11111 p e r i e r m , ct invenit le. L u c . 

Duélete porque pecaste y ofendiste- á tan buen 
Señor , y düe de lodo corazón • confieso l'adre 
m í o , (pie soy digno de llamarme hijo vuestro, 
porque pequé gravemente contra el cielo en 
presencia vuestra; pésame S e ñ o r , mil y mil ve­
ces de mis culpas , solo por ser ofensas contra 
vos, y quisiera qué fuera tan grande mi dolor, 
que con él se me partiera el corazón : Paíer 
peceavi in civliun, ct cor/im íe, jam non sum 
diynus vocari filius tuu*. Lúe . 15. v. 21. 

E a , piadosís imo S e ñ o r , no miréis á quien 
yo soy, (pie será poco aniquilarme en pena de 
mis pecados, por los cuales merezco eter­
nos tormentos, mas mirad á quien sois y á 
Vtteslra inliniia piedad , para que tengáis mi ­
sericordia de mí : réspice m me, H miserere mei. 
Psalm. 21. v. att 

Volved, S e ñ o r , á mí esos vuestros i) íadosi-
simos ojoSj que con sola una ojeada que deis 
sobre mí alegrareis mi alma y mis oidos , y 
cob iarán \ ida mis Icuesos humillados: auditui 
meo d a r i í f/audiiim , et Itjtíiíitím^ et exultabuni 
ossa h u m i l i a l a . Psalm. 50. v. 10. 

Apartad, S e ñ o r , vuestro rostro de mis pe-
« a d o s , y según la muchedumbre de vuestras mi­
sericordias borrad todas mis maldades. E a , Dios 
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mio^ no me desechéis de vuestra presencia, ni 
os portéis conmigo según mis delitos merecen, 
sino como dicta vuestra ^ran misericordia; a-
verte faciem t uam á peecatts meis , et omnes ini-
guitates meas dele. Ps. 50. v. í h 

Ayudadme, poderosísimo Señor y Salvador 
m i ó , y por la gloria de vuestro santo nombre 
libradme de las asechanzas de mis enemigos: 
usad, Dios mío , de esta gran benignidad con 
este vuestro humilde esclavo, para que more 
en vuestra casa todos los dias de mi vida, y 
os alabe eternamente en compañía de lodos los 
bienaventurados adjuvn nos Dem salutaris nos-
ter , et propter gloriam nominis tui Domine li­
bera nos. Ps. 78 v. 9. 

Estended , clementísimo Señor , vuestros a-
mantísimos brazos sobre mí que soy obra de 
vuestras manos, á quien hicisteis del pol­
vo de la t i e r ra , y me compusisteis de huesos 
y carne, y me disteis la vida que tengo, y 
me redimisteis con vuestra preciosa sangre: es-
perimente ahora. Señor , vuestra clemencia 
quien esperimentó vneütra omnipotencia, para 
que mi pobre y afligida ánima no lema y de­
sespere • expande j qumo Domine > omantissima 
hrttshia tua super me opus manuum tuarum: 
ut non metuat, nee desperet inops et dolens 
anima mea. 

¿Por ventura no sois vos, amanlísimo Jesús 
m i ó , el fjtie tomasteis sobre vos todas nuestras 
erif'.'rrne i i J ;s y dolencias para darnos la ver­
dadera ¿.'ílud ? Pues ahora. Señor^ es tiempo 
d3 hacer alarde de vuestra piedad, usándola 
conmigo, que soy el mas indigno pecador, dán^ 
d^mo la salud del alma para entrar eu vues-
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tra presencia, aunque no lo merezco yo: veré 
languores noalros ipss tulit, et dolores nostros 
ipse portatñt. Isai. 53 vers.'4. 

O Padre Eterno, Padre de misericordias, u-
sadias conmigo ; que aunque malo y miserable 
pecador, hijo vuestro soy ; no me aparte yo 
sin ellas de vuestra presencia, de donde tan­
tos salieron perdonados,, pues mas honra ga­
nareis en salvarme que en condenarme. 

Pésame de todo corazón de haberos ofendi­
do, dulce Pastor mió , pues siendo yo oveja vues­
tra me he apartado de vuestro rebaño^ y repas tá-
dome efl^pustos vedados que mataban mi alma. 

Pequ6 contra vos , benignísimo Hacedor mió; 
pues ya el yerro está hecho , ¿ qué haré sino 
arrojar en vuestras preciosas llagas todas mis 
maldades, que por grandes que hayau sido se 
abrasarán en el fue^o de vuestro amor divino? 

No temo en este último trance el infierno 
que por m i s maldades he merecido, por ser 
muy cierto que solamente está apercibido para 
los ostlnados que no os quieren pedir perdón; 
mas yo , asido á las puertas de vuestras m i ­
sericordias, doliéndome de mis pecados, os p i ­
do clemencia y perdón. 

Perdonadme , clementísimo Señor , y tened 
misericordia de m í , asi como perdonasteis á un 
Mateo , que de usurero y logrero le hicisteis 
apóstol y evangelista vuestro. 

Perdonadme, piadosísimo Señor , y tened mi­
sericordia de mí , como perdonasteis á un Pe­
d r o , que negándoos una y muchas veces , le 
mirasteis con ojos de misericordia , haciéndo­
le cabeza de vuestra iglesia y pastor univer­
sal de vuestro rebaño. 



24fí Pract. de hien morir. Lih. IV. Pract. I I . 
Perdóníidine , suavísimo Señor, y tened m i ­

sericordia de m í , como perdonasteis á un Pa­
blo , que persiguiéutloos le hicisteis vasT) esco­
gido para que llevase vuestro santísimo nombre, 
y diese noticia de él á todo el mundo. 

Perdonadme, benignísimo Señor , y tened mi^ 
sericordia de m í , como perdonasteis á otros 
muchos, que defraudes pecadores los hicisteis 
muy írrandes santos ¡ y asi espero y conlio de. 
westra inünita pietlad y misericordia (pues 
sois ahora tan misericordioso como: antes) de 
que tengo de alcanzar el perdón de mis peca­
do Í , como estos santos le alcanzaron y y que 
me daréis la gloria , asi como se la (lisiéis á 
los obreros del santo Evangelio, aunque tarde 
fueron á trabajar á vuestra santa viña. 

PRACTICA líí 

D e l modo con </ue se debe consolar y a k n t a r a l 
enfermo., h a l l á n d o s e combatido de tentaciones, 

y estando y a m u y cercano á m o r i r . 

~ Hijo mió , está firmo y constante en creer 
todo aquello «jue cree y enseña la santa mâ -
dre Iglesia católica , y di con el corazón ; no 
pudiendo con la boca: Señor mió J c s u c r i s t i O j 
Dios y hoinhre, verdadero, yo N.; indigno y 
miserüble pecador, redimido con vuestra pre­
ciosa sangre , creo y corílieso íiíd y \ erdadera-
n>onie, que vos sois mi Dios, mí Criador-y 
Bedentor ; y todo lo que por medio de vues­
tra esposa la santa Iglesia católica me man­
dáis creer lo que creo lirmísimamenlej y pro­
testo que quiero morir en esta santa fe con 
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verdadera eonlricion de mis pecados, medíanlo 
•vuestra divina gracia. 

H i j o , si el demonio te viniere con alguna 
duda contra la te, respóndele, diciendo, lo 
que cree la santa madre Iglesia, y lo que han 
enseñado lodos los santos padres de e l la , eso 
citeo, eso tengo, eso conüeso, y por esta ver­
dad infalible daria yo mil vidas, si lanías 
tuviera. 

Y si las tentaciones son de blasfemia ú de 
desesperación, ó contra la castidad iScc. no ba­
gas caso de ellas, ni respondas palabra a l ­
guna, sino calía corno David^ que dice asi: 
aunque tenia bien que responder, como sordo 
no o ía , y como mudo no cbistaba : cal lé , su­
frí y vencí , sin busi ar rozones con que vol­
ver por mí [ego auíem íanquam mrdus non 
audiebam; sicus mutas non aperiens os suum, 
et factus siim sicut homo non aiidiens, et non 
hahcns in ore sao,, redaran tío nes. l'salm. 37. 
v . 14. et IT,): porque en vos. Seño r , puse 
toda mi esperan ía , y estoy cierto que me oiréis: 
gwoniüm in te Domine speraví: tu craudies me 
Domine Deas ineus. Psaim. 37. v. 16. 

Hijo m i ó , no le alijas líe que se le ofrez­
can tentaciones tan borribles, pues al mismo 
Cristo se atrevió el demonio á decirle, que 
postrado en tierra le adorase, y no por eso 
quedó el Señor mancbado , ni liizo caso de él , 
antes bien le dijo : arredro vayas. Satanás. 

IVro advierte, que mientras mas el demo­
nio te instare y combatiere con sus sugestio­
nes, mas lias de instar y acudir á Dios, y 
tefeenac en su divina Ixtndad que te librará, 
pues son un abismo sin suelo de misericor-
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dias aquellíis sus entrañas amorosas de inefa­
ble caridad. 

Acuérdale del encendidísimo deseo que Jesu­
cristo tiene de nuestra salvarion, dignificado 
en aquella sed mortal con que rindió el espí­
r i tu á su Eterno Padre \ fiate de é l , que es 
amigo íiel, y no permitirá que seas tentado 
mas de lo que pueden tus fuerzas , antes hlen 
hará que de la tentación saques provecho es­
pi r i tua l , y saldas victorioso de la batalla ^ y 
alcances corona -gloriosa ! futeíis avtem est Deus, 
(¡ui non pa t i e tur vos lentari supra id quod po-
thtís. i \ Cor. 10. v. 13, 

Es muy provechoso que en semejantes ten­
taciones digas: Jesús , María Jesús , sedme 
Jesús ahora y en la hora de mi muerte • Je­
sús sea conmigo.' ¡Ó buen Jesús! no rne de­
samparéis i Salvador mió , defendt'dme de todos 
mis enemigos, Jesús me bendiga, Jesús me 
favorezca , .losus rne ampare ahora y en la 
hora de mi muerte, estas mismas- palábras po­
drás tíimhien dci'irlas á la Virgen santísima. 

También es medio universal para cualquier 
tentación ó péligfb !a señal de la cruz ; pues 
es derto que en aquella señal ha depositado 
Dios todo su poder, y ha hecho con ella gran­
des maravillas y la Iglesia usa de ella con 
tatita diligencia en los Sacramentos y en las 
consagraciones de las demás cosas,, que es el 
escudo inespuguable con que todos los cristia­
nos nos debemos amparar y defender ; y por 
esta razón muchos santos hicieron sobre sí la 
señal de la cruz en la hora de la muerte. 

,blando San Marcial , dicípulo de Jesucris­
to Señor nuestro, de esta saludable señal eu 
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Ja caria que escribe á los Imrdegalenses en 
Francia, (iice estas palabras.- tened siempre 
en el alma y en la boca y en la señal la san­
tísima cruz del Señor , á quien creísteis por 
Dios ^verdadero, 6 hijo de Dios porque ella es 
vuestra armadura invencible contra Sa t anás , y 
celada que guarda la cabeza, arnés que de­
fiende el pecbo, escudo que desceba las saetas 
del espirilu maligno, espada que en ninguna 
manera deja Hogar á sí la malicia ni las ase-
cbanzas diabólicas del poder abominable y per­
verso: con sola esta bandera nos fue dada la 
victoria celestial, y por la señal de la cruz 
es sanlilicado Cl bautismo. 

PRACTICA I I I . 

Dulces recuerdos del santísimo nombre de Jesús 
para animar y consolar al enfernlo, principal­

mente cuando está agonizando. 

Procura, hijo m i ó , tener siempre en tu me­
moria , é impreso en el corazón el dulcísimo 
nombre de .Jesús ^ porque la virtud de este san­
tísimo nombre es una de las armas fuertes 
que dejó Cristo á sus discípulos para defender­
se de sus enemigos^ y su invocación es escudo 
forlísimo contra todos los asaltos y combales 
que tenemos con ellos „ particularmente cuan­
do nos baljamos en las agonías de la muerte, 
como tú te bailas aliora. 

VA\ virtud de este santísimo nombre venció 
David al gigante Goliat \ y con su virtud ven-

los fieles las batallas de los demonios, y 
cu el nombre de Cristo hicieron los apóstoles 
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infitiilos y csliipínidos milíiiiros^ ianzaiKlo los 
demonios, rm/indo los mfcrmos y resuci­
tando los nuieiMos : m nomine meo cJa-tmmia 
ejicienf. ¡inijuis (of/naitiir vovis; serpcnles io-
l l c n l e t si mortiferum quid biherinf, non eis 
norchil : sujicr a'fjros manvs- imponente el bene 
hahehunt. Maro. J(). v. 17. el 1H. 

Es laminen esle duldsirno nombre una me-
dieina universal para las almas y los cuerpos, 
y una arma lorlísinia contra todas las tenta­
ciones. Sanio y terrible es el nombre úc Jcsns, 
como dice el ProlVla rey ; santo á los justos; 
y lerribie á los demonios, con cuya virtud 
.son desarmados y vencidos: smetum 7 el lerri-
hili nomem ejns. Ps. 110. vers. 9. 

J)e la invotacion del santísimo nombre de 
Jcsns, dice 8< n (Iregorio Nacianceno, que 
minea le tomó en sns ialtios sin que esperimen-
tase claramente qne hnian lne<;o de ^1 las su-
gcslioncs de »aian;ís. Greg. 1. Naz. Epist ad 
Nones. 

Si el eníovmo no pudiere pronunciar este 
glorioso nombre del Heder.lor, delen los pre­
sentes decírselo al nido, porf|iio es tan gran­
de la í'nerza y pelencia de la voz de Jesns^ 
qne entrando por los oido.t bastaní p;ira apar­
tar á Sa t anás , comó dijo Arnovío. V aun es 
mas lo qne notó Or íyenes , qne este santo 
nombre, pronunciado por leugnas sacrilegas, 
tiene virtud de bacer prodigiosos milagros, y 
aluiyentar al enemigo: No hay enfermedad cor­
poral ni 'espiritual contra la cual no sea po­
derosa la invocación de esle santísimo nombre; 
por lo cual la divina escritura llama al nom­
bre de Jesucristo ungüento derramada', mos-
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trando su inmensa misesicordia y pie(!.a<l para 
con nosotros-; o k w n ejfunum nomein t u m i . Caut . 
1. v, 2. 

PRACTICA I V . 

Dulces recuerdos de l ; s a n l í d m o nombre de J e s ú s 
p a r a l a h o r a de l a muerte . 

También debes^ hijo mío. , pronunciar fre-
cuenlemente el duleísittio nombre de María , cu­
j a invoeacion es medio tan poderoso, que bas­
ta para snn l i íkar el aire con su aliento y es-
panlnr el in í ierno con su sonido; y es tau 
grande el imperio que tiene María santis imí^ 
que después del nombre de su precioso Injo, 
también á su nombre se lumnllan las rodiilas 
de los moradores del c ieio, de la tierra y del 
infierno, y la obedrcim con gran solieilud y 
reverencia todos Iris coros de los ánglos : d a -
d i l l i b i , o M a r í a ! rfi initai; nDuwm j quod post 
nomem F i U i i f u i exl sujier oinne nomem j ut i n 
noifiinc luo tnun<\ f /ent i / l cdalur > ca'ientiam , /er-
r e s f r i u m ej i n f e r n o r u m . ¡diol. l ib. Conteinji l . B . V . 

lo que dice S. Buena ventura en alaban­
za del dulcís imo nombre de Mar ía : que no te-
men taolo los- soldados los co])¡osos ejóreitos 
de los enemigos, < orno Unue el poder del i n ­
í ierno (d oir el nombre de M;iría , porque cu 
pronunriandoledos que son lenli'dos . bnyen v 
se desvanecen sus ejércitos diabólicos mas que 
el bunio con (d x i e n í o , y quedan isluvs de su 
opríision los combalidos : non sic t i m e n í liostcs 
v i s i b ü e s cnatrorum m u l l i t u d i n e m , s í c i i l aere íe 
P[>fcí laten M a r i i e v a c a b u l u m . Bon. i'n Spcc . B . 
y- c a p u l . 3. 
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Y el mismo santo nos exhorta á todos los 

fieles j que en cualquiera tentación y peligro nos 
armemos con el escudo fortísimo del glorioso y 
admirable nombre de María porque quien le 
tomare con fe y devoción en sus labios no 
tendrá porqué temer en la hora de la muerte: 
ghriomm et admirahile est nomen (uum, Vir­
go Maria qui illud in corde relinent nvn ex-
pavescent in puncto mor lis. S. Bonav. in Psal-
ter. V. M. 

\ O de cuánto consueto es hijo mió 7 para 
todos los fieles , asi en el discurso de la vida 
como en el artículo de la muerte, tener tan 
á mano antídoto tan saludable, -y confortativo 
tan fácil y eficaz, y arma tan fuerte contra 
]as invasiones de los enemigos infernales ^ co­
mo es dulce y poderoso nombre de María! 

Mira ahora , hijo mio^ con cuánta razón te 
conviene pronumiar muchas veces con la bo­
ca y con el corazón el santísimo nombre de Ma­
ría j confiando de su piedad y misericordia^ que 
luego que la llames con toda confianza estará 
á tu lado para que esperimenles su favor. 

Y para mayor consuelo luyo escucha lo que 
dice S. Bernardo, que ninguno la llamó que 
no esperimentase su auxiliOj y alcanzase por 
su medio la misericordia del Señor^ el cual tie­
ne determinado de hacer todas las mercedes á 
los hombres por medio de la Virgen María, su 
dulcísima Madre: nihil nos Deus habere volut, 
ó dulcissima Virgo Maria! quod per manus tuas 
non transiret. Bern. Serm. 'ó. de Virg. B, M' 

Llámala (te dice el mismo santo) pídela, 
ruégala j suplícala, clámala á las puertas de 
sus misericordias, invoca su santo nombro, y 
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lu petición será la medida de las gracias que 
le hará se^un lus deseos; y si no la recibes 
de su moralidad > es porque no la llamas , n i 
le vales de su piedad : m perictilis, irt a.ngus-
iiis, in rebus dubiis, Mariam cogita, Ma-
riam invoca, Bern. 

PRACTICA V. 

Soliloquios fervorosos de devoción con la Madre 
de Dios para cuando el enfermo se va acercando 

á la muerte. 

O gloriosísima Virgen y Madre de Dios, Ma­
r í a , llena de gracia y de misericordia ^ yo os 
suplico , Señora , hurnilderaenle no miréis á la 
mulli lud de mis culpas y fealdad de mi alma 
con que llego delante del resplandor inmenso 
de vuestra pureza, sino mirad vuestra piedad 
y clemencia, y mi angustia y trabajo. 

¡ O piadosísima Virgen María , tened mise­
ricordia de mi : inclinad vuestros piadosos n i ­
dos á mis gemidos y súplicas, y no permitáis 
sea, tentado mas de lo que mis fuerzas pue­
den sufrir. 

No me desamparéis , dulce Virgen María , en 
mi tribulación , ni me dejéis caer e» presen-
cía de mis enemigos , porque no se gocen de 
mi. caída ^ y digan que habiendo acudido á vos, 
que sois Madre de misericordia^ no la ha ba-
ludo para mí ; mas confirmadme en vuestro fa­
vor y ayuda para que yo muera en gracia de 
vuestro Hijo. 

Uefugio sois, clementísima Virgen, de los 
pecadores , y amparo de todos los afligidos; a-
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sistid y socorred j Señora (, á esle iiuligno es­
clavo voeslro ^ que está luchando t on la muer­
te y peleando con toda la eternidad. 

ÉÍI , Señora mia , alargad la mano p iados í ­
sima dé vueslro iaxor para librarme y a len­
tarme : mirad con vuestros piadosos ojos mi 
a l m a , para que ellos reciba liiz y consuelo. 

Cierto estoy ¡ ó benignís ima Virgen ! si p í -
diéredes y bablárcdes por mí en la presenda 
del soberano R e y , que no os negará la vida 
de esle esclavo vuestro,, y el perdón del que 
tanto erró^ pues vos sois en la casa del Se­
ñor mas que lodos, y para esto vinisleis á ser 
K e i n a , para que el tiempo de la tribulación, 
y apretura se dispusiese por vuestras manos 
nuestro consuelo. 

Vos sois , ¡ ó suavís ima Virgen María ' la 
pacífica , y la que siempre l l evá is en la boca 
el ramo de oliva y de la paz ^ por grandes 
que sean las aguas del diluvio; por esto fuis­
teis llevada ai trono de tanta gloria,, para que 
con mucha confianza inlercediésedes por los 
pecadores. 

Llegad ¡6 Virgen M a r í a ! á aquel altar de 
oro de nuestra reconci l iac ión , ociante del so­
berano S e ñ o r , que se d ignó ser Hijo vuestro; 
y de ese a l t a r , como Señora y í l e ina^ que 
todo lo podéis mandar, sacad ascuas encendi­
das de amor y caridad que purifiquen mi a l ­
ma y vuelvan en ceniza de penitencia y com­
punción todas mis culpas y pecados con que 
pueda mi a lma, por medio de vneslras purísima» 
ulanos^ presentarse en el acatamiento divino. 

Solo ptiátA callar vuestras misericordias ;ó 
piados ís ima Virgen María y g lor ios ís ima Ma-
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tire de 1)108.' r l i \w hahiétnloos Iluaa'lo é i n ­
vocado en sns neccsida lcs pueda decir que le 
habéis desaaiparado: silcat i n i t c r i c o r d i a m ¡ u a u i j 
ó h e a í a V i r g o ! s i qu i s e¿l , q u i i n c o r a l a m te i n 
ncccss i lat ibus s a i s , s i h i meininerit defuisse. S. 
Bern.: S e n u . 4. Assump. 

Vos..soisj, Señora, ia que alcanzasteis la re­
paración del inundo y la salvación de todos: 
no hay duda que vuestro cuidado y solicitud 
se. os tiende á lodo el género humano, pues ha­
llasteis la gracia universal (¡ue para lodos 
buscáis ; IKVC cst j (¡uw f i i í i u s m u n d i r e p a r d d o n e m 
o b t i n u i t , sa lutem ontniuni, i m p e l r a v i l . & liern. 

No es posible', ;ó cleaienlísiin i \ irgen .' que 
se condene , por gran peeador que sea , quien 
con verdadero dolor y arrepenliuiieulo de sus 
pecados se ampara de vos^ porque osláis conti-
nuamonle rogando y mostrando vuestros virginar 
les pechos a vuestro amanlísimo Hijo por la s.ilud 
de lodo el género humano ! s á n e l a M a r i a pectus, 
et uhvra oslcndcns C h r i s i o p r o s u l u l c l inutl/ iuin. 

Con esla con í i an / a , Señora , os suplico .hu­
mildemente que me recibáis por hijo \ueslro; 
tengáis cuidado de mí como tic hijo , y que 
alcancéis de >uestro precioso Hijo el perdón 
de mis pecados , y que me defendáis y lüu eis 
de mis «'UCinigos vi \ la hora do mi muerte. 

También os ruego, ¡ó dulcísima Virgen.' no 
permitáis que vueMro santísimo nombre de 
María (por mas desconsolado y afligido que yo 
eslé) se me vaya de la boca , ni se me apar­
to ik-i rorazon , sino que vuestra piedad y mi- ' 
sericordia me prevenga y me siga hasta la muer-
tfl ; nomcni V i r g i n i s M a r i o ; non recedat ab ore , 
non recedat á cor de. l iern. 
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jNo se diga de mí^ ¡ó clementísima Virgen 

María j que fui á vos, fuente de piedad y de 
misericordia que siempre mana, y que se secó 
para mí y no hallé agua de gracia i no creo 
yo tal de vos, ; ó Señora! porque Dios, que 
os hizo ahogada de la Iglesia y refugio de pe­
cadores, me dice dentro de mi alma, que to­
dos los que os llamaren de corazón esperimen-
tarán vuestro favor y amparo : Moría virgo 
rofugium est miserorum, advócala ecclesice pa-
riens fantem pietads, et misericordias. Gañís. 

Levantaos, ó piadosa Virgen María ! de vues­
tro trono, aplacad vuestro querido Hijo , á quien 
tanto tengo ofendido; presentadle por mí vues-* 
tras súplicas y ruegos, y acoged mi alma en 
nuestros hrazos santísimos cuando saliere de este 
cuerpo morta l , para que conozca que fuisteis 
mi ahogada , y que por vuestra intercesión ha­
l lé misericordia en los ojos de Dios: sataye, ¡b 
clementissimá virgo Maria! placare mundissi" 
mis precibus tnis ¿ priusquam decedam ex hae 
luce divinam faciem Fiiíi ta i , qtiem toties, et 
tam graviter off'endi. Lud. Blos. 

PRACTICA V I . 

Oraciones jaculatorias de fervorosos actos de con-' 
íricion para1 cuando el enfermo se halla muy 

cercano al morir. 

I O Padre eterno , Padre de mi Señor Jesu­
cristo, y clementísimo Padre mío! Yo el mayor 
de los pecadores me presento con toda humil­
dad ante el trono de vuestra divina Majestad, 
confesando que no merezco llamarme hijo yues-
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tro , porque como mal hijo os he ofendido gra­
vemente. Mus vos, [ó mi Dios! no os desde­
ñáis de llamaros -mi Padre, pues de Padre de 
misericordias es de lo que mas os preciáis. 

A vos vengo, ¡ ó Padre misericordioso ! re-
cihidme como fue recibido el hijo pródigo de 
su padre. No miréis , Padre m i ó , á quien yo 
soy » y tIue l16 despreciado vuestros hienes, usan­
do mal de ellos, siéndoos desobediente y des­
preciando vuestros divinos preceptos , sino aten­
ded á que vos sois .mi Padre y yo vuestro hijo, 
vos mi Criador y yo vuestra criatura. 

Contieso, ; ó rectísimo Juez ! que por mis mal­
dades merezco sentencia de muerte eterna : mas 
y o , ¡ó clementísimo Padre! apelo del t r ibu­
nal de vuestra justicia al de vuestra misericor­
dia. Verdad es , Señor , que no tengo con qué 
pagar la deuda ^ mas ya vuestro Hijo Jesús 
pagó y satisüzo por mí cumplidamente. 

Yo os ofrezco, Dios m i ó , este vuestro Hijo 
m i Señor y Redentor Jesucristo ; puesto en la 
cruz con todo su amor y con todos los mere­
cimientos de su muerte y pasión , en cumpli­
da paga de mis deudas y en penitencia de mis 
pecados. 

Vos^ Señor , nos mandasteis qiíe os pidiése­
mos en nombre de vuestro Hi jo , y dijisteis 
que cualquiera cosa que os pidiésemos en su 
nombre nos la concederíais. Yo, pues, Dios mió, 
conliando en vuestra eterna palabra , os pido * 
en nombre de vuestro Hijo mi Señor Jesucris­
to , que tengáis misericordia de m í , y me re­
cibáis en vuestra gracia y amistad. 

¿Mas con qué aliento osaré yo llegar á los 
pies de mi Señor Jesucristo siendo tan grau 

17 
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pecador? ¿Con qué labios y ltMi<;na snplicaní 
á su divina Magostad, hallándome lan lleno de 
manchas de culpas en el cuerpo y en el alma? 

¡ Ay pobre de mi ! ¿ á dónde iré yo , y á quién 
volveré los ojos para que me ampare? ; 0 si 
la muerte me hubiera a r n l alado antes de co­
meter tales ofensas contra un Dios tan suma­
mente amable ! • Qué fuentes de lii^rimas bas­
ta rán para limpiar un corazón tan amam illa-
do de culpas como el mió ? | Ay de m í , de 
cuántos bienes c a í , y en cuántos males ent ré , 
ofendiendo á mi Dios! 

¡ Ay dulce Jesús m í o , y cómo me alejé tanto 
de vos ! ; cómo me oh idé de \uestra iíiíiuila bon­
dad! ¡cómo os dejé, fuente de vida cierna , y eo-
rtío me envilecí con las vanidaiies del inundo.' 

P e q u é , Dios m i ó , pequé , mil infernos me­
rece mi ingral i lud; uo hay en mi fuerzas ni 
haberes para pagaros : mas mi satisfaceion , S<'-
ñ o r , es Miestra jireciosa sangre y vuesda u i i -
sericordia , que agola y sobrepuja todos los ¡ e-
cad(isr del mundo. 

Pésmne, Señor en el alma de bal eros ofen­
dido, y de no haber puesto por oi rá \ueslras 
inspiraciones santas y las de mi santo ángel 
custodio. B&iiÉia n .IO/WS .>o / 

Pésame, .lesus m í o , de todo corazón de lo 
mal que me he apro\echado de las lecciones 
que me habéis leido desde esa cátedra de la 
cruz , de humildad , obediencia y píU-ienria , po­
breza y despogo de los deleiles del mundo. 

Perdonadme , Señor , y tened miserirordí.s de 
m í , como la tuvisteis de una Magdalena, pú­
blica pecadora , á quien con lanía ' liberalidad 
concedisteis el perdón de ¡sus pecados. 
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Perdonadme, Di,os m i ó , y tened misericor­

dia de m í , como la tuvisteis del buen Ladrón, 
que habiéndose empleado toda su vida en ofende­
ros , convirtiéndose al i\a de ella , le franqueas­
teis vuestra gloria. 

E a , mi dulce Jesús ? para obligaros á que 
tengáis misericordia de mí , os pongo por de-
tanto lodos los trabajos , penas y dolores, que 
padecisteis para salvarme. 

¿Cómo podré yo ; 16 buen Jesu^! desconfiar 
de,vuestra misericordia , cuando siendo yo ypesr» 
tro enemigo moristeis por m i , y me rocónci-; 
liasteis con vuestro Eterno Padre? 

Mirad , Salvador m i ó , que esta vuestra san­
gre está clamando y dando voces por mi sa­
lud y remedio, mejor que la sangre de Abéí; 
porque aquella pedia venganza del traidor ^ pero 
la vuestra, Cristo m i ó , está pidiendo miserir 
cordia por este pobre pecador que se halla en 
las agonías de la- muerte. 

Para inclinaros, Seftor, á que tengáis mise­
ricordia de m í , no alego servicios, que no los 
tengo, ni otros Utulos ni razones mas fuertes, 
sino acordaros que para mi remedio dejasteis 
el trono de vueslra grandeza, y pusisteis los 
ojos en mi necesidad y miseria, haciéndoos 
hombre por mi . 

¡ O Padre de misericordias! en vuestras ma­
nos encomiendo mi alma ; y pues está ya ccr-
jcana para salir de esta vida , y con peligro de 
dar en manos de mis enemigos, recibidla vos 
en las vuestras, para que no se pierda la obra 
que hicisteis , y por la cual padecisteis afren­
tosa muerte, de cruz... 

E a , Dios mió j cojacededme que entre tanto 
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que esla agonía me fatigue, halle en vos re­
frigerio y descanso; y luego que dejare este 
cuerpo , sea recibido en el cielo, porque para 
eso me criasteis y redimislcis. 

Echadme, Señor , vuestra hendicion al tiem­
po que mi alma partiere de esta vida^ y en-
Tolved mi muerte en la vuestra , que da vida 
eterna, la cual es el concierto muy amado, y 
el pacto firmísimo de mi reconciliación. 

Decid á mi alma , piadosísimo Jesús mió , al 
tiempo que sale del cuerpo: yo Criador, Re­
dentor y amador tuyo te busqué y adquirí por 
las angustias de la muerte (pie padecí por t í , 
siempre estaré contigo, no temas, pobrecita, 
porque me has costado el precio de mi sangre. 

Enviailme, •<> dulce Jesús! en la hora de 
mi muerte á*mi fiel abogada la gloriosa Vi iv 
gen María, vuestra dulcísima Madre y escelente 
estrella del mar , para que en viendo esta ilus­
tre y resplandeciente aurora, conozca ya qu4 
T O S ? Sol de justicia , estáis cerca para salvarme. 

P R A C T 1C A V I I . 

Jaculatorim de actos de contrición , de fé^ espe­
ranza y amor de Dios para cuando el enfermo 

vaya perdiendo el habla. 

Despertad y alumbrad , dulce Jesús m i ó , los 
ojos de mi alma , para que no duerma en la 
muerte, ni prevalezca mi enemigo contra mi . 

1 Poned, Redentor mío , vuestra santísima pa­
sión y mu<»rte entre mi ánima y vuestro j u i ­
cio , para que no sea confundido , y vuestros 
merecimientos me salven. 
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No hagá i s , Señor , memoria de los pecados 

de mi juventud, ni os acordéis de las ofcnsat 
que habéis recibido de m í ; prevalezca vuestra 
misericordia en m í , porque soy pobre y men­
digo , y no podré pagar lo que debo. 

Pésame, clementísimo Señor, de haberos ofep-
dido, sobre todo cuanto me puede pesar, porque 
deseo amaros «obre todo cuanto se puede amar. 

¡ O dulce Jesús , Hijo de María Virgen ! com­
padeceos de mí , por la amarga pación y muerte 
que sufristeis por mí ; yo enmendaré mi vida 
si rae alargáredes los plazos para hacer verda­
dera penitencia. 

Muero como fiel católico, creyendo en elf mis­
terio de la Santísima Trinidad , Dios Padre , Dios 
Hijo y Dios Espír i tusanto , tres personas dis­
tintas y un solo Dios verdadero , á quien con­
fieso , adoro y amo con todas las potencias de 
mi ánima. 

Creo que el Hijo de Dios v ivo , que es nues­
tro Señor Jesucristo , se hizo hombre , y na­
ció de María Virgen , y que padeció muerte de 
cruz , y fue sepultado , y bajó á los infiernos, 
y resucitó al tercero dia , y subió á los cie­
los , y que vendrá á juzgar á los vivos y á 
los muertos. 

Creo y confieso que no hay mas de una fe 
verdadera, un bautismo, una Iglesia apostóli­
ca y universal, que es la romana, fuera de 
la cual nadie se puede salvar. 

; 0 mi dulce Jesús! ¡ó amado de mi alma! 
j quién nunca os hubiera ofendido ¡ Espero en 
vuestra misericordia que me habéis de perdonar. 

¡O quién pudiera amaros., Señor , como me­
recéis ser amado! 
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¡O amantísimo Jesús mió I ¡O querido de mi 

á l m a ! todo eres amable para m í , porque to­
do es bueno cuanto hay en t í , ó si también 
fuese amable para tí todo cuanto hay en mí. 

i O cuánto he deseado este dia en que te Tea 
claramente, para amarte sumamente! porque 
no es posible verte y no amarte. 

Acordaos , Señor , que soy polvo y ceniza ; no 
entréis en cuenta con vuestro siervo„ porque 
ninguno os la podrá dar buena. 

Tened^ Seño r ; misericordia de m í , pobre 
pecador^ pues ninguno hay sin pecado sino 
T O S y la Virgen vuestra madre. 

Vos acogisteis á la Magdalena , y perdonásteís 
á la Samar i íana , recibid también á esta misera­
ble alma en los brazos «le vueslra misericordia. 

Mi conciencia reconoce mas culpas que las 
arenas del mar; ¿ mas qué son estas , Dios mío, 
para vuestra clemencia ? 

Poco importa , Señor \ que j o mé pierda ; pero 
mucho hace al caso que vuestra misericordia 
en perdonar que sea mas conocida 

A vuestra honra, Señor , miro mas que á mi in-
terós, y por ser honra vuestra nunca os ofenderé. 

En vuestra santa fe he vivido. Dios mió , y 
en ella muero, confesando y adorando vues­
tro santisimo nombre , y esperando de vuestra 
mi seri cord i a m i sa 1 V ÍI c i o n. 

Usad, Señor^ conmigo según os dicta vues­
tra gran misericordia, para que no me salga 
en vano la esperanza que tengo y he tenido 
siempre en vos. 

Abr id , clementísimo Jesús , las puertas de 
vuestra piedad, y no permitáis que tengan par­
te en mí mis enemigos. 
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A vos uio vuelvo, Kédcnlor mió , y espenm-

za mia; miradme, salvadme, libradme y sa-
cadme esta alma de la cárcel de esle cuerpo. 

Teucdme , Señor, de vuestra mano, guiad-
me enc esta jornada de la eternidad ^ amparad­
me en este desamparo, y defendedme en esta 
batalla, para que por vuestra gracia merezca 
llegar al refrigerio de vuestra gloria. 

PRACTICA \ T I I . 
Armm espirituales contra el demonio para cuan­
do el agonizante hace algunos estreñios que causan 

temor y espanto. 

Cuando el moribundo diere algunas muestras 
de ternor ó espanto , ó bieiere algunos eslremos 
ó visages horribles, qu« causan temor y pavor 
á los circunstantes, causados por ll;iqueza ó 
por visiones diabólicas,, entonces el sacerdote 
rociará el lecho del enfermo con agua bendita* 
como asimismo los rincones del aposímto, y 
tomando el santo Cristo en la mano dirá lo 
siguiente: 

Levántese el Señor en tu ayuda , y desba­
rátense sus enemigos , y huyan de su presen­
cia los que le ídiorrecieron : exurgat Deus , et 
disipentur inimici cjus , et fngiant qui oderunt 
eujn a faeté rju*. l's. G7. v. 2. 

Asi corno el humo se desvanece , y como la 
cera se, derrite ante el fuego , asi los rebeldes 
á su Magestad perezcan ante su divino rostro 
y en presenciado los santos ángeles , que sean 
en tu compañía, sicut déficit fumus , deficiimt 
sicut fluit cera á facie ignis, sic pereant pec-
catores á facie Dei. Ps. 67. v. 3. 
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Las legiones de los espantosos demonios sean 

desbaratadas y confundidas con todos los m i ­
nistros de S a t a n á s , para (pie no se atre­
van á estorbar ni á impedir tu camino para el 
cielo j adonde los ándeles j santos te aguar­
dan: confurulantur iyitur; et erubescunl omncs 
tartárea legiones, -et minütri satance iter tuum 
impediré non audeant. 

Mirad aqui la cruz del Señor , huid , ene­
migos infernales, porque el león de Judá y la 
raíz de David ha vencido! ecce crucem Doinini 
nostri Jesu Christi, fugile parles adverses, vi-
cit leo de tribu Juda, radix David. 

Santo Dios, santo fuerte, santo é inmortal, 
habed misericordia de nosotros \ snncius Deus, 
sane tus fortis 7 sanctus, et inmortalis, miserere 
niobis. 

Cristo es el que vence. Cristo es el que rei­
na , Cristo es el que manda , Cristo de todo 
mal nos defienda.-: Christus vincit j Christus ab 
omni malo nos defendat. 

El Hijo de Dios se hizo hombre y vivió en­
tre nosotros. Tiemble , Jesús mió , Satanás vien­
do que no tiene prendas de m í , por haberse 
quitado mis mancillas con la preciosa sangre 
de vuestras venas: Verbum caro factum est, 
et habitavit in nobis. Joan. 1. v. 14. 

Ecce lignum crucis> in quo salus mundi pe-
pendi: venite adoremus. Veis aqui el madero 
de la cruz en que estuvo pendiente nuestra 
salud , venid y adorémosle. 

Librad, Señor , mi alma de los engaños y 
asechanzas del demonio, y de las violencias 
de este común enemigo. 

Vuestra misericordiosa diestra me ampare, 
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y vuestro poder me deíienda y lleve á la re­
gión del descanso. 

Pomne, Señor^ junto á l i , y pelee quien 
quisiere contra mí ; de otra suerte no será po­
sible escaparme de mis conlrarios: pone mv 

juxta te, et cujusvis manus puguet contra me. 
Job. 17. v. 3. 

Vos podéis . Dios mió , librarme de mis con­
trarios en virtud de vuestra gracia ; y siendo 
vos mi ayuda, pelearé contra el demonio, y 
guardaré hasta el fin vuestra santa ley. 

No se atreva á impedirme el vuelo á vos, 
antes se pasme y avergiience viendo salvos á 
vuestros siervos por la grandeza de vuestra 
clemencia. 

Oración á la sacratísima Virgen en el últiyno 
trance de la muerte para cuando el enfermo r 

se halla combatido de tentaciones. 

Beatísima Virgen María^ Reina de los ánge­
les y Emperatriz de los cielos, que con vues­
tras plantas quebrantasteis la cabeza del dra­
gón antiguo, y con la virtud de vuestro po­
der defendisteis de sus lazos á vuestros devo­
tos hijos : yo os suplico , por la virtud de vues­
tro santísimo nombre, y por la piedad que te-
neis para con lodos, que la tengáis con este 
perseguido y desamparado pecador ; y que corno 
Madre y refugio de pecadores esteudais vuestro 
manto, v\ me acojáis debajo de vuestra pro­
tección contra el común enemigo, y como Se­
ñora y Reina me defendáis en la hora de mi 
muerte úv. sus aseclufhzas y tentaciones. No 
permitá is , ¡ó Madre de misericordia! que cai-



266 Pract. de bien morir. JJh. IV. Prnct. V I H . 
ga en sus lazos: dadme la mano para (¡lie sal­
ga vencedor y viva etcrnamcnle con vuestros 
devotos en eí reino de los cielos. Amen. 

Para ahuyentar á los demonios qve fomentan 
las tentaciones puede servir aquella oración 
que encomienda mucho San Juan Jaulero la 
diga el enfermo, ó se la digan, y es esta. 

ORACION. 

Domine Deus $ esjo sum miser homo ¡lie, quem 
tu pro paterna honitate, el potcnlia lúa creaŝ -
t i proplcr It' ¡|)suni , et ad le ipsnm. Domine 
Jcsu Ghrisle, ego sum ilíe miser, quem tu per 
ignominiosissimam , el innoceDlissimam mortem 
tuam redimisli ad omni poteslate inimiei : tu 
ergo solns impennm halles, el poteslalem su-
per me. Domine Deus , ego smn homo miser, 
quom salvare potes secundum abissum miscri-
cordia\ 

L a cual traducida en romance es esta. 

ORACION. 
Señor Dios, yo soy aquel miserable hombre, 

á quien por lu paiernal bondad y potenna 
criasle por amor de lí mismo y para t i mis­
mo. Señor .íesucrislo, yo soy aquel miserable, 
á quien por lu ignominiosísima mnerle redi-
tame de lodo el porder del enemigo. Tú solo 
pnes (iénes imperio y potestad sobre mí. Se­
ñor Dios, yo soy un hombre miserable á quien 
tú puedes salvar, según el abismo de l u mi ­
sericordia, en la cual espero y confio: 
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Gemidos á los san/os ángeles de un hombre que está 
para morir, y memoria del juicio que le amenazai 

O vosotros todos, purísimos ospírilns , san­
tos angeles de Dios, mirad por m í ; aquí estoy 
postrado , gimiendo y suspirando porque me ha 
tocado la mano de J)ios; tengo delante de mis 
ojos présenle de la mueríe j ya no podrá ayu-» 
darme de aqui adelante ninguno de los morta­
les ; vosotros solo podéis socorrerme; ya me 
está nolilicado el dia de! ju ic io : ; ay de mí, 
comparecer tengo delante del soberano Dios, y 
he de dar cuenta de todos mis pensamientos, 
palabras y obras! Sebeis, ¡ ó espíritus bealísi-
mos ¡ que yo un vi l gusanillo de la tierra to­
dos los dias he procurado decir ó hacer a l ­
guna cosa por vuestra honra. ¡ Ay de mí¡ no 
me desamparéis en estas mis úitimas congojas 
y agonías , en esta estrema y última necesidad, 
de la cual pende toda mi eternidad ; ya eslá muy 
cerca amenazándome aquel úl t imo momenlo> 
en el cual eonsislc tenia mi salud ó la mueríe 
eterna: ;ayde mí! ayudadme: y pnesío de ro­
dillas ante el Rpy de los reyes, rogad por mí, 
y haced de suerle, que por vueslra inícnei-ion 
mi juez me sea favorable y propicio, y que la 
pena que yo tengo merecida, por Mie-tros mé­
ritos é intercesión se me conceda el perdón de 
ella. Ayudadme, ángeles santos de Dios, l'avo-
recedme , socorredme j ya muy presto vendrá el 
juez, «pie es Cristo .lesus. Cristo mió, ten mi 
sericordia de m í : por todos tus ángeles santos 
te ruego, j ó Jesús mió! que tengas de mí mi­
sericordia. 
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Oraciones jaculatorias á la santísima Virgen para 
pedir su poderoso favor en la hora de la muerte. 

O soberana Reina de los ángeles y clemen­
tísima Señora nuestra, apiadaos de esle vues­
tro esclavo, volved vuestra misericordia sobre 
m í , y oíd mis suspiros y gemidos 5 mostrad, 
Señora , en este mi último trance vuestro po­
der contra mis enemigos , para que ellos sean 
confiindidos, y vos seáis eternamente alabada. 

Víríjcn gloriosa y Señora mia , favorecedme 
en esla hora, por la honra que tenéis de ser 
Madre de Dios • 

O purísima Virgen María , Madre de Dios y 
también de pecadores, mostrad. Señora, que lo 
sois mia^ amparándome vuestra piedad en esta 
hora de mi muerte. 

No me despreciéis ¡ó piadosísima Virgen! am­
parad mis lágr imas , alentad mis propósitos, é 
intor.rcded por mí con vuestro Hijo , pues no 
os sabe negar cosa alguna de lo que le pedis. 

O dulcísima Virgen Mar ía , único consuelo 
do mi alma, no me falte vuestro consuelo en 
esla ultima hora de mi vida. 

Abobada universal de la Iglesia^ único re­
fugio de los desampíirados, á vos acudo con 
toda confianza , Madre de piedad. 

Moslradme, Señora, vuestro hermosísimo ros­
tro , y volved á mí esos mansísimos ojos vir­
ginales llenos de misericordias: suene vuestra 
dulcísima vo/ en mis oídos y en lo mas ínt i ­
mo de mi alma, y seré salvo. 

No desechéis, Virgen piadosa, á este pobre 
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pecador 5 mas oid al miserable que por vos 
suspira y os llama. Consolad al que os desea, 
y acoged debajo del manto de vuestra piedad 
al que de vos se ampara. 

Encargaos^ Señora , de defenderme delante 
de vuestro Uniiíénito Hijo , y lo que no merezco 
por m í , lo alcanzaré por vuestra clemencia, 

¿Cómo pondré los ojos en aquel divino Se­
ñ o r , á quien tanto ofendí, si vos, piadosísima 
Virgen, no aplacáis la justa indignacioji que 
he merecido? 

Poderosísima sois y muy misericordiosa ; al 
encuentro sal ís , y abiertos los brazos acogéis 
á los que se valen de vuestra piedad. 

Ya que tanto podéis, como Madre de Dios, 
y no tenéis que pedir para vos, pedid por mi, 
pobre pecador, que me hallo en las agonías 
de la muerte, incierto de mi salvación, 

Y si por mi mucha indignación no merezco 
ser oido ; mostrarse ha mas vuestra piedad ¡ y 
lo que podéis y valé is , sacándome del peligro 
en que me hallo. 

Amparadme ahora, ó piadosísima Madre, ala-
já rdome lo i pasos de mis crueles enemigos, 
y defendiendo mi alma en el último trance 
<le la muerte. 

Acogedla en esos preciosos brazos cuando sa­
liere de este cuerpo mortal , y colocadla en el 
reino de los cielos. 

Vos sois la puerta del cielo, por vos he de 
enir.ir; vos sois mi esperanza, con vos y por 

* Vos he de esperar. 
Habed misericordia de m í , Señora ¡ habed 

misenconiia de mí , porque desde vuestra n i ­
ñez creoió con vos la misericordia : miserere mei 
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Domine, miserere mci: quia tniseratio tecurn cre-
vit ub infuntia. Lud, Blos. 

PRACTICA X . 

Orncione» jaculatorias á todos los úngeles y san­
ios del cielo para pedir su favor en la hora 

de la muerte. , 

O gloriosísimos ángeles y espíritus celestia­
les , ejército formidable del Señor , defendedrae 
de mí mismo en esta hora y de ios lazos de 
Satanás-, libradme de los peligros de este mar 
tempestuoso de los corsarios que me persiguen, 
y con vuestras oraciones lle\ad esta navecilla 
rota y IVágil á ese dichoso puerto de quietud 
donde descanse con vosotros. 

O glorioso arcángel san Miguel, á quien Dios 
ha encomendado la protección y guarda de su 
Iglesia, y á todos los íieles que müilamos en 
ella ; yo os suplico humiidemente que os acor­
déis de mi pobre pecador. 

O príncipe soberano y capitán general de la 
milicia celestial, que al soberbio Lucifer y á 
todos sus secuaces malignos encerrasteis en las 
cavernas del infierno , defeudedme ahora de to­
das siis asechanzas. 
: O presidente justo y benigno de las almas 
que pasan de esta vida , socorred la mía , pues 
íne liailo en las e.slrcmas agon ías , que desde 
luctío os la encargo con toda instancia. 

£ a , clementísimo príncipe^ recibidla en el 
seguro de vuestra protección admirable, y sed 
su poderosa defensa contra todos sus enemigos. 

Alcanzadme del benignísimo Señor el perdo» 



Omcwnef! jaculatorias á los Ss. ángeles. 271 
mis pecados, y iu> me dejéis de vuestra 

mano hasta introducirme con vuestros ángeles 
en el reino eterno de Dios. 

0 fortaleza de Dios, arcángel portentoso 
san Gabriel, (|ue merecisteis anunciar á la 
sacratísima Virgen María el admirable minis­
terio de la Kncarnacion del Hijo de Dios, y 
aun consolar y conrottar al mismo divino Se­
ñor encarnado, cuando con suma tristeza y an­
gustia oraba en el huerto ; os suplico con lo ­
do rendiinienlo que os digneis en esta hora de 
mi muerte de ser mi abogado é intercesor con 
Jesús y María. 

O médico «"elestial y fidelísimo compañero san 
Uael a rcánge l , que resliUijsleis la vista al san­
to Tobías anciano, y al jóven su hijo , no dc-
jaslcis de vuestro lado en todas sus peregri­
naciones, v la sacasteis indíunne de todos sus 
peligros; asistidme constante, santo arcángel 
m i ó , en este úllimo conlliclo en que me ha­
l l o , hasta (p íeme llevéis á la celestial patria. 

V vos, ó piadoso ángel mió de mi iiiianla, 
fiel compañero , a y o y maeslro m í o , que de 
tantos peligros me. habéis librado, libradme a-
hoia de este úllimo peligro, tened misericor­
dia de mí. 

Ho iniceis , ó fidelísimo ciisloilio de mi a l ­
ma, mi olvido y desagradcciiuíeulo ;i MÍCSIIDS 
heiudicios, sino aioparadme según la n(d)leza 
de \irestra piedad y verdadero amor, 

Pésame de lo poco que os he servido, obe­
decido y granjeado; perdonadme , y compade­
ceos (jé este miserable pecador^ que se olvidó 
tairdúeii de Dios 

O sagrado ángel , patrón m í o , no se gloríe 
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nuestro común atlversario de que os ha qui­
tado esta alma que á vos fue encomendada. 

Ea, nobilísimo pr íncipe , de la corte celes­
tial , ahora es el tiempo que mas necesito de 
vuestro amparo , y de valerme y presentarme 
salvo ante el acatamiento divino. 

O santos patriarcas y prol'elas , alumbrados 
de la divina luz , apóstoles y capitanes glorio­
sos del Señor , mártires esforzados de Jesucris­
to , doctores sapientísimos w confesores humil­
des ^ vírgenes purísimas., casadas, viudas y con­
tinentes , y todas las almas que agradasteis á 
Dios, ayudadme y favorecedme para que hoy 
llegue at puerto donde vos llegasteis. 

Y vosotros , ó bienaventurados y santísimos 
patronos y abogados mios N. N . , esta es la 
hora de mostrar que lo sois, y que aceptáis 
los ruegos de este vuestro devoto , que se ha­
lla en las agonías de la muerte. 

O verdaderos amigos y abogados, mios , mos­
trad ahora con vuestra intercesión el favor 
que esperé de vuestra piedad. 

Ea j santísimas y bienaventuradas almas, á 
quienes deseé y procuró servir, honrar ó imi­
tar , y de quien siempre recibí misericordias^ 
ahora , ahora me ayudad con vuestro amparo; 

No desechéis , santos benditísimos , á este 
pobre que llama á vuestra puerta y os pide 
limosna de socorro para este trance. 

Ahora os invoco en la mayor ocas ión, ha­
ced alarde de vuestra piedad , ostentad vues­
tra misericordia con este indigno pecador, asis­
tiéndome en esta hora, favoreciéndome en este 
trance, defendiéndome en este combate, y alcan­
zándome gracia del Señof para salir yiclorioso-
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No miré is , 6 santos benditos , á quien yo soy; 

mas acordaos de quien sois, y que Dios mü--
rió por los pecadores, y estended el manto de 
•vuestra prolecoion sobre este miserable pecador. 

No se malogre en mí vuestro santo nombre, 
aunque no lo merecí ; mas por 61 ^ y el de mi 
Señor Jesucristo' y de su santísima madre, es-
perimente yo vuestro amparo en esta bora de 
mi muerte. 

O gloriosísimo patriarca San J o s é , esposo 
dignísimo de la siempre Virgen María , de vues­
tra piedad y misericordia se ampara un peca­
dor afligido en el trance de su muerte. 

Yo os ruego, ó fidelísimo abogado y señor 
mío san José , por el consueio que tuvisteis 
en vuestra muerte con la asistencia de Cris­
to Señor nuestro y de su santísima Madre, que 
rae asistáis en l a mia , y me alcancéis gracia 
para morir santamente. 

Alcanzadme un consuelo que únicamente con 
mayor instancia os1 suplico, y es, que entre 
ios mismos brazos de Jesús y. María entregue 
mi espíritu al mismo Señor , que le redimió 
con su preciosísima sangre. Y desde luego d i ­
go , que en vuestras santísimas manos, Jesús, 

. María y José , encomiendo mi alma. 
O esclarecida y bienaventurada virgen y m á r ­

t i r santa Bárbara , alivio y consuelo' singular 
de afligidos, á quien entre todos los santos con­
cedió el Señor especial prerogativa de a s i s t i r á 
lós que se hallan en las agonías ú l t imas ; r o ­
gad por m í , para que por vuestra intercesioti 
en la hora de mi muerte, halle misericordia 
en los ojos del Señor. 

O amada esposa de Jesús santa Bárbara ben-
18 
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fUla y bien sabéis vos qtrt! siemprejie implora­
do vueslro favor y admirable proleccion para 
la hora de la muerte; y,asi os suplico humil-" 
demente, que en esle paso tan peligroso en 
que me bailo me defendáis de todas las inva­
siones de mis enemigos, y que no me falle vues­
tro patrocinio habla que mi alma sea restitui­
da en manos de su Criador. 

PRACTICA X I . 

JProtestas y oraciones al santo ángel de la guar~ 
da, sacadas del sacerdotal romano. 

En el nombre de la Santísima Trinidad, Pa­
dre, H i j o , y Espír i lusanlo, protesto delante de 
vos, ¡ó ángel de mi defensa! que muero: eu 
la fé eatólica , apostól ica, romana, en la cual 
murieron todos los santos. 
a Protesto ángel m i ó , que con vuestro aro pa­
r o , y ayuda de la di.vina gracia muero sin 
(laquear en la esperanza , o dudar en la fé : con­
fieso que la gravedad y mulli lud de mis pe­
cados no me desanima, por ver que es mu­
cho m a y o r í a miscrk«rdia de mi Salvador y 
Redentor, 

Protesto, que si acaso por la pusilanimidad 
de mi alma, y por el juicio y tribunal lan 
temeroso á que voy, ó por las tentaciones del 
enemigo, ó por la flaque/a del discurso y ra­
zón , yo ( lo cual Dios no permita) vacilaré en 
la Fé ó en la esperanza, ahora que estoy en 
mi sano sentido )o revoco y doy por nulo, su-? 
jetándome en todo á la divina voluntad. 

Pre tes ío , que por la misericordia de Dios, 
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al pecador arrepentido y confesado se da l á 
remisión de. sus pecados, y yo la deseo y pido 
por la muerto amarga de toií SKñor' Jesucristo 
y por la virtud de su sangre derramada «n una 
cruz , y por los ruegos y merecimientos de la 
santísima Virgen María : y de todos los santos 
ángeles y escogidos de Dios-

Coa estas protestas ^ ángel santísimo ^ dejo 
por testamento de alma está mi última volun­
t a d y deseo, pido y suplico juntamente 
que alcancéis algunos de aquellos > aspectos 
llorosos, y de aquellos suspiros dolorosos que 
Jesucristo tuvo en la cruz por m í ; algunos 
de aquellos gemidos^ de aquellos cotigojosoá 
s,uspiros y de aquella^ penosas vueltas de ros*-* 
tro y ojos que la sacratísima Virgen padeció a l 
pie do la cruz : orad, ' ^ " ^ o áugel m ió , para 
que yo sea del número de los pecadores que mo* 
recieron perdón ; y os encomiendo y hago entren 
ga de esta última hora, para que seáis en ellff 
mi guia, mi amparo, mi luz y mi defensai 
Amen. , i ; . '••ií) th iímfi 

PRACTICA X U i 
De las oraotoms que están dispuestas por l& 
Iglesia para socorrer al enfermo cuando está 

agonizando. 
Orden de la recomendación del alma, según 

el r i tual romano. 
Teniendo el enfermo delante de los ojos. Ja imágeti 
• del santo Crucifjo, y estandí) ya encendida la 

vela bendita, se dirán de rodillas y con toda 
devoción las letanías y oraciones que se siguen, 

en esta forma. 
Kyrie eleysou. Chríste eleysoB, 
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Kyric eleyson. 
Saeta Mar í a , ora, 
Orones sancti Angelí et Archangcli , 

pro eo. 
Sánete Abel , 
Omnis chorus Justorum, 
Sánete Abraham , 
Sánete Joannes Baplís ta , 
Sánete Joscph, 
Orones sancií Patriarehae en Prophetse , 
Sánete Petre, 
Sánete Paule, 
Sánete Andrea, 
gánete Joannes, 
Orones sancti Apostolí et Evangelistas , 
Orones sancti Discipulí Domini , 
Orones sancti Innocentes, 
Sánete Stephane, 
Sánete Laurenli , 
Orones sancti Martyres, 
Sánete Silvasler, 
Sánete Gregori, 
Sánete Augustiney 
Orones sancti Pontifiees et Confessores, 
Sánete BeneíJicte , 
Sánete Francisce , 
Orones Sancli Monachí , et Ereroití» , 
Saneta Maria Magdalena, 
Saneta Luc ía , 
Orones sanetse Vírgenes ¡ et Viduce , 
Orones Sancti 

pro eo. 
Propitius esto, 
Propíl íus esto, 
Propiíius esto, 

et Sanetse üei 

pro eo. 
orate. 

ora. 
orate, 

ora. 
ora, 
ora, 

orate, 
ora. 
ora. 
ora. 
ora. 

orate, 
orate, 
orate, 

ora. 
ora. 

orate, 
ora. 
ora. 
ora. 

orate, 
ora. 
ora. 

orate., 
ora. 
ora. 

orate. 
Intereédile 

Parce ei Domine. 
Exaudí euro Domine. 
Libera eum Domine. 
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Ab ¡ra l ú a , Libera. 
A pcriculo mor t i s . Libera. 
A mala morte, Liberá. 
A pcenis in fe rn i . Libera. 
Ab omni malo , Libera. 
A polcstalc diaboli, Libera. 
Per Nativitalem .luara, Libera. 
Per Crucem el Passionem tuam, Libera. 
Per niorlem , el sepulturam luam, Libera. 
Per gloriasam Resurreclionem tuam , Libera. 
Per admirabilem Ascensioneoi luam, Libera. 
Per gratiara Spirilus Sancli Parác l i l i , Libera. 
I n die jud ic i i , Libera. 
Peccalores, Te rogamus, audi nos. 
Ut ei parcas, Te rogaraus, audi nos. 
Kyrie eleyson. Christi eleyson. 
Kyrie eleyson. 

Después cuando el enfermo se halla muy acongoja­
do y fatigado con las ansias y agonías de la muerte, 

se dirán las oraciones siguientes. 

O R A C I O N . 

Proficiscere anima christíana de hoc mundo, in 
nomine Dci Patris Omnipolenlis, qui le crea-
v i l : in nomine Jesu Chrisli F i l i i Dei y i v i , qui 
pro le passus est; in nomine Spirilus Sancli, 
qui inle eílnsus est: in nomine Angelorum , el 
Archangelorum: in nomine Thronorum, el Do-
minationum.- in nomine J ' rincipaluum el Po-
teslalum ; in nomine GUerubim, el Seraphim: 
in liomiiie Palriarcbarum, el Prophelarum: m 
nomine sanclorum Aposlolorum , el Evangslis-
ta rum: ín nomiue sanclorum Mar lyrum, el 
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Confessorum : in nomine sanctorura Monachá<-
r u m , et Erernilarum; in nomine sanclarum 
Vi rg inum, et omnium Sanctarnra l)ci j hodie 
«it in ipace locus tuus , et habitatio tua in sanc-
ta Sion. Per emdem Chrislum Dominum nos-
trura. J^Í. Amen. 

ORACION. 

Dnus misericors , Deus clemens, Deus qui se-
cundutn multitüdinem míscrationum tuarum per­
cala ptenilcntium deles , et pneleritorurn cH-
.minüm culpas venia remíssionis evacúas , réspi­
ce propitius super hunc famulnm tuum N . et 
remissionera omnium íjpeccatorum suorura tota 
cordís confessione pasceritem deprecatus exau-
di . Renova in eo^ piissime Pater, quidquid 
terrena fragilitate corruptum, vel quidquid dia­
bólica fraude Violatum est, et unilal i corpo-
ris ecclesia? membrum redemptionis annecte. 
Miserere Domine gemituum, miserere lachri-
marum ejus: et non habentem íiduciam, nisi 
in tua misericordia, ad tttoe sacramenlum recon-
cilialíonis admitte. Per Chrislum Dominum nos-
trum. Tv1- Arncm. 

Commendo te Omnipotenti Deo, cbarissime 
frater , et ei^ cujus es creatura , commilto; ut 
cum humanilatis debitum, morte interveniente, 
persolveris , ad auctorcm tuiim^ qui te de limo 
terne formaverat, revertaris. Egrcdienli itaquo 
aniraíe tuaí de coroore^ splendidus angelorura 
ccetus oceurrat ; judex Apostolorum tibi sena-
tus adveniat: candidatorum tibi Martymm 
triumpbator exercitus obviet liliata rut i lan-
tuxu le confessorum turma circutndet: jubilian-
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(ium te Yirginum clíorus excipiat: et be.itw 
quietis in sinu Patriarcharum te complexas as-
Ir ingat: milis atque festivus Chrisli Jesu tibí 
aspeclus appareat; qui te ínter assistentes sibt 
jugiter inleresse decernat. Ignores omne quod 
horrel in lonohris, qnod stridit in llammis, 
quod cruciat in lormenlis. Cedat libi íelorrimus 
s a t a n á s , cum satcllilibus suis : in adventu tuo 
te conmitañlibus angídis contremiscat, alquo 
iu a'lernic noctis chaos immane dill'ngiar. Exnr-
gat Bous, el disipcntür inimici ejus, ct fügiani 
qui odernnt cum á i'aoie ejus. Sicut deíicil fu-
mus, deficianl: sicut flñit cera á face ignis, 
sic percanl peccatores a facie Dei s el jusli epu-
lonlur , (jt exultent in conspectu Dei. Confun--
dantur i g i l u r , el erubiscant omnes tartareafe 
legiones, el ministri salanjc iter luum impedi­
ré non audeant. Liberel te a crucialu Chris-
tus, qui pro te cíucifixus est. Liberel tea ab 
ajtcrna morle Chrislus, qui pro (e mori dig-
natus est. (lonslilual te GbrisUis Filius Dei vita 
inlra paradisi sui semper amcena virent ia , et 
inter oves suas te veras illc Pastor agnosca. 
l i le ab ómnibus peccatis luis le absolvat, at­
que ad dexteram suam in electorum suorum 
te sorte constitual. Hedemptorcm luum facie 
ad faciem videas, el pricseus semper assislens 
manifestissimam beatis oculis aspicias verita-
lem. Constilutus igilur ínter agmina bealorum; 
eontemplaliouis divinie dulcedine poliaris in s é ­
cula saiculorum. Amen. 

OIIAG ION. 

Suscipe Domine servum iu locum sporanda 
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tihi salvationis á miser¡GOrdia tua. B). Amen. 

Libera Domine animam scrvi tui ex ómnibus 
periculis infern i , et de laqueis ptenarum, et 
€ i ómnibus tribulationibus. v). Amen. 

Libera Domine animam servi t u i , sicut l i -
berasli Henoch , et Eliam de communi morte 
inundi. R J Amen. 

Libera Domine animam serví tu i^ sicut l i -
berasti Noc do diluvio. R J . Amen, 

Libera Domine animam serví t u i , sicut l í -
berasti Abrabam do Ur Chald.Torum. î 1. Amera. 

Libera Domine animam scrvi t u i , sicut iibe-
rasti Job de passionibus suis. vi}. Amen. 

Libera Domine animam serví t u i , sicut libe­
ra sil Isaac de hostia, et de manu patrís sui 
Abralue. î !. Amen. 

Libera Domine animam serví t u i ; sicut libc-
rasli Loth de Sodomis^ et de flamma ignis. 
í|l Amen. 

Libera Domine animam serví t u i , sicut l í -
berasli Moysem de manu de Pharaonis regis 
Mwptommt. H J . Amen. 

Libera Domine animam servi t u i , sicut líbe-
rasli J)anielem de lacu leonum. *). Amen. 

Libera Domine animam serví t u i , sicut líbe-
rasti tres pueros de camino ígnis ardentis, et 
de manu regís iniqui. R ) . Amen. 

liioera Domine animam servi t u i , sicut libe-
rafítt Susanam de falso crimine, tf. Amen. 

Libera Domine animam servi t u i , sicut libe-
rasli David de manu regis S a ú l , et de manu 
Goliat. B J . Amen. 

Libera Domine animam serví tui. , sicut libc-
rasli Pelrum et Paulum de carceribus. R ) . Amen. 

E l sicut bcatisiíiuaam Theclam virginem, et 
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ftaartyrcm tuam de tribus atrocissimis tormcu-
tis l iborasli , sic liberare dignexis animam hu-
jus servi l u i , el lecum facias in bonis con-
gaudere cceleslibus. Amen. 

O R A C I O N . 

Commendamus l ibi Domine animam famuli 
tu i N . precamurque le Domine Jesu Cbrisle, 
Salvator mundi^ ut propler (|uam ad terram 
miscricorditer descendisti ^ Palriarcharum luo-
rum sinibus insinuare non renuas. Aguosce , Do­
mine, crealnram luam non á diis alienis croa-
l a m , sed á te solo Deo v ivo , el vero: quia 
non est alius Deus praler le , el non est se-
ciuulum opera lúa. Ltelifica Domine^ animam 
cjus in eonspeclu luo , et nememoneris iniquUa-
tum ejus anliquarnm , et cbrielalum j qnas sus-
citavit furor sive fervor mali desiderii. Licet 
enim peccaveril, lamen Palrem, et F i l i u m , ct 
Spirilum Sanctum non negávi l , sed credidit; ct 
coulum Doi in se habuil , et Deum^ qui fecit om-
n i a , fidelíler adoravit. 

O R A C I O N . 

Delicia juventulisj ct ignoranlias ejus quíe-
sumusj no memineris , Domine, sed secnndiiin 
ma^nam misericordiam luam , memor esto ilíius 
in gloria claritatis. Aperiantur ci ca-li, colke-
lenlLir i l l i angeli. In regnum tuum, Domine, 
servum tuum suscipe. Suscipiat eum sanctus 
Michael Archaugelus Dei , qui miülige rírleslis 
meruit principatum. Veniant i l l i obviam saneli 
angelí Dei , et perducaut eum in civilatem cu?leS' 
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te Jerusalem. Sust i¡)i;U curn hcatus Pofrus apos-
tolus , cui á Deo claves regni ctelestis traclitfe 
stmt, Atljuvet cum sanclus l'aulus aposlolus, 
qui dignus fuit esso vas oleclionis. Inlercrdat 
pro eo sanclus Joannes elcctus Bci aposlolus, 
cui reveíala snnt secreta cteleslia. Orent pro eo 
omnes santi Apostoli, quibus á Domino data est 
poteslaiü ligandi atque solvendi. Inlercedanl pro 
eo omnes sam l i , el elecli J)ei, qui pro Chrisli 
nomine tormenta in lioc sáculo suslinuerunt: 
ut vinculis carnis exulus , pervenire merealur 
ad glonam reíini ( (rleslis : pra4s(ante Domino 
noslro .lesu Chrislo : qui cnrn J'atre,' el Spi-
r i tu Sánelo v iv i t , ct regnat in saxula sa'cu-
lorutn. ^ . Amen. 

Tres oraciones muy piadosas y útiles para el mori-
hundo, la* cu/ilcs se han de decir con tres Padre 

nuestros y tres Are-Marías ^cuando se halla 
en la agonía de la muerte. s 

Kyrie eleyson. 
Christe eleyson. Kyrie cleyson. 
Palcr noster. Ave María, 

O R A C I O N , 

í)omine JesuChrisle, per tuam sanclissimam 
agouiam, el oralionem , qua orasti pro nobis 
in rnonle Ol ive l i , quando íaclus esl sudor tuus 
sicut güila; sanguinis decurrentis in terram ob­
secro te , ut mulliludinem sudoris tui sangui-
n é i , quem, pra1 liraoris angustia, copiosissi-
me pro nobis efludisli, ofl'erre, et oslenderc 
digneris DeO Palri omnipolenti contra raullitu-
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dinotn otnnium peccatorum liujus famuli tui N. 
el libera eum in hac hora mortis succ ab óm­
nibus ponnis, el angusliiSj quas pro poccalis 
suis se timet meruisse. Oui cum Paire , el Spirilu 
Sánelo vivís el regnas Deus in ssecula^ saxulo-
rum, H¡. Amen. 

Kyrie eleyson. 
Cbrisle eleyson, Kyrie eleyson. 
Paler noster. Ave Maria. 

O R A C I O N . 

Domine Jcsu Cbrisle, qui.pronobis raori dig-
nalus es in r ru r c , obsecro (c, u l omnes ama-
riludines passionum, el po-narurn luarnni, quas 
pro nobis miseris peccaloribus suslinuisli in eru-;. 
ce, maximó in illa hora, quando sanclisitna 
•anima tna egressa esl de sanclissimo eorpore 
tuo , offermet oslendere digneris Deo Palri Om-
nipolenli pro anima famuli lui N . el libera eum 
in hac bora mortis su.-e ab ómnibus poents el 
passionibus , quas pro peccalis suis se timel me­
ruisse. (Jui cum Paire el Spirilu Sánelo vnis 
el regnas Deus in sa;cula saeculorum. i^!. Amen. 

Kyrie eleyson. 
Cbrisle eleyson. Kyrie eleyson. 
Pater noster. Ave Maria. 

O R A C I O N . 

Domine Jesu Cbrisle, qui per os propbetje 
tui d ix i s l i : in charilate perpetua dilexiste, ideo 
aü rax i le mibi miserans l u i : obsecro l e , ut 
eamdem charitatem luam , qufe le de coelis in 
le r ram, ad lolerandas, omnium pasiionum lúa-
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m m nniíiriludines a l l rax i t , oíTorrCj el oslon-
derc digneris Jko Palri Omnipolenli pro anima 
hujus famuli lui N . ct lihera eum ab ómnibus 
passionibns^ ct píXMiis, quas pro peccalis suis 
timct se meruísse , et salva animam ejus in hac 
hora exilus sui: aperi el januam vita; , el fac 
eum gaudere eum sanctis tuis in gloria a ícr-
na. Et t u , piissiane Domine Jesu Cliriste, qui 
redimisti nos preliosissimo sanguine tuo , mi ­
serere anima; hujus famuli t u i , et eam inlro-
duccere digneris ád semper YÍrentía , et amoR-
na loca paradysi, ut vivat libi amorc indiv i -
s ib i l i , qui á le , el ab eleclis luis nunqnam srpíi-
rari potcst. Qui eum Paire, et Spirilu Sánelo 
>ivis el regnas Deus in scccula síceulorum. 
^ . Amen. 

Breves y muy devotas oraciones para invocar el 
dulcísimo nombre de Jesús. 

A N T I P I I O N A. 

In nomine Jesu omne genuflectatur, cofles-
t i um, lerrtíslrium , et infernorum i et omnis l in -
gua confitealur^ quia Pominus noslcr Jesús 
Cbrislus in gloria esl I)ei Palris. 

Jesu splendor Palris, Jesu candor lucis a;ter~ 
na;, Jesu jusl i l ia ; , Jesu lux mundi, Jesu i l l u -
minatio nostra : illumina oculos famuli tui N . 
ne unquan obdormiat in morle , et proplcr glo-
riam nominis tui esto ci Jesús, K). Amen. 

Jesu redemplio noslra, Jesu propitialio nos­
t r a , Jesu sanliíicatio noslra, Jesu salus noslra, 
Jesu bone Pastor, quem venisti redimere per-
d i tum, noli damnare redemptum: sed propter 
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gloriam nominis tui cslo ei Josus. i ^ . Amen. 

Jesu forlitndo nostra , Jcsu rofugium noslnim, 
3esu cansolíitio nostra , Jesu protectio nostra, 
Jesu nuxílíum nostrum , redimo de inlcr i lu ani-
niam famuli tui N . et non confundas speran-
tcm In le í sed propter gloriam nominis tui esto 
ei Jesu. i ^ . Amen. 

Jesu Judex vivorum et mortuorum, Jesu 1c-
gifcr noster, Jesu medice nos te r Jesu mcdia-
tor hominum , Jesu advócate ad Patrcin, par­
ce fámulo tuo N . quem redimisti prelioso san-
guinetuo, et non in aíternum irascaris ei sed 
propter gloriam nominis tui esto ci Jesús, 
wj Amen. 

Jesu amor noster, Jesu dcsiderium nostrum, 
Jesu gloria nostra, Jcsu Déus nosler, ext in­
gue in hoc fámulo tuo N . terrenorum aíreclum, 
et in peclore ipsius tui amoris ignem accende, 
ap propter gloriam nominis tu i esto el Jesús: 
ut post Yifa> hujus cursum inler sanctos, et 
electos luos , eam perpetuec gloria; percipiat por-
tioncin, quam oculus non v i d i l , el auris non 
audivit , et in cor hominis non ascenditj quam 
pra;parasli diligentibus te. F ^ . Amen. 

O R A C I O N . 

O bonc Jesu! ó piissime Jesu plene miseri­
cordia ot pielate ! í) dulcis Jî su .' secumdum mag-
ftftlá misericordiam Inam miserere liuic fámulo 
*'m infirmo; ó clemenlissime Jesu, te deprc-
catnuc per i l lum sanguinem p^etíosutn, quem 
in'o peccatoribus éíTundere voluisli , ut abtnas 
omries iniquilalcs ipsius, el respicias in eum 
iiumiliter veniam deprecantem , et boc sauelum 



286 Práct. de bien morir. Lib.y JV. Pr&ct. X I I . 
nomen Jcsu iuvocanleni. O nomen Josu , nonrón 
dulce, nornen Jesu, nomeu tleiectahile, nomen 
Jesn, nomeoi confortans! Quid est enim Jesús 
nisi Salvatur, ergo Jesu propter nonu n sanc-
turti luum eslp eí Jesús , eL salva eum: ne permit-
tas eum damnari j quem tu de nihilo croasli: ó 
dulcís Jcsu! recognosce, quod tuum est , el abs­
terge , quod alienum esi. O beniguiissime Jesu! 
miserere ei dum tempus est miserendi s et ne dam-
ues eum in tempore judicandi : non eniu morlui 
laudabunt te Domine , ñeque omnes qui dcscen-
dunt in infernum. O amanliss.ime Jesús! ó deside-
ratissijue Jesu! 6 mitissime Jesu! 6 Jesu salus i n 
te credentium! ó Jesu salus ad te confugentiuml 
b Jesu dukis remissio peccatorum onniiuna! 5 
Jesu Agnus Dei! 6 Jesu F i l i David ! ó Jesu F i l i 
Mariíe Virginis! libera raniulmn tuum N . ab 
ómnibus tentationibus , quibus eum angustiatum 
ese cognoscis t et millere digneris et sanctum au-
gelum tuum do ca'lis, qui eum custociiat, fa-^ 
\eat , protegat, visitet el de íenda l , atque ani-
mam ipsius in hora exitus sui , in paradysum 
exultationis deducendam illico suscipiat. 

i ^ . Amen. 
f . Sil nomen Domini benedictum. 
i ^ . Ex hoc nunc et usque in saícülum. 

Varias oraciones á nuestro Señor Jesucristo. 

Oración á miesíro Señor Jemaristo, que contiene 
iodos los artículos de su santisima pasión. 

j r . Adoramus te Chrisle^ et benedicimus t ib i . 
i$4 Quia per sanclam crucera luam redimisU 

tnuudum. 
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Deus , qui pro redémplione mundi voluisti ñas* 

c ¡ , circuiu i d i , á judiáis reproban , Juda tra-r 
ditore ósculo i r a d i , vinculis alligari , sieut ag. 
mus iunocens ad victimam duci , 'alque cons-
peclibus Aui ia^ Caiplia*, Pilati et Herodis inde-
center oííerri , a lalsis lestibus aecusari, llagcllis 
el oprobriis vexari , spulis covispui, sptnis co-
l'onai i , colaplüs ca>di, arundine percut í , facie 
ye lar i , el veslibus e \ u ¡ , eruci cía v is affigi, in 
cruce levari ? inter lalrones depulaH ; íelle et 
licelo po la r i , et lancea vulnerari. Tu Domine, 
per bas sanclissimas poenas l ú a s , quas ego in-
dignus recoló , et per sanctam crucem , et mor-
lein Lnain libera famuluin tuurn IN. á pcenis inferr 
n i , et perducere digneris , quo perduxisli la-
Ironeni locum cruciíixuin, Qui cum Paire, et 
Spiritu Sánelo vivís el regnas in sjecula síe-
cuiormn. Amen. 

. Oración para cuando el moribundo eüá muy 
cercano para espirar, 

Chrlstc Jesu crucifixe , in unione fervenlissi-
ini amoris, qui le yitam omnium vivenlium in 
f^ruce morí coogit , puisamus ad moduílam be-
uignissimi cordis luí , el rogamus ut animíe la-
muii tui fralris noslri ,N- peccala omnia d lmi-
ttas, et tua sanlissima conversalione , et IUÍB 
sanctissirna) passijonls nierito amissa ejus sup-
pleasj cumque snperabundanlíssima miscratio-
íium luarum mullitudinem lacias experiri ? nos-
que oinnes, et singulariter bunc fralrem nos-» 
Iruin , quem proxíme vocare disponis, plácito 
tibí modo pnepares , eique praistes , u l cum vera 
paticntia, perfecta res ignal ioneplena pecca-
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t omín remissionc^ yalidissima íide, spe tirrna, 
el integra chán ta le , ¡n perfectissimo statu , Ín­
ter dnlcissimum amplexum , et suavissimum os-
culurn luum leliciter ad tuam gpternam laudom 
expirct. E ja , dulcissime Redemptor, Domine 
Josu, por illas lacrymabiles voces, qtias in cru­
ce moriturus edidisli, el passionis doloribus 
consumptus d ix is l i : Deus nieuSj Deus mtíiis, 
n i quid dcreliqnisti me ? ne quíeso longue fa­
cías a fámulo luo fratre nostro N. lúa; mise-
ralionis auxilium^ nam ille in -hac hora, et 
momento extreman afíictionis i pra; defectione 
animic , et consumplione spiri lus, te invocare 
non valet. Per triumphum > sánete crucis, et 
per mortis , passionisque tua; intlnitum merl-
tum, cogitíí1 Domine , de eo cogitationes pacis, 
el non affliclionis, sed misericordise et conso-
lalionis. Libera eum de ómnibus / angusliis, 
tuisque sanclissimis manibus, quas pro eo, no-
bisque ómnibus, in cruce clavis atíligi permis-
sisti , Jesu bone, el amantissime Pater, erue 
i l lum á tormenlis ei debitis, et perduc illuna 
in réquiem ojternam. Amen. 

Siele oraciones muy devotas á nuestro Señor 
Jesucristoj las cuales se podrán decir cuando 

el^noribundo tiene muy larga ayunia, 

O R A C I O N I . 

Piisime Jesu, qui in cruce existens, pro 
tuis eniciíixoribus Patrem rqgasli, dicens, Pa­
te r , dimitte i l l i s , deprecamur Majestalcm tuam, 
u l in boc servo luo oralionis IUÍG etTeclum re­
novare dignerb, eique olTensas suas omnes di-
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mittas. Rogamus insuper, ut sicut Matri desola-
lissimce dileclum Discipulum, dilecto vero IMs-
cipnlo Matrom desolalissimam commendasti, ¡ta 
per merita ulriusque , animam hujus famuli tai 
N . adoptare, Regniquc coilcslis luTredcm abs-
criberc digneris. Qui v iv i s , et regnas Deus in 
ssecula sa;culorum. Amen, 

O R A C I O N 11. 

Suavissime-Jesu, Dei et hominum mediator, 
qui pro saiute nostra, poenas nobis debitas, iu 
tuo corpore passibiie sustinuisti; et ut gravio-
res poenarum amaritudiues gustares, unita; t i ­
bí divinitatis dulccdinem in bora passionis á tu» 
bumanitate substra\isti, uude , et clamavisti, 
E l n i , Eloi, lamma sabaethani, Oremus,, clemcn-
liam luam, u l bujus famuli luí N . animam 
prolegendo, suavi tua consolatione líelifices, 
et gratite ; pra;sentia3que tuse dulccdinem infun­
das , quo estremum vita? periodum in sancla> 
charitatis tuse bracbiis finiré rnereatur. Salvam 
fac animam famuli tui , Domine Deus, et W-
nedic illam de ocelo sánelo tuo: expugna im­
pugnantes illam , efiunde frameam tuam advtM-
siii, iilos^ dic timmtt ojus, salus tua ego sum; 
ita fíat bone Jesu. Salus esto animan famuli 
t u i , ct prolector ejus in omni tribulatione: vide 
aflliclioncm cjus, nc sileas^ el ne discedas ab 
eo , exurge in adjutorium ejus, ne á te lilis 
daíinonum fraudibus separelur; sed te adjuvan-
«e victor ad oosiestetu gloriam pervenire me-
realur. Ubi vivís et regnas Deus in saccula SÍB-
culorum. Amen. 

10 
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ORACION I I I . 

Domine Jesu, fons misericordigR, ostende huíc 
pauperciila1', creaturse miscricordiam tuam: ad-
juva illam in hac evlrema necessitale sua. Bo-
ne Jesu , pone passionem, cruccm et inorlem 
tuam intcr judicium <luum et animam illius. 
Ecce ignorans, quo se convertat, ad te Deum 
suum converlitur, non illam abjicias. Nunc 
Domine, secundum voluntatem tuam, fac cum 
ea miscricordiam, et prwcipe in pace recipi 
spiritum ejus: sonet in animte ejus auribus vos 
i l la tua dulcis: hodie mccum eris in paradyso. 
Suscipe illam Jesu crucifixe inter amorosa bra-
chia tua, quae pro ea in cruce extensa sunt. 
Suscipe illam inter desiderabiles amplexus tuos, 
et trabe ad te animam ejus ; suscipe illam, bo-
ne Jesu, suscipe in pace spirilum ejus. Amen. 

ORACION I V . 

O misericordiosissime Domine Jesu repara-
tOr humani gencris : qui in die passionis tuse 
in nervorum et ossium conlraclione, poenam 
accrvissimam sensisti, et preliosissimum caput 
tuum spinarum dcnsilate punctum fuit^ et la-
tus tuum lancea perforatum extitit^ unde fluí-
xeruut sanguis et aqua i deprecamur Majesta-
tem tuam quatenus animam bujus famuli tui , 
\ i r t u lum luminoso splemlore illustres: et t r i -
búas i l l i , tuarum acerbitate spinarum mérito^ 
de offensis ab eo tibi illatis , vehcmenter dolo-
re , et poenam babere: ut omnia ejus delicia^ 
tua1 prelio sacralissimíc passionis deleanlur^ et 
ad angelorum societatem, le trábente,, preve-
nire yaleat. Amen. 

file:///irtulum
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ORACION V. 

O suavissimc Domine Jesu^ Dei et hominum 
mediator, qui intcr cetera tormenta, quce in 
cruce turtstí corporaliter, silire voluisti vehe-
menter, dum clamavisti: Sitio: deprecamur 
Majestatem tuam, quatenus animam hujus ser-
TÍ tui i l lo nono igne digneris urere, quem ia 
térras mittere venisti: quo cunctis vitiis dissi-
catis, illius anima^ et caro, charitatis t u * 
igne succensa , te solum sitiat, te diligat te 
quarar, reperiat, et fruatur: et ipsam ad aíter-
nam benedictionem sanctissima) passionis tua) 
meritó jubilosé digneris adducere. Amen. 

ORACION V I . 

O sacratissime Domine Jesu omne bonum 
consummans: qui cum acetum gustasti, d i -
x i s t i : consuramatum est, et inciinato capite, 
spirítum emisisti: obsecramus Majestatem tuam 
pro anima famuli tui in extremis existentís, 
quatenus gratiae tuae dulcedinem ; et splendi-
dum íidei lumen infundas i l l i : ut extremam 
horam in sanctse charitatis tuse brachiis finiré, 
et tibe dicere valeat: ecce, clementissime Do­
mine Jesu, nunc ad te venio, tua suavi voce 
jube suscipí spiritum meutu in setcrnam (la-
rilatem. Amen. 

ORACION V I L 

O clementissime Domine Jesu , solamen roi-
serorum, qui peccala nostra in tuo corpore 
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portasli, veré tu es Dcus, qui dolores noslros 
tulísti, et á perpetua mortc nos liberasti, quia 
in sacratissimo corpore tuo á planta pcdis us-
quc ad verliccm non fuit in te sanílas , et qui 
eras prec filiis hominum spcciosus, cuasi lepro-
sus rcputatus fuisti. Deprecamur suav¡ssitn;im 
charitatem tuam, quatenus omnia hnjus servi 
l u i peccatorum vulnera sanes: ut ómnibus v i -
tüs emundatus , ad le clemenlissimum Patrem^ 
et Dominum spirilnali solarnine roboratus, IÍV-
tanter pervenire valcat: et qui tuo prolio-
sissimo sanguino es( redernptus, tua; passio-
nis insignia gestal, ad gloriosissinian visionern 
tuam omninm passionum luarum moriló comi-
tantibus sanclis angelis deducerc digneris. Amen. 

Varias oracionrít á la Virgen sanfisima para los 
enfermos que agonizan, 

ORACION L 

Virgo elementissima, Dei genilrix Mar ía : ob 
illius doloris gladium, qui tuam sacralissimam 
animam pertransivit, quando cernebas Fi l ium 
tuum nudum in cruce pendentem,, clavis per-
foratum, cruore perlusum, plagis, ác \u lne r i -
hu$ laceralum, adjuva animam liujus servi tui , 
ut cotnpassionis tecum g!adio, divinique timo-
r i s , ac amoris lancea Iransvcrberelur, et sic 
omnis peccati bumor noxius ellluat, mundato-
que á vitiis pectore terrena despiciat, et tolo 
añectu ad ccelestia anhelet. Amen. 

OUACION I I . 
Maria Virgo sanctissima, ob acerbum il lnm 

doloris sensum , quem experta es, quando Je-
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sum Fl l ium tuum pne dolore clanmntcm; ct le 
Joanni commtíndantem audivisti ; exaudí pre­
ces , quas ad aures tuaí pielatis pro fámulo 
tuo fundimus, cique in ohitu suo subveni, et 
cjus spiritum clementissimo Fil io luo commen-
da, ut paterna lúa inlervenlione á terroribus 
et tormén lis erualur , et ad desideralam C O B -
lestis patria; regionem te commitanle perve-
niat. Amen. 

ORACION I H . 

Beata Virgo María , per terrorem et horro-
rem i llum gravissimum, quo maternum peelus 
tuum contremuitj quando Fil ium tuum dilec-
tissimurn Dominum, noslrum Jesum Christum, 
•É impiis captum, lígalum,, traclum ad sup-
plícia^ ct ab ómnibus derelictum inaudisti; ad-
juva famulum tuum in exlremis constitutum, 
ut de praíterilis delíclis coutrilionem veram 
elíciat , ne fole , in hoc obitu suo adversarii 
oceursum paveal, tremendique Judiciis aspec-
tum , acensante conscienlia, contremiscat; sed 
potius ope tua, desideralam ejus laciem in j u ­
bilo videat, el lecura gaudiis íBtcrnis perfrua-
tur. Amen. 

ORACION I V . 

Virgo dulcíssima, Bei genilrix María; per 
cauciatus, et angustias, quas subslinuil cor 
tuum quando Filius tuus Dominus noster Jesús 
€hristus elamantibus judiéis , crucifige, cruci-
üge , morli adjudicalus est, et supplicio crucis 
íiddiclus; subveni huic fámulo tuo in extremis 
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laboranli , ne morlis aHernsR contra eum sen-
tenlia proferatur ; sed potius ad vitam I Í B I U S , te 
intercedente , transeat sempiternam. Amen. 

ORACION V. 

Intemerata, et in «cternum benedicta, Virgo 
María , fámulo luo in hoc exlrems neressiui-
tis articulo subveni , illos tuos miscricordes 
oculos ad i l lum converte : ostende illí duloissi-
mam faciem tuam , et in virtulc sánela1 crucis 
inimicos cjus omnes dispende. Libera eum ex 
omni angustia , ut leeum , et cum bealis spi-
rilibus Kedemplori suo alternas ^nitiarum ro-
íerat actiones. Reminisiere misericordiarum 
t uarum, i) Mater misericordioe, et secundum 
nuillitudinem miserationum tuarum, anima; illius 
opilulare. María Mater gralia*, Maler miseri-
cordije, tu cam ob boste protege, et bora 
mortis suscipe. Amen; 

ORACION V I . 

O Maria Virgo caslissima, ob acerbi cjula-
tus plaru trni i , quem de prolundo pectoris erum-
pentem abscondere non valebas^ quando in 
amplexum Filü tul ruebas: cujus genas ante-
nitentes , et ora rulilantia l mortis palioribus 
perfundi conspiciebas: auxiliare ^ suavissirna 
í)omina nostra , bule servo tuo i quiiienus de 
ílelictls commlssls sic doleat , ut anima ejus 
nelillnis osculis , et amorosis amplexibus l)o-
mini nostri .lesu Cbristi, in ca'lorum bealissimo 
regno digne valcat perfrul. Amen. 
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ORACION V I I . 

O María Virgo gloriosissima, ob singulatus, 
et suspiría, indecibiliaquc lamenta , quibus a i -
íiciobatur cor tuum ; quando cernebas Fi l ium 
ttium Dominum Boslrum Jesum Christura, F i ­
l ium l)ei v i v i , animaí tuaí unicum solalium, 
sepeliri adjuva, 6 sacralissima Domina noslra! 
anirnam serví t u i , in hac lacrymarum valle 
laborantem^ ut cum de corporc egressa fue-
r i l , luis sulíragantibus merilis,cum corusco cla-
ritatis lumine, te comitanle Domino nostro Jesu 
Chrislo, gloriílcanda príesenletur. Amen. 

Oración á la Santisima Trinidad para lo mismo. 

Domine Deus Omnipotens, qui t r inus , ct 
unus es , te humiliter exoramus pro anima hu-
jus agonizantisj ut illam á terrore da?monum 
lu i íar i s , et ab eorum suggestionibus custodias, 
ne in desperatione labatur, ne diftidenlite ten-
lalionibus obnubiletur. 

Exaudí nos, Domine, propter nimiam tuam 
bonitatem, et misericordiam: per oraliones pa-
Ir iarcharum : per merita prophetarum ( per su-
iíragia apostolorum :. per victoriam martyrum: 
per tidem confessorum: per castitatem virginum: 
per devotam intercessionem omnium qui tibí 
ab initio placuerunt. 

Suavissime Domine, ab ¡Uíus anima cxpelic 
jactantiam, et compunctionem tribuc. Supcr-
biam minué ^ et períice humilitatem. Fletum 
suscita, et cor ejus mollifica. Ab ómnibus i n -
sidiis inimicorum libera, et in lumine fidei 
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conserva. Lnmen gratiíe infunde i i l i , ut de óm­
nibus peecalis suis veram contritionem obli-
ueat. Tolle ab ea omnia desideria mala^ et 
omnia tela diaboli extingue. 

Audi^ J)omine , qua* pet i t ,e t celeriter exau­
dí. Si despictSj prorsus perit ; si prospicis v i -
vit. Si justiliam requiris, ante te morlua est. Si 
cuín misericordia respicis, ipsani slatim á pee-
calis suscitas. Q U Ü Í I in ea odis, lonsíe fac ab 
ipsa, et spirilum tiue spiritualis ISPIÍIÍÍB i l l i t r i -
bue. Da i l l i cor , quod timeat te, sensum ut 
le inleilijíal, et oculos espirituales, qui le v i -
deant. 

Obsecramns te , bealissima Trinitas, per V i r ­
gin is saoralissimíB uterum ; per choros ange-
lorum , archaiigelorum , tbronorum , domina-
tionurn^ cherubinorum , seraphinormn , patriar-
charum, prophelarurn, aposlolorum, marlyrum, 
confessorum ^ saeerdolurn^ levitarum^ ereini-
tarum , doctorum , raonachorum , \irs;inum, et 
per eximinm Domíni nostri Jesu Chrisli anio-
rem , ut animam hujus t'ainuli lui liberan dig-
neris. Amen. 

Oración á nuestro Señor Jesucristo para lo mismo. 

Domine Jesu Christe, qui redemisli nos pre-
tioso sanguine luo , scribe, quaisumus , in ani­
ma liujus ralionalis crealuríe tm-p , tua sacra-
lissima, pretiosissima vulnera, sanctissimo,, ac 
jircliosissimo sanguino tuo, el discat in eis legc-
re tuum dolorem, contra omnes labores el pee-
nas, quas propeccalis suis se meruisse^, cog-
noscit. Scribe in ea nmorera luum, ut libi u-
niatur amore inyencibili^ quo á te nunquam 
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pnssit seperari. Fac cam ^ Domine JesuChrislc, 
parti<.i()eni sacratissiinie incarnalionis, passio-
nis ol gloriosissimíc resurrectionis et ascensio-
nis. Fac eam, Domine Jesu Chrisle, parlici-
pom sacratissimorum inisteriorura et Sacra-
iiiontorum loorum. Fac eam, Domine, partici-
pem omnium orationum et beneficiorurn qua1 
fiunt ad Ecclesia sánela ; fac eam parlicipem 
omninm benedictionum, indulgentiarum, í»ra-
l ia rum, et meritorum ab Eclesia Mililanle ema-
nantium , ac eliam omninm gaudiorum electo-
rnm luorum, qui libi placuerunt ab initio mun-
d ¡ u t cum bis ómnibus in couspecto tuo gau-
deat in geternum. Amen. 

Oración á la Virgen santísima para lo mismo. 

María Virgo Bealissima^ misericordias cum 
fámulo tuo moriente mirilica ; i l lum in te spe-
rantem salvum tac. Anres tuas, gloriosissima 
\ IIÍÍO María , ad servum luum inclina, et aflec-
tum cordis illius exaudí j nam in tribulationc 
tnáxímá versalur. Uespice^ suavissima Virgo 
Maria bujus serví luí morientis angustias • e t , 
i l lum libera, et ad preces noslras pro illo i n -
tende. I n hac lerribili animadversione famuU 
lu í , gloriosissima Virgo Maria ^ invocamus l('_, 
qualenus suavi aspoctu tuo beliíices i l lum. Ad 
te , suavissima Virgo María , anímam serví tui 
trahe: non erubescat, quoniam speras in te. 
Amen. 

Oración á todos los ángeles y santos del ciclo 
para lo mismo. 

O vos spiritus el animse justorum, alqno 
sanclorum Dei, qui meruislis consortes üeri ca1-
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lestium Tirlutura, et pcrfrui apternae claritatis 
gloría : precamur vos per illius amorem et ho-
iiorem, qui vos ante mundi constllutiouem ele-
git ad iílam aíternam , et beatara vilam in qua 
jain vos healiticabit, et per charilatem vestrarn, 
ut intercederé dignemini pro peccatis, et angus-
tiis hujus creatune; ut contritione cordis, et p(e-
nilentia condigna , antequam de hoc SÍECU IO m i ­
trare eonatur, tulciri mereatur. Et in illa tre­
menda hora finis viUé sua1 senliat juvamem ^ et 
auxiiinm praisenliíe vestrse, ut i l l i apud Domi-
imm olilineatis graliam salvationis, ne cum 
impiis spiritibus, et damnalis secundum merita 
sua ad aíternam dijudicelur pirnam; sed ab om-
ni peccatorum labe misericordile púrga la , par-
tem primie resurrectionis ohlineal ̂  vilam a;tcr-
uam vobiscum in calis habeat. Amen. 

Oración al glorioso arcángel S. Miguel. 

Sánete Micliael arebangele, suecurre hule a-
nima; apud Altissimum Judicem. ; 0 invictissime 
púgil! assisle huic fámulo luo r)«'i in oxlreinis la-
boranti, et cum polcnler a dracone inlVrnali de 
fende, ct á \isione, fraudeque malorum spiri-
tuum, Insuper exoramus te, ut in bac extre­
ma hora vüte ¡psius animam ejus benigne sus-
cipias, ac suaviler in sinum tuum recipias, illam-
que in locum refrigerii , lucis et pacis perducas 
cum Domino Jesuíelernaliter regnaturam. Amen. 

Oración al santo ángel de la guarda. 
O sánete angele Dei, protector , cusios, et 

gubernator hujus ralionalis crealune , quas gra-
lias possumus dignas, vel ipsa per se, vel nofl 
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pro illa propler tua singula beneficia agere? Qui 
a tantis periculis iltain prieservasti, tanto tem­
pere prutexisli, et per tot annos ei salutaria 
procurasli? Protecto nullas possumus quia divina 
beneficia nostra excedunl. Oramus lamen humi-
liler pro ómnibus ejus negligentiis , irreveren-
liis el erroribus ^ et pro ea veniam supplicamus: 
ut qui tanto tempore indefessus ejus salutem 
procurasli: etiam in hac ultima hora suecurras; 
et ne deseras eam , sed ab omni formidiiie,, ab 
omni pusilanimilate, nb omniura hoslium i n -
sidiis, ab omni lentalione, et ab ómnibus malts 
oam polenter eripias, el liberes. Esto qujesu-
mus, bealissime angele, fidelissimus cusios 
ejus, quia turn est illius , curam gererc, i l lurn 
detondere , et suam salutem lolis viribus zelari. 
Non igitur illain deseras, doñee reconciHalara 
Deo, offeras cuín misericordia, est clemenlia, 
et non cum judicio damnationis. Eja cusios 
lidelissime, lucrelur nunc per manus lúas le-
sus Cbrislus banc anitnam, á qua non discedas; 
nec orare pro ea cesses, doñee compuncla et 
con l r i l a , gratiam á summo Deo recipial. Qui 
est benediclus et gloriosas in saícula sieculorum. 
Amen. 

Siguense varias oraciones en romance á vuestro 
Señor Jesucr isto, sacadas del manual de los car" 

tajos para los enfermos que agonizan. 

I . Misericordiosísimo Señor ^ que lautas ve­
ces mandáis ten vueslro Evangelio que rogue-
ruos por uucslros bermauos; ahora en cumpíi-
miento (le vuestra voluntad , y confiados en \UÍ'Sí-
tra clemencia , suplicamos ú esta bondad iníi-
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nita , que abiertos vuestros brazos y seuos^ a-
cojais el ánima de vuestro siervo, para que 
eternamente viva en el reino de vuestra clari­
dad. Favorézcala el arcángel san Miguel ^ y 
sea trasladada por mano de los santos ángeles 
al paraíso de vuestros escogidos,, para que libro 
de los príncipes de la oscuridad , y libertada de 
Jos abismos de las penas, sea conocida de vues­
tros santos , y resucite gloriosamente con los h i ­
jos y herederos de vuestro reino. Amen. 

I I . Dulcísimo Jesús , invocamos vuestra cle­
mencia j por aquella iníinila raridad que os h i ­
zo morir en beneficio común de los hombres. Y 
aunque indigno , os suplico se compadezca vues­
tro corazón de nuestro enfermo, y sean perdo­
nados sus escesos cometidos en pensamientos, 
palabras y obras, afectos, sentimientos, movi­
mientos del alma y cuerpo. Y para suplir lo que 
falla se le apliquen los valerosos merecimientos 
de vuestra pasión, y todos los trabajos y obras 
merecedoras de vuestros sanios. Amen. 

I I I . Gloriosísimo Scfior nuestro Jesucrislo, 
por aquel abrasado amor que os hizo hombre 
mortal^ y os enclavó en un infame madero, nos 
vamos confiados á vuestro sagrado corazón ^ y 
os suplicamos que las faltas de los merecimien­
tos de nuestro enfermo se suplan con las obras 
de vuestra pasión. Disponed, Señor^ que muera 
en la manera mas conforme á vuestra voluntad, 
y mas provechosa para su alma, con paciencia 
suave, con penitencia verdadera ^ con té cierta, 
con esperanza firme, con caridad encendidaj 
con perdón cumplido de sus culpas , para que 
entre los abrazos dulces y ósculos suavísimos de 
vuestra paz, salga del cuerpo su alma con ale-
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g r í a , y vaya á alabaros^ y glorificaros á vues­
tro reino sin fin. Amen. 

I V , Señor mió Jesucristo, en las manos de 
vuestra misericordia encomendamos el alma do 
vuestro siervo N. que batalla con las congojas 
de la muerte. Ea, dulcísimo Jesús y Redentor de 
las almas, suplicamos á vuestra piedad por aque­
l la lastimosa canción, con la cual os quejas­
teis en la cruz de los desamparos de vuestro Pa­
dre, que no desamparéis al presente enfermo, 
el cual por la lla.queza de cuerpo no puede i n ­
vocar vuestro santo nombre, antes por la glo­
riosa señal de la cruz,, y el mérito y valor do 
vuestra pasión le libréis de las llamas eternas, 
y le aseguréis en el descanso de vuestra gloria-
Amen. 

V. Misericordiosísimo Señor ^ por el afecto 
con que encomendasteis vuestra alma al Eterno 
Padre , por la bonra que ella merece, y ser cau­
sa de la universal redención, suplicamos á vues­
tra piedad se compadezca de nuestro enfermo, 
librándole de las penas del infierno^ y de las ase­
chanzas del enemigo. Amen. 

YE Dulcísimo Redentor de las almas, que 
colgado de la cruz alumbrasteis con \erdadera 
fé á un facineroso ladrón, prometiéndole para el 
mismo dia entrada en el paraíso, rogamos á vues­
tra Magestad infinita, que en este enfermo que 
está agonizando conservéis la virtud de la fé , é 
imprimáis las prendas del amor, para que al 
tiempo de este trance caiga en tos brazos de vues­
tra clemencia. Amen. 

V i l . Todopoderoso y sempiterno Dios, su­
plicamos a vuestra Magestad infinita, que por 
aquella grande caridad con que se hizo hombre 
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vuestro Unigénito Hi jo , y sufrió prisiones, a-
frentas , azotes., bofetadas^ espinas y muerte de 
cruz dolorosa; y por los merecimientos de su glo­
riosa Madre j y de lodos los justos que ha habi­
do desde el principio del mundo, y por la potes­
tad espiritual que habéis dejado á los ministros 
de la Iglesia, que perdonéis á este siervo vues­
tro todos sus delitos que desde su nacimiento ha 
cometido hasta la hora presente. Y en virtud de 
los tesoros de la Iglesia , le libréis de los incen­
dios del purgatorio é inücrno ; no vea los espan­
tosos rostros de sus enemigos, sino que dando 
luego en los brazos de vuestra piedad sea tras­
ladado á la legión del descanso. Amen. 

V I I I . Señor Dios Todopoderoso, humildemen­
te pedimos á la clemencia vuestra, que ase­
guréis el alma de vuestro siervo enfermo del as­
pecto y espanto de los demonios^ y que no per­
mitáis se le oscurezca el entendimiento y vo­
luntad con los espesos nublados de la desconfian­
za, desesperación y memoria de las culpas pa­
sadas. Muevan os a esto las oraciones de los pa­
triarcas , los merecimientos de los profetas, los 
sufragios de los apóstoles, las victorias de los 
már t i res , la fé de los confesores, la castidad do 
las vírgenes , y la intercesión de los justos. Chi ­
tad la vana jactancia, y dadle verdadera com­
punción ; disminuid la soberbia, y acrecentadle 
la humildad. Ablandadle el corazón, y resolvedle 
en lágrimas. Quitadle todos los malos deseos, y 
plantad en 61 todas las virtudes. Si le despre­
ciáis, perece.- si le socorréis, se l ibra; si vais en 
rigor de justicia , se condena : si por las leyes 
de vuestra clemencia, se salva. 

IX . Virgen sant ís ima, ángeles gloriosos M i -
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guel, Gabriel y Rafael, y el ángel particular de 
defensa del que agoniza, favorecedle con vues­
tras pleglarias. Todos los coros de los ángeles, 
patriarcas, profetas , apóstoles^ már t i res , confe­
sores, sacerdotes, levitasj ermitaños, doctores, 
mongos^ vírgenes continentes, y los demás jus­
tos, por el grande amor que Jesucristo os tuvo, 
compadeceos de los dolores, tentaciones y pe­
ligros de nuestro enfermo, para que libre de 
sus culpas , goce con vosotros de la misma glo­
ria . Amen. 

Oraciones á la Virgen santísima, sacadas del mis­
mo manual de los cartujos, 

;O siempre Virgen María! por el escesivo 
dolor que sentisteis de ver á vuestro Hijo apri­
sionado, y con desamparo de los suyos, llevado 
por las calles de Jerusalen, presentado en los 
tribunales, acusado de sus enemigos^ y pedido 
para la muerte i os rogamos confiadamente, co­
mo hijoSj ayudéis á este enfermo que esta ago­
nizando, alumbrándole para que haga fervorosa 
penitencia, y no tenga por qué temer en el en­
cuentro de sus enemigos, ni ante el justo t r i ­
bunal de Dios. Amen. 

¡ O gloriosa María! por el dolor que sintió 
vuestro corazón cuando se iban los ojos en pos 
de vuestro Hijo Jesús , desnudo y enclavado en 
la cruz , bañado en sangre, y rasgado con dife­
rentes heridas; por el temor que sintieron vues­
tras piadosas entrañas de oirle dar voces al Pa­
riré, y de oir los golpes de las martilladas con 
que le enclavaban, y las horrendas blasfemias 
que le decían: por los sollozos y suspiros tr is-
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tes con que fue vuestro corazón purísimo aíli-
gido al píe de la cruz, y por las copiosas l á ­
grimas que allí derramasteis, humildemente os 
pido favorezcáis á este enfermo en los encuen­
tros de la muerte, en los espantos de Sata­
n á s , ni se precie de haberlos llevado en esta 
alma por quien imploramos vuestro favor y 
ayuda. No le acobarden sus culpas, no lo des-
\anezcan sus virtudes, no le engañen sus do-
seos, para que cante vuestras grandezas en los 
siglos de los siglos. Amen. 

Oración al arcángel san Miguel del mismo manual. 

Favoreced, glorioso arcángel san Miguel, á 
este enfermo delante del justo Juez : asistidle 
en la última pelea, defcndedle del dragón i n ­
fernal,, de la visión y engaños del enemigo, co­
mo capitán general de la Iglesia, y enviad la 
milicia celestial para su defensa. Recibid su 
ánima amorosamente para llevarla á la región 
de la paz. Amen. 

Oración al santo Angel de la Guarda, 

O benignísimo ángel de la gunrda del quaal 
presente agoniza^ maestro y guia , defensor y 
gobernador suyo: él os da las gracias, y no­
sotros en su nombre y por los peligros de quo 
en tantos años le habéis librado , por las ve­
ces que le habéis alumbrado cuando ól noveia, 
por las veces que le habéis levantado cuando 
¿l estaba caído , por las veces que con saluda­
bles consejos le habéis encaminado cuando iba 
errado, y por las que le habéis defendido y 
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amparado cuando era perseguido y acosado do 
sus enemigos, procurando siempre con gran 
solicitud el bien y provecho de su alma : supli­
camos humilde y afectuosamente que le alcan­
céis perdón desús culpas, omisiones y descui­
dos ; y que pues todo el discurso de su vida tanto 
cuidado habéis tenido de su salvación, en es­
te último trance no le desamparéis , porque no 
tiene otro que le ampare y le defienda de las ase­
chanzas del demonio , y de las tentaciones y en­
gaños de sus enemigos. Asistidle como amigo 
fidelísimo en esta grande necesidad, pues en 
vos tiene librada su confianza. Ea , santísimo 
ángel de su guarda , tenga á Cristo en su reino 
esta alma por vos., no la desamparéis hasta po­
nerla en el premio deseado de la gloria. Amen. 

ADVERTENCIA. 
Por cuanto muchas veces son muy durables 

y prolijas las penas y congojas que ai morir 
padece el agonizante, y en esto no está esta­
blecido tiempo determinado, pendiendo solo la 
mayor ó menor duración del padecer de la vo­
luntad de Dios, que en aquella terrible hora da 
á unos mas que á otros la ocasión de merecer 
su corona, será bien tener á mano algunas 
oraciones en romance con que ayudar á las 
almas en aquel terrible paso de la vida. Y asi 
me ha parecido unir á las ya dichas oraciones 
las tres siguientes , que son las mismas que 
están en latín al folio 281; y para el recono­
cimiento de su utilidad referiré el caso que el 
reverendo padre fray Bartolomé de los Angeles 
propone en su libro intitulado: Preparación, 
para la muerte» 

20 
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Dice el citado autor , que hallándose en los 

últimos estreñios de la vida un sumo pontífice 
(entre los muchos que han gustado las amar­
guras de este trance , pues hasta en la liara eje­
cuta osada la parca el fatal golpe de su guadaña), 
pidió con encarecimiento a un sacerdote , ca­
pellán suyo muy de su cariño, que cuando le 
viese en afonía rezase en su nombre tres ve­
ces la oración Dominical. La primera en honra 
y memoria de las mortales agonías y dolores 
que nuestro Redentor Jesucristo padeció orando 
á su Eterno Padre en el huerto. La segunda en 
memoria y honra de los acerbísimos tormentos 
que padeció estando pendiente del sacrosanto 
madero de la cruz, y con especialidad al separar­
se su sacratísima alma del santísimo cuerpo. Y la 
tercera en honra y memoria del sumo amor y 
caridad que le movió á bajar desde el cielo á 
la tierra para levantarnos desde la tierra al 
Cielo. Apenas el alma del pontífice habia salido 
de la cárcel del cuerpo, cuando apareció y dió 
gracias al sacerdote, su fidelísimo amigo, del 
beneficio recibido^ asegurándole, que dicha la 
primera oración representó Jesucristo á su Eter­
no Padre la preciosa sangre que habia sudado en 
el huerto, y que súbi tamente , por medio de 
tan santa contemplación, se habia hallado l i ­
bre de todas las angustias y dolores de la muerte. 
Acabada la segunda , fueron borradas todas las 
manchas de sü alma, sin que quedase el me­
nor vestigio de ella .- y fenecida la tercera > deciá 
que Cristo le habia mostrado abierto el cielo, 
en donde fue recibido con inefable gozo y ale­
gría de su alma. 

Este asuato contienen, y á este fin se diri-
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gén las tres sip.'iienles oraciones, lás cuales 
propone el rilual romano como útilísimas para 
los moribundos, á las cuales junta otras tantas 
Oraciones dominicales y salutaciones angélicas 
por el siguiente oídetii 

K j r i e ele^son. 
Christe eleyson. Kyrie eleyson; 
Paler noster. Ave María. 

OÜ ACION. 

Señor mió Jesucristo , por* vuoslrá santísimsl 
agonía y t'ci'vordsa oración con la cual orasteis 
por nosotros en el monte Olívele, cuando fue 
hecho vuestro sudor como golas de sangre qué 
corrían hasta la tierra; hümildenlente os su­
plico , que queráis mostrar y ofrecer á Dios 
Tuesti'o Kterno Padre Todopoderoso la mn!U-
lud de aquel sudor sanguíneo qüe por las :ingus~ 
t ías del temor copiOsísimamente derramasteis 
por nosotros contra la multitud de los pecados 
de este vuestro siervo, y le libréis en esta hora 
de su muefttí de todas las penas y angustias 
que teme haber merecido por sus pecados: qué 
•vives y reinas con el Padre y Espíritusanlo poi1 
todos siglos de los siglos. Amen. 

Kyrie eleyson. 
Christe eleyson. KyHe eleyson^ 
Paler noster. Ave María. 

O R A C I O N . 

Señor mío JesuéristOj que os dignasteis morir 
por nosotros en la cruz , suplicóos que queráis 
mostrar y ofrecer á Dios vuestro Eterno Padrtí 
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Todopoderoso todas las amarguras, pasiones y 
penas que por nosotros miserables pecadores t o 
lerasteis en la cruz , principalmente en aquella 
hora cuando vuestra santísima alma se apartó 
de su sacratísimo cuerpo, por el alma de vuestro 
siervo, y le libréis en esta hora de su muerte de 
todos sus pecados, y de las penas y pasiones que 
por ellos teme haber merecido r que vives y rei­
nas con el Padre y el Espíritusanto por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

Kyrie eleyson. 
Christe eleyson. Kyríc eleyson. 
Pater noster. Ave María. 

O R A C I O N . 

Señor mió Jesucristo, que por boca de vuestro 
profeta dijisteis: con caridad perpetua te a m é , y 
por eso te agregué á raí habiendo misericordia de 
t í : ruegoos humildemente que os digneis mostrar 
y ofrecer esa misma caridad que os movió á bajar 
del cielo á la tierra para tolerar todas las amar­
guras de vuestra penosísima pasión, á Dios vues­
tro Eterno Padre Todopoderoso por el alma de 
este vuestro siervo, y que la libréis de todas las 
pasiones y penas que teme haber merecido por sus 
pecados, y que en esta hora de su muerte le sal-
veis y le abráis la puerta de la gloria eterna, 
en la cual os goce para siempre en compañía de 
todos vuestros santos. Ea, piadosísimo Jesús, pues 
nos redimisteis con vuestra preciosísima sangre, 
no se malogre tan copiosa redención en este vues­
tro siervo: compadeceos de su alma , y dadla en­
trada en los amenos y deliciosos vergeles del ce-
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lestial para íso , á donde unido con el indisoluble 
lazo de vuestro amor divino viva en compañía 
de vuestros escogidos con vos, que vives y reinas 
con el Padre y el EspíritusantOj por todos los si­
glos de los siglos. Amen. 

P R A C T I C A X I I I . 

Srevisimas oraciones jaculatorias de actos de fé, 
de contrición, de amor de Dios y de esperanza, 
para cuando el enfermo está ya muy cercano para 
entregar el alma á su Criador, las cuales se le 
podrán ir diciendo con suavidad, clara y distin-
tamente, procurando escitarle el amor de Dios, 

y á que confie de su infinita misericordia 
que se ha de salvar. 

Para este temeroso trance me valgo de vues­
tra clemencia, ¡ ó Padre eterno! y de vuestro 
Unigénito Hijo Jesús , y del Espíri tusanto. 

Por los merecimientos de Jesucristo , dadme, 
Dios mió, que alcance siquiera el último lugar 
de vuestro reino. 

Ahora, Señor, invoco mas vuestra clemencia, 
porque mi alma padece mayor necesidad. 

Vuelvo á llamaros, Dios m i ó , para que veáis 
mi pequeñez y flaqueza, y socorráis al pobre 
menesteroso. 

Pésame, Dios mió , de todo corazón de haber 
cometido culpa alguna mortal, solo por ser vos 
quien sois. 

Amparad , ¡ ó Cristo Jesús! esta criatura que 
confia en vos , por la cual moristeis en una cruz: 
no la desechéis del número de vuestros esclavos-

Señor m i ó ; que á todos habéis criado y redi-
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mido, avufladme en esta hora , y quitadme el 
miedo de la muerte. 

Vos , Jesús m i ó , que os ofrecisteis por mí á 
IQS tormentos y muerte do cruz, recibidme en 
el seno de vuestra clemencia , pues rae valgo de 
ella en esta hora. 

Lloro y gimo la miseria de IÍÍS culpas pasadas, 
dulcísimo Jesús mió , por ser ofensas contra vos, 
y por el amor que me habéis tenido. 

Pido á vuestra iníiujfa misericordia me perdo­
ne y libre mi alirifí de la boca del dragón j que en 
esta üllima hora la tiene abierta para tragarrne. 

Confieso, Djos mió , que soy peor que todos 
los pecadores , ¿ pero qué son mis culpas sino 
una gota para ese océano de misericordia ? 

Protesto^ Señor , que muero como católico, 
creyendo firmemente cuanto la santa fe y la san­
ta madre Iglesia me manda creer. 

Ayudadme, ¡ ó Virgen santísima | que nq tengo 
otro amparo: atended , Señora^ á que Jesucris­
to vuestro Hijo derramó por mí la sangre de sus 
yenas. 

¡Q María! Virgen clementísimaj aprovéche­
me en esta hora la sangre de vuestro precioso 
Hi jo , y no permitáis que aparte de mí sq mise­
ricordia. 

A vos me acojo, ó piadosísima Virgen y Madre 
de Dios, en esta última agonía : vos me ampa­
rad , librad y defended de mis enemigos. 

Espero^ clementísima Virgen María, median­
te vuestra intercesión , de cantar para siempre 
las misericordias del Señor. 

A mí rae pesa^ Dios m í o , de haberos ofendí 
do , solo por sor vos quien sois, y porque os amo 
y reverencio sobre todas las cosas. 
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A dónde iré sino á vos, ¡ó buen Jesús! reci­

bidme por las entrañas de vuestra misericordia, 
por vuestras lágrimas y sangre. 

Mirad , ¡ ó Padre Eterno ! en el rostro de vues­
tro querido Cristo, y por su amor me perdonad 
todos mis pecados, 

A vos me vuelvo, Redentor mio^ volveos á 
m í , esperanza mia : vos sois mi Dios, mi Sal­
vador y mi ayuda. 

j O mi Dios y todas las cosas! ya que me sa­
cáis de esta vida , llevadme á la vuestra, donde 
cante vuestras misericordias. 

Yo os amo ^ Dios m i ó , á vista del cielo y de 
la tierra, y de todas las criaturas , y no quiero 
otra cosa sino á vos por vos. 

; O quién no hubiera pecado contra tal Dios, 
á quien se debe todo amor y respeto! 

No os acordéis. Señor, de mis primeros años, 
sino borrad mis pecados con las gotas de sangre 
que de vuestras venas salieron. 

í O piadosísima Virgen María! esta es la hora 
para lo cual solicité vuestro favor toda la vida, 
no me le neguéis , muera yo en vuestras manos. 

A vuestros pies pongo mi alma, dulce espe­
ranza mia , y en vuestras manos lio lodo el ne­
gocio de mi salvación. 

Vos sois, Dios mió , mi Criador y mi Redentor, 
y no hay otro dueño de osla alma sino vos ; reci­
bidla. Señor, como vuestra en vuestro amparo. 

Suplicóos, Señor mió Jesucristo, por vuestra 
pasión y muerto, que me escribáis en el libro 
de los predestinados para que campee mas vues­
tra misericordia on mí. 

Recibid , Dios mió , á esta oveja perdida , ac 
ged á este hijo pródigo, compadeceos de mí se-
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gu» vuestra gran misericordia. 

El abismo de mi nada y de mis miserias invoca, 
Dios mió , el abismo de vuestra bondad y caridad. 

Es tan grande, Señor , el océano de vuestras 
misericordias, que aunque me quitéis la vida, en 
T O S esperaré. 

Compadecéos de mí . Señor, compadeceos de 
m í , porque en tí confía mi ánima. 

Sola una cosa os pido , mi Dios, que no me 
castiguéis según mis culpas merecen, sino que 
atendáis á quien sois. 

Recibid, Señor, mi alma , la cual encomiendo 
en las manos de vuestra misericordia.- dadla de 
limosna el paraíso en vuestra gloria. 

Misericordia, Señor^ misericordia ; pésame de 
todo corazón de haber agraviado vuestra infínita 
bondad. 

Mar í a , Madre de gracia , Madre de misericor­
dia , vos me defended del enemigo , y me ayudad 
en esta hora de mi muerte. 

Creo en Dios, espero en Dios y amo á Dios; 
pésame de haberle ofendido, solo por ser quien es. 

; O Trinidad santísima , un solo Dios verdade­
ro , y tres Personas distintas ! á quien confieso y 
adoro, habed, Señor , misericordia de esta vues­
tra criatura. 

Ahora es tiempo. Señor, de misericordia, y 
mostrar cuan liberal sois en perdonar al que l le­
ga á vuestros pies arrepentido. 

Ea, Dios mío , haced alarde de vuestra mise­
ricordia con este miserable pecador, que espera 
en vos. 

Yo os amo, Dios m í o , sobre todas las cosas: 
duéleme, Señor, de haberos ofendido; espero en 
vuestras misericordias hasta el último aliento. 
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Je sús , Hijo de Dios vivo, tened misericordia 

de mí. 
Pequé, Señor, pequé, aprovécheme la sangre 

que derramasteis por mí. 
O Jesús , Jesús, Salvador del mundo, sedme 

Jesús. 
O Virgen María, Madre de Dios, acordaos de mí. 
j O dulce Jesús! ¡ó dulce María! no me des­

amparéis. 
En tus manos. Señor, encomiendo mi espíritu. 

P R A C T I C A X I V . 
Preces y oraciones que se han de decir luego que 
el agonizante haya entregado el alma á su Criador. 

Subvenite sancti Dei, occurrite angelí Domini 
suscipientes animamejus, offerentes eam in cous-
pectu Altissimi. 

f, Suscipiat te Christus, qui vocavit te, et in 
sinum Abrahae angelí deducant te. 

iV1. Suscipientes animarn ejus, offerentes eam 
in conspectu Altissimi. 

f. Requiera seternam dona e ¡ , Domine, et lux 
perpetua luceat ei. 

i .̂ Offerentes eam in conspectu Altissimi. 
Kyrie eleyson. Christe eleyson. 
Kyric eleyson. Pater noster. 
f. Kt ne nos inducas in tentationem. 
v}. Sed libera nos á malo. 
jr. A porta inferí. 

Erue Domine animara ejus. 
j r . Requicscat in pace. r̂ . Amen. 
j r . Domine exaudí oraUonera meara. 
nj. Et clamor raeus ad le veniat. 
i . Dominus vobiscum. HJ. Etcura spirilu luo. 
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O R E M U S , 
Tibi Domine commeinflamus animam famnli 

tui N . u l defunctus sitculo , tibi vivat, et quíe 
per fra*rilílalein humanfc conversationis peccata 
cotnmisU, lúa? venial misericordiosissimie pieta-
tis absterge. Per Christum Dominum noslrum. 

Non intres in ¡udicium cum servo ttiOj, Domi­
ne,, quia Étillus apud te justificabitur homo, nisi 
per te omnium pct catornm et Iribnalur remissio. 
Non er^o eum queesumus , tua jndioiaiis senten-
tia premat, quem tibi vera supplicatio fidei chris-
lian.c commendat: sed gratia tua i l l i succurren-
tc, mereatur cvadere judicjum ullionis, qui duna 
\iveret, insignilus est signáculo sanctissimffi Tr i -
niiatis. (Ju\ vivis el rcgnas in saieula saículorum-

Deus, eui propriuin est misereri semper^ et par-
cere , te supplíces exoramus pro aniina famuli tui 
N quam bodic de hoe sáculo migrarc jussisti; 
u l non Iradas eam in manus inimici , ñeque obli-
vlscapis in íinem: sed jubeas eam á sanetis an-
gelis suscipi, et ad patriara paradysi perduci ut 
qnia in te speravk , et crediclit, non plenas i n -
ferni sustineat, sed gaudia sempiterna possideat. 
Per Cfífistum Dominum nostrum. R,1. Amen. 

f . Roquiem aeternam dona e i , Domine. 
^ . El lux perpetua luceat ei. 
f. Requiescat in pace. n). Amen. 

Psalm. 129. 
De profundis clamavi ad te Domine : * Domi­

ne exaudi orationem meam. 
Fiani aures tua; intendentes; * in vocera de-

prccationis mea;. 
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Si iniquiUvlcs observaveris^ Domine; * Domi-

j i c , quis suslinebit ? 
Qüia apud te propitiatio est: * et propler le» 

gern tuapfl sustinui le Poipín& 
Suslinuil anima mea iri verbo ejus: *speravit 

anima mea in Domino, 
\ custodia matnlina usque ad noctem: * spe-

ret Israel in Domino. 
Qui apud Dominum misericordia;* et copiosa 

apud (Mim rcdemptio, 
Et ipse redimet Israel: * ex ómnibus iniqui-

tatibus ejus. 
f. Réquiem aíternam dona e i , Domine. 
R ) , Et \ u \ perpetua luceat ei. 

Hcquiescat in Pace. ^ . Amen. 
f. Domine exaudi orationem raeam, 
B J , Et clamor meus ad te venial, 
f , Dominus ycbíscum, 
n,1. Et cuín spirílu tuo, 

O R E M U S , 

Inclina, Domine, aurem luam ad preces nos-
tras , quibus misericordiain luam supplices de-
prccamur, ul animam famuli tui N. quam bodie 
de bpc sa;culo mitrare jussisli, in pacis, ac lui is 
regione constituas , et sanctorum tupruin juhcas 
esse tonsortem, Per Christum Dominum noa-
trum , &c, 

Absolve , qiKTsumus, Domine, animam ramufí 
tui ab pmnj vinculo delicloruip , ul in resurrec-
tioms gloria ínter saurios, et electos tuos resus-
cilalus respiret. Per Dominum nostrum, &C. 
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Después se dirá el siguiente responso. 

f . Ne recorderis peccata mea, Domine: dum 
yeneris judicare sa?culum per ignem. 

^1. Dirige Domine Deus meus in conspectu too 
viam meam: dum veneris judicare saeculum per 
ignem. 

f . Réquiem aiternam dona ei. Domine, el lux 

Íterpetua luceat e i ; dum veneris judicare saecu-
um per ignem. 

Kyrie eloyson. Christe eleyson. 
Kyrie eleyson. Pater noster. 
i . Et nc nos inducas in tentationem. 
i ^ . Sed libera nos á malo, 
f . A porta inferí, 
i^l. Erue Domine aniraam ejus. 
f . Credo videre bona Dominí. 
^ . In térra viventium, 
i . Domine exaudi orationem meam. 
í^, Et clamor meus ad te venial. 
j r . Dominus vobiscum, i ^ . Et cum spiritu tuo. 

O R E M U S . 

Suscipe , Domine , animam famuli l u i , quam 
de ergaslulo hujus seeculi vocare diguatus es, et 
libera eam de locis pa^narum ; ut quietis ac lucis 
selernaí beatitudine perfruatur , et inter sánelos 
el electos tuos in resurrectionis gloria resusci-
tari mereatur. Per Christum Dominum nostrum. 

Amen. 
Fac quaesumus Domine , hanc cum fámulo tuo 

misericordiam, ut factorum suorum in poenis non 
recipiat vicem, qui tuam ia votis tenuit yolun-
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tatem ; ut sicut hic eura vera fides junxit fide-
lium turmis, ila iHic eum tua miseralio societ an-
gclicis choris. Per Christum Dominum nostrum. 
v). Amen. 

f . Réquiem jeternam dona e i , Domine. 
Et lux perpetua luceat ei. 

^ . Rcquiescat in pace. ^ . Amen. 
f . Anima ejus^ et animíB omnium fideliura 

deíunctorum per misericordiam Del requiescant 
in pace. BJ. Amen. 

Septem Psalmi Poenitentiales cum oratíonibus 
contra septem vitia c^pitalia^ et pro raoribundis. 

Refert Episcop. Calaminensis Possidonius fqui ab 
aliis Possidius appeilaturj magnum illum Ec~ 
clesice Catholicce doctorem S. Aug. fquo per 40. 
fere annos familiarissime usus est} morientique 
abstititj inter pia mlloquia dicere consuevise, 

Post perceptum Baptismum , etiam laúdalos 
christianos, el sacerdotes, absque digna, et com­
petente poenilentia exire de corpore non deberé. 
Proinde ultima qua defunctus es segritudine sibi 
jussit ( S. Aug.) Psalmos Davidicos, qui sunt 
paucissimi de poBnitentia, scribi ipsosquequa-
terniones jacens in lecto contra parielem pósi­
tos, diebus suae infirmitatis inluebatur, et le-
gebat, et jugiter acuberlim flebat, &c. 

Atque ita mortus est (S. Aug.) «nno 433. oetatis 
suoc 76. Vide ejus vitam, tom. 1. Operum S. Aug. 

cap. 31. á Possidonio scriplam. 
Fac, et t u , dum sanus es, pie lector, ita 

horum Psalmorum usum libi familíarem, u l mo-
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fions eündem, qqem S. Aug, fructura iiide per-
tipias. 

Psalmus í . Pwnitentialis, 
Aña. Ne reminiscaris. 

Ps. 6* Ét pia paínitentis precaíioi 
Domine, ne in furore Uro arguas m e * ñeque 

in ira tua corripius me. 
Miserere moi, Domine quoniam infirmas sum* 

* sana me, Domine, quoniam contúrbala sunt 
ossa mea. 

K l anima mea túrbala es valdé : *sed l u , Do­
mine , usquequo ? 

Conyertere , Domine , el eripe aniraam meam: 
* satvum me fac proplér miscricordiam tuam. 

Quoniam UOti es in morle, qui menor sil tui : 
* in inferno autem quis coníitebitur libi ? 

Laboravi in gemilu meo> lavabo per singulas 
noeles Icclum meüm ; * lacrymis meis slralum 
meum rigabo. 

Túrbalos est á furore oculus meus J * invete-
ravi inler omnes inimicos meos. 

Discedile á me omnes, qui operamini iniquí-
lalem s * quoniam exaudivit Dominus vocem lle-
lus me i . 

Exaudivit Dominus deprecationem meam; * 
Dominus orationem meam suscepit. 

Erubescant el conlurbetur vebemenler omnes 
inimici mei : * con verían tu r , et erubescant vabfó 
telocitef. Gloria Fa t r i , &c4 

Oraíío contra supérbiam. 

Humiliavil semelipsum Dominus noster Jesús 
Cliristus} factus obedieus usque ad morlem, moí-» 
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tem aütem crucis : et ego vilissimus terrse vermi-
culus, cgo pulvis cinis, ego pcccatornm ma-
ximus , qui millies, infernum mcru;, non verear 
me animo offerre? Propitius esto milii , Domine; 
agnoseo , et delestor e\at:ribilem arroganliam 
meam. Ne obsecro > curn superbo Lneifero, ejus-
que asseclis, in gehennae baralhrum me del ur­
bes , con ver teré , et eripe animam meara : adju-
Va me, et salvüm me lac proplcr misericordiam 
tuarn. Elegi in posterum abjcctus esse in domo 
Dei mei magis quam babilare in tabernacuiis 
peccaiorum, Ps. 83. t» 11^ 

Oratio pro moribundo. 

Sdcralissíme Domine Jcsu Cbrisle in mamis 
misericordiaí tua; commendarnus spirilum hujüs 
agonizanlis, secundum amoris lui magniludi^ 
nem , quo se anima tua santissima , in cruce 
glorioso Patri corarnendavit, stipplicitcf d(;pre-
cantes, quatenus per illam ineflabilem charita-
tem , qua divina Palernitas in se traxit sacrati-
simam animam luam i suscipias in ista hora co­
dera fervcnlissimo amore, spiritum ejus. Eja, 
dulcissime Domine, animarum Rcdemptor per 
illam lacrymabilem vocdm, qua sccumdum hu-
manitalem, pro nobis moriturus, propter labores, 
et dolores adeí) consumptus fueras > u l te á Paire 
dereliclum, clamares, Deus ,Dcüs meus, ut qui 
dereliquisti me ? ne longé facías á crealnra toa, 
tüíe miserationis auxiltum in hac hora afflio> 
tionis tua*. pro defeclione^ et consumatione spi-
rilns te invocare non valente : sed per triurn-
phum •sánete crucis , et per virtulem salutifera 
passionis, el inorlis tua; j cogita de ea cogilalío-
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nes pacis, et consolationís, non autcm aflictío-
nis. Et libera eam ab ómnibus angusliis, et tor-
menlis , perducendo illam ad réquiem eeternam. 
Amem. Pater noster, &cc. 

PSALMUS I I . P^ENITENT. 
Ps. 31. Status qui á peccato liber est, 

Bcati, quorum remissíe sunt iuiquitates: * quo­
rum tecla sunt peccata. 

Beatus v i r , cui non impulavit Dominus pec-
catum ; * nec est spirítu ejus dolus. 

Quoníam tacui inveteraverunt ossa mea: *dum 
clamaren tota die. 

Quoniam die ac nocte grávala est super me 
manus lúa i * conversus sum in aerumna mea^ 
dum confígitur spina. 

Delictum meum cognitum tibí feci: * et i n -
justitiam meam non abscondi. 

Dixi : confitebor adversum me in justitiam meam 
Domino : * el tu remisisti impietatem peccali mei. 

Pro hac orabit ad te omnis sanctus; *el in tem­
pere opportuno. 

Derúmtamen in diluvio aquarum multarum: * 
ad eum non apf roximabunl. 

Tu est refugium meum á Iribulatione, quse 
circumdedit me : * exullalío mea , erueme á cir-
cumdantibus me. 

Inteleclum libi dabOj et instruam te in vía 
hac, qua gradieris; * firmabo super te oculos 
meos. 

Nolite fieri sicut equus, et mulus : * quibus non 
est inleleclus. 

In camo, et fraeno raaxillas eorum constrin-
g e * qui non approximant ad te. 
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Multa flagella peccatoris : * spcrantem aulem 

in Domino misericordia circumdabit. 
Leetamii-i in Domino , et exá l ta te j u s t i : * et 

gloriamini omnes recti corde. Gloria Palri , &c . 

Oraíio contra avaritiam. 

Quid mihi est in coelo, et á te, quid volui 
super terram, Deus cordis mei , et pars mea, 
Deus in seternum! Non satiatur oculos visu, nec 
auris impletur auditu; saliabor cum apparuerit 
gloiia tua. Eheu^ quod tanto hactenus studio 
mammone serví! Et quid mihi proderit, si u n i -
versum mundum lucratus fuero, animee vero 
mese detrimenlum paliar! Dormierunt somnum 
suum omnes vir i divitiarum, et nihi l invenerunt 
in manibus suis. Confíteor adversum me injus-
titiam meam Domino, et tu remittes , spero, 
impietatem peccati mei pauperis in posterura 
miserebor , male parta reslituam, et tuo me ser-
\ i l i o ferventius impendam. T u , Domine, adju­
r a me, qui reptes in bonis desiderium mcum. 
Psalra. 102. -vers. 5. 

Oratio pro moribundo, 

Misericordiossisime Domine Jesu Christe , F i -
11 Dei v i v i , in unione illius commendalionis ^ quae 
luam sanclissimam animam in cruce Patri tou 
coplesti commendasti, miserieordiam tuam hu-
Juiliter, exorantes pelimus, ut per omnem ho-
uorem^ et meritum ejusdem animíe IUÍC sanclis-
sima?, per quam omnes salvantur anima1 raise-
rearis etiara animíe hujus famuli tui liberando 
eam ab insidüs diaboli j a naisseriis, et poenis, 

21 
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per merilum santissimaí passionis tuae , eUper in-
tercessionem gloriossisirnae Virginis Mariae, etiam 
digneris perducere eatn ad contemplalionem luae 
beatissimíe visionis. Am«n. Pater nosler, &;c. 

PSALMUS I I I . PÍENITENT. 

Ps. 37. Descrihitur miseria peccaloris. 

Domine ne in furore luo arguas me: * ñeque 
in ira lúa corripias me. 

Quoniam sagilte tuse infi\e sunt mihi : * et 
confirmasli super me manum tuam. 

Non est sanitas in carne mea á facie i r » lute: 
* non est pax ossibus meis á facie peccatorum 
meorum. 

Quoniam iniquilates mese supergressse sunt 
capud meum i * sicul onus grave gravatíe sunt 
super me.' 

Putruerunt et corrupte sunt cicatrices me«}: 
* á facie insipienliaí mea^. 

Miser faclus sum, et curvatus sum usque in 
finem : * tota die contristatus ingrediebar. 

Quoniam lumbi impleli sunt illussioníbus: * 
et non est sanitas in carne mea. 

Affliclus sum et humiliatus sunt nimis : * r u -
giebam á gemitu cordis moi. 

Domine ante te omne desiderium meum : * et 
gemilus mcus 11 te non est abscondítus. 

Cor meum conturbatum est, dereliquit me 
virtus mea : * et lumcm oculorum meorum, et 
ipsura non esl mccum. 

Amici mei , el proximi mei t * advorsum me ap-
propinquaverunt, et steterunt. 

E l qui j u i l a me erant, de longó steterunt: 
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*el vím faciebanl, qui (ju.Trcbanl animam rnéaná. 

}íl qui inquirebanl mala mihi , IOÍ ul i sunl va-
nilales, * et dolos tola die medilabantur. 

Egfli autcm (amquam surdus non audiens : * 
el sicul mutus non aperiens os suum 

E l faclus simm, slcut homo non andicns: * et 
non habens in ore suo redargnllones. 

Quoniam in le Domine speravi ¡ * lu exaiMlics 
me Domine Dens mens. 

Quia d i x i : ne quando snpor gaudeanl mihi i n i -
mici me i : * et dum eommoventur pedes mei, 
super me magna locnli sunl. 

Quoniam ego in flagella paratus sum : * et 
dolor meus in eonspectu moo semper. 

Quoniam iniquilalem moarn anmmliabo: * et 
cogilabo pro peccalo meo. 

Inimici aulom mei vivotíl j el confirman sunt 
super me; * et muKiplicali sun l , qui oderunt 
me íniqué. 

Qui retribuunt mala pro bonis, delrahebant 
mihi : * quoniam sequobar bonüalem. 

Ne dereiinquas me^ Domine Deus meus * ne 
discesseris á me. 

Inlende in adjutorium ineum.- * Domine Deus 
salulis mece. Gloria Patri , <kc. 

Oratio contra iram. 

Homo homini reserval iram ; el á Deo quaTÍt 
medellam ? In Hominem similem sibi non habet 
misericordiam et de peccalis suis deprecatur? 
Quis exorabil pro doliclis illius? ll is verbis mi l i i , 
ftomine Deus loqucris per servum tuum , fí-
Üum Sirach. E l ego posl c*l iram aut odium ron-
Ira quemquam farere audeanl ? Parce Domine, 



124 Los siete salmos penitenciales. 
parco maUiisi > et pertinacia; meaí , in qua hu-
cusijue persevera v i , Ex. animo nunc ignosco, et 
retniUo , quidquid ullus: unquam in me pcccavit; 
&opp!es.que oro Domine, ne in furore luo ar-
g«as me , noque in ira tua corripias me; u ü n a m 
tamquam sunlus in poslerum non audiam, et 
sicut mulus non aperiarn os meum ; quando i n i -
mici mei contra rae insur^unl , et vim faciunt, 
quieront, animam meam ! Ne derelinquas me Do­
mine Deus mous, ne disccsseris a me ^ quoniam 
tu es patienlia mea. Ps. 7ü. v. 5. 

Ovado pro moribundo. 

Glonostssímo Domine Jcsu , in unione fer-
ventissicni amoris, qui te coe^it incarnari , et 
anxio spiritu in cruce mox'i , ad januas dulcissi-
mi amoris tu¡ pulsamus, ut liic creatune agoni-
zanti omnia peecata , qme qnovis modo commi-
sit T d imi t ías : et tuo passionis mér i t o , omissa 
suppleas, faciasque i l l i secundum multitudinem 
miserationara tuarum. Da ei Domine, ut recta 
fide, spe firma , et ardentc tjharitate, anima ejus 
in te aspiret et ad tuam íeternam íaudem et 
gioriam laudandam , agnoscendam > et rniendam 
perveníat . Amen. Faler nosler, <kt\ 

PSALMIÍS I V . POENITEIST. 

Ps. 50. $ft pia Davidis penitentis? ora lio. 

Miserere mei Deus Í * secundum magnam m i -
sericonliam tuam. 

Et secundum multitudinem miserationum tua­
rum : * dele iniquilatem meam. 
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Amplias lava mo ab iniquitale mea.- * el á 

pcecato me(» inunda me. 
Quonkun iniquilalem meam ego cognosco: * 

el pcccalum mcum contra me esl semper. 
Tibí solí peccavi, et malum roram le fecit * 

u í jiístiíicoris in sermonibus luis, el vincas cum 
judicaris. 

Ecce cnim in iniquilalibiis comeplus sum: * 
et in peccalis concepil me malcr mea. 

Ecce enim verilalcm düexisli ¡ * iticcrla et 
occ^la sapíentiic tuaí manifcstasli mi l i i . 

Asperges me hysopo, et mundabor : * lavabis 
me , et supor niM'iu dcalbabor. 

Audilui meo dabis gandium , et hetitiam: * et 
exultabunl ossa bumiliata. 

Averio faciem luam a peccalis meis: et om-
nes iniípjilales moas dele. 

Cor mundum crea in me Dens: * el «pirilum 
rectum innova in visceribus meis. 

Xe projicias me á faeie tua: el Spirilum Sanc-
tum luum no a ufe ras A me. 

Hedde mini ísetitíam salutaris l u í : * et «pirilu 
principali coníirma me. 

Docebo iniquos vías lúas : * et irapii ad le cou-
vertentur. 

Libera me desanguiníbus Deus, Deus salutis 
mcie : * et exuKabit lingua mea jusliliam luam. 

Domine labia mea peries : * et os meum an-
nunliabil laudem luam. 

Quoniara si voluisses sacrificinm^ dedissem u t i -
que .- * bolocaustis non deleclaberis-

Sacrificium Peo spirilus con tribuíalas.: * c o r 
contriturn , el bumilialum Deus non despides, 

Benignefac, Domine v in bona volúntate loa 
Sion : • ut edificeutur muri llicrusalejaj. 
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Tunr acceptabis sacrificium justili8e> oblalío-

nes el olocausla : * hmc impooent super altare 
luum vítulos. Gloria Patri , 6ÍC. 

Oratio contra luxurtam. 
Pator, poccavi COBIUITI, et coram te^ et jam 

non sum dignus vocari íilius luus. Quid la-
ciara miser? Non cnirn permanebit spiritus tuus 
in bomine, quia caro est. Ab! miserere mei, mi­
serere. Quorl cuín lot reproborum millibus, qnos 
hodie dum abomiiianda luxurige pcstis in gcben-
nam praioipítad , raptus non sum , intinilie t u » 
bonilatí a(is<'rib(). Ergo ne iterum peccabo ? Ite-
rum ne pretiossi^imura sanguinem tuum, ó iesu! 
in ablutionem scelerum mcorum effussum, amo-
re bestialium voluptatum, eonculcabo? aLsit ^ 
J c s u a b s í t . Obsecro te ^ 6 F i l i castissimse Vi r -
giuis Mariíe! a spirilu fornicationis libora me. 
Atnpl.ius , amplius lava me ab iniquílate moa , et 
á peccalo meo, munda me. Píe projicias me á 
fació tua , ct spiriturn sanctum tuum ne aufe-
ras á me. 

Oratio pro moribundo. 
Suavissime Domine Jesu Cbrisle, per illura 

ineírabiiem amorern, qui le inoeceiitissimum , ct 
dignissimum palernaí cbariíatis fiiium , pro nobis 
factura horniuem, vulnerari , ac crudeliter mo-
ri pro bominibus, redimendis tecit , indulge qua;-
sumus Imic TMinulo luo, omue quad cogitaln, 
\erbi) , aíI>clíonibus, tnolibus, sensibusque ani-
inje, et corporis del iquil , et veram omniurn pec-
calorum suorum remissionem ei concede ; qui 
es benediclus in saícula saículorum. Amen. Pa­
lor nosler, ^c , 
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FSALMLS V. P O í I T E l N T . 

Ps. 101. Oratio est ad advertencia peccati mala. 
Domine exaudí orationem meam: * et clamor 

mous ad te veniat. 
Non averias laciem tuam á me: * in quaqum-

que die (r ibulor, inclina ad me aurem tuam. 
ín quaqumquu die invoca vero te t * velociter 

e\audi me. 
Quia defecerunt sicul fumus dies mei: el ossa 

mea sicul cremiunt aruerunl. 
Porcussns sum ul ramum, el aruil cor meutn; 

* quia oblitus sum coinedere panem moum. 
A voce gemitus mci ; * adliíesil os mcum carni 

me;e. 
Similis factus sum pellicano soliludinis: * fac-

tus sum sicul niclicorax in domicilio. 
Vig i lav i : * et factus sum sicut passer solita-

rins in ledo. 
Tota die exprobabant mihi inimicí mei : * et 

qui laudabant me, adversunt me jurabant. 
Quia cinerem tamquam panem manducabam: 

* el potum meum cuín flelu miscobam. 
A facise ira; , et indignationis tuíe .- * quia ele-

vans allisisli me. 
Dies mei sicut umbra dcclinaverunl: * et ego 

sicut IVenum arui. 
Tu autem Domine in Eelernum permanes : * 

et memoriale luum in generationem, el genera-
lionem. 

Tu exurgens misereberis Sion : * quia tempus 
miserendi ejus , quia venit tempus. 

Quoniam placuerunt ser vis luis lapides ejus: 
* et Urrae ejus miserebuntur. 
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Et tímebunt gentes nomem luurn Domine; * 

et oranes re^es teirse gloriatu luam. 
Quia íjediíicqivit Dominus Sion: f et \idebilur 

in gloria sua. 
Hespexit lo oraüonem humilium.- * et non spre-

Tit precem eorum. 
Scribantur hsec in generatione altera : * et po-

pulus, qui creabilur, taiidárbif Dominum. 
Quia prospexit de excelso santo suo: * Domi­

nus de cneio in tserram aspexit. 
Ut audirct gemilus compeditorura : u l solve­

re! filios interemptorura. 
Ut aimuntienl in Sion nomen Domini: et lau-

dem cjus in Hierasalem. 
In conveniendum populus in unum: * et re­

ges ut serviant Domino. 
llespondit ei tn via virtutis suaí: * paucita-

tem dierum meorum nunlia mibi . 
Ne revoces me in dimldio diorum meorjum ; * 

in generationem , et generationem anni tu i . 
Ini l io tu Domine terram fimdasti : * el opera 

manuum tuarura sunt coeli. 
Ipsi peribunt, tu autern permanes: * et omnes 

sicut vestimentum veterascent. 
Et sicut opertorium mutabis eos , et mutabun-

tur : * tu autem idem ipse es, et anni tui non 
deficient. 

F i l i i servorunt tuorum babitabunt: * et semen 
eorpm in síeculum dirigctur. Gloria Pa l r i , 5cc. 

Oratio contra gulam. 
Me miscrum! qui te Domine Deus fonlem aquse 

yivee re l iqu i , et m i b i f o d i cisternas deleclatio-
num terrenarum , cisternas disipatas , qitíe con-
tiuere non valent aquas! Veré obliius sum co-
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modere panem meum , panem v i l íP; omne de-
lectamcntum in se habonlem^ et omnis saporis 
suavilatein ventremque porcorum süiquis implore 
sludui! Adhuc cscai erant olirn in ore filiomm 
Israel, cum ira Dei deseenderel super eos : et 
mihi tolies esl parcitum, qui c ib i , potusque i n -
temperanlia , tuam !)eus imaginem , el s imil i lu-
diem brulis non raro similem facit ! utinain nn-
poslerum ciner lamquam panem maiKlucem,et 
potum meum cum Reta misceam! cibusque meus 
s i l , luam in ómnibus faceré voluntatem^ qui 
tórrenle voluptatis tuai, polabis nos! Ps. 35. v. 9. 

Oratio pro moribundo. 
O piissime Domine Jesu Cbrisle , rcx scculo-

r u m , qui in cruce existens^ pro luis crucifixoi i -
bus Patri rogasli dicens: Palor, ignosce ilis,, quia 
nesciunt quid faciunl: deprecamur Majeslaleni 
tuam, ut in morte hujus famuli tui , oralionis 
aíTeclum renovare digneris, qualenus omnes ojus 
oílensas dimiltas. E l sicut luum exaudilus fuisli, 
sic nunc cum Paire ipsum, el nos pro illo oran­
tes, exaudiré digneris. Ncscit enim quid facial, 
dum ex íidei tarditalo tepidus coram le exislir. 
Exor-amus igitur le , bono Jesu , u l in boc obilu 
suo, omnia peccala i i l i dimitas; el pro tuae 
passionis mér i to , ad sociclatem angelorum cum 
clemenler perducas. Amen. Pater nosler, &;c* 

PSALMUS V I . POEN1TENT. 

Ps. 129. Ut á culpa et pama Uberemur. 

De profundis clamavi ad te Domine.- * Domine 
exaudí \ocem meam. 
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Fiant aures luce iuleRdenlcs: * iu \occm de-

precatíonis mese. 
Si ¡niquilates observaveris, Domine: * Domi­

ne , quis sustinebit ? 
Quia apud te propiliatio est.- * ct propter le-

gem luam sustinui le Domine. 
Sustinuit anima mea iu verbo ejus.- * speravit 

anima mea ín Domino. 
A cuslodia matutina usque ad nociera; * speret 

Israel iu Domino. 
Quia apud Dominum misericordia : * el copiosa 

apud eum redemplio. 
Et ipse redimet Israel: * ex ómnibus iniquila-

libus ejus. Gloria Patri ' &cc. 
Oraíio contra invidianx. 

Síc, mi Deus, düexisti mundurn, ut F i l ium 
luum unigenitum dares ¡ ut omnis qui credit in 
te^ non percal, sed vilam habeat ííttcrnam. Tu 
solem luum oriri facis super bonoSj et malos,, 
et pluis super justos el injustos.- et ego, dum 
aliis bene est, invidia slimuier? omnia raihi ex 
voto evenire exoplcm, proximi lamen, vel n i -
nima fciieilate contrister? ó inhumanam malí-
l i am! ó virus infernaJe ¡ Ignosce , clementissime 
Paler, quod in eo haclenus á me peccatum est. 
Benigna est misericordia tua • fac ut et ego es 
hoc momento induam , sicut electus Dei , viscera 
misericordiaí, beniynitatem : et super omnia cha-
rilatem habere sludeam , quod est vinculum per-
fectionis. Colos. 3. v, Í4 . 

Oratio pro moribundo. 
O gloriosissime Domine Jesu Chrisle , dulcedo 

angelorum , qui in cruce pro nobis pendens , ve-
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ram fuloi lucem in cor latronis ¡nfundistt, ut te 
verum Deurn, et hominem agnosceret, dum cla-
mavit : memento mei , Domine , dum veneris in 
regnum tuum. Majeslatem tuam suppliciter exo-
ramus, ut in hoc (amulo tuo, in extromis labo­
rante, venerabile fidei Síicramentum conservare 
digheris, quatenus lúa sanclissiraa passione me­
diante, ita in cor ejus tuum amorem imprimas, 
ut in suo obílu tuoardenli amore, ab inmundis 
spiritibus liberelur, el ad tuam beatam gloriam 
cum jubilo perducamur. Amen. Pater noster, 6ÍC. 

PSALMUS V I I . POEN1TENT. 

Ps. 142. Pwnitcs á vía peccati optat reduci. 

Domine exaudi orationem menm.- auribus per-
cipe obsecralionem meam in verllate lúa: * exau­
di me in tua justicia. 

Et non intres in judkium cum servo tuo; * quia 
non justiticabilur in conspectu tuo oinnis vivens. 

Quia persecutus est inirnicus animam meam * 
humiliavit in terram \ i lam meam. 

Col loca vi l me In obscuris sicut mortuos saicu-
lis : * et ansiatus est snper me spirilus meus, in 
me turbatum est cor mcum. 

Memor fui dierurn ant i í iuorum, mediatos sum 
in ómnibus operibus luis: * in lactis manum tua-
riun mciütabar. 

Expandí manus meas ad te: * anima mea si­
cut torra sine aqua tibí. 

V^lociter exaudi me, Domine ; * defecil spi­
rilus mous. 

Non averias faciem luam á me; * slimilis ero 
desceudentibus in lacum. 
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Audiíam fac mihi mane misericordiam tuanv * 

quia in te speraví. 
Notam fac mihi viam, in qua ambulem: * quia 

ad le elevavi animam meam. 
Eripe me de inimkis meis Domine, aii te € O i i ~ 

fugi : *• doce me faceré volunlalcin tuam, quia 
Deus meus es tu. 

Spirítus tuus bonus deducet me in lerram rec-
l am: * propter nomen luum Domine vi>ificabis 
me in ícqoilatc tua. 

Educes de tribulatione animam meam: et in 
misericordia tua disperdes inimicos meos. 

E l perdes omnes qui tribuianl animam meam: 
* quoniam ego servus luus sum. Gloria Palri, ¿kc. 

Aña. fíe reminiscaris. Domine, delicia nostra, 
vcl parentum noslrorum; ñeque vindictam su­
mas de pecalis nostris. 

Oralio contra acediam. 

l íen quando, mi Deus , ex loto corde meo^ ex 
tola anima mea, el ex ómnibus viribus meis, uti 
par est, te anu;rej et huuiare incipiam, qui in 
ciiarilale perpetua düexisli me. Ubique me spon-
sasli in sempiternum? Heu! dormilavit anima mea 
praí üedio. Víe mihi , qui adeo baclcnus in luo 
servilio fui tepidus, ut mérito formidare possum, 
ne me incipias evomere ex ore luo. Sed parce, 
Domine: non intres in jndictum curn servo tuo? 
quia non justificabilur in conspeclu luo omnis 
\ivens. Expando matius meas ad te: anima mea 
sieul ierra sine aqna übi. Velociter exaudi mo, 
Domine, defecit s [ í . i íus m us. Spirilus anlem 
luus bonns deducet me in lerram miam. - et 
propter tiomen l u u m , DÜIÍIÍÍIC, uviíicabis me. 
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Oratio pro moribundo. 

O clemenlissimc Domine Jesu , qui pro nobi* 
in cruce morí dignatus e s , deprecamur le ; quaic-
ñus omnes amariludines, ct passiones lúas , quas 
pro nobis miseris peccatoribus in cíuce suslinuis-
t i , el pr ,Tserl im , in illa hora, quahdo anima tua 
sanctissimade corpore (uo sacralissimoegresa est, 
o í í erre , el oslenderc digneris Deo Palri Omnipo-
l o n l i , contra omnes ptcnas, el passiones bujus 
creaturje luje, el libera cam, in hoc obilu suo, ab 
ómnibus ptenis , el passionibus , quas pro pecca-
lis se meruisse tirnet. Amen. Faler nosterr &:c, 

L1 T T A N I Al, 

Kyrie eleyson. Christc eleyson. 
Kyrie eleyson. 
Cnriste audi nos. Chrisle exaudi nos. 
Paler de coelis Deus, miserere nobis. 
Pili i Kedemplor inundi Deus, miserere nobis. 
Spiritus Sánete Deus, miserere nobis. 
Sánela Trinitas nnus Deus, miserere nobis. 
Sánela Mar í a , Ora pro nobis. 
Sancta Dei Genilrix , ora. 
Sánela Virgo Virginum , ora. 
Sánele Micbael, ora. 
Sánele Gabriel, ora. 
Sánete Haphael, ora. 
Omnes suncti Angeli el Arcbangeli. orate. 
Omnes sancti bealorum spirilum ordines, orate. 
Sánete Joanes í íaptista, ora. 
Sánele Joseph, ora. 
Omnes Sancti Palriarchse el Prophela í , orate. 
Sánele Pelrc, ora. 
Sánete Paule, ora. 
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Sánete Andrea, ora. 
Sánete Jacobe, ora. 
Sánete Joannes, ora. 
Sánete Thoma, ora. 
Sánete Jaeobe, ora. 
Sánete Philippe, ora. 
Sánele Bartholomese, ora. 
Sánete Mattheae, ora. 
Sánete Simón , ora. 
Sánete Thadese, ora. 
Sánete Mallhia., ora. 
Sánete Barnaba , ora. 
Sánete Lueea , ora. 
Sánete Maree, ora. 
Omnes sancti Apóstol! el Evangelistse, orate. 
Omnes Saneli Diseipuli Domini , orate. 
Omnes Saneli Innocentes, orate. 
Sánele Stephanej ora. 
Sánete Lanrent i , ora. 
Sánete Yieenli , ora. 
Saneli Fabiane, el Scbastiane, orate. 
Saneli Joannes, et Paule, orate. 
Saneli Cosma, el Damiane , orate. 
Saneli Gervasi, et Protasi, orate. 
Omnes Saneli Mart j res , orate. 
Sánete Silvester^ ora. 
Sánete Gregori, ora. 
Sánele Amprosi, ora. 
Sánete Agusline, ora. 
Sánete Hieronime, ora. 
Sánete Martine, ora. 
Sánete Nieolae , ora. 
Omnes saneli Ponlifices, el Gonfessores , orate. 
Omnes saneli Doctores, orate. 
Sánete Anloni ? ora. 
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Sánete Benedicto , ora. 
Sánete Iternarde, ora. 
Sánele Dominice^, ora. 
Sánete Franeisce , ora. 
Omnes saneli Sacerdotes, et Levita?, orate. 
Omnes sancti Monaehi, et Eremita?, orate, 
Sancta Maria Magdalena , ora. 
Sánela A gatha , ora, 
Sancta Lucia , ora. 
Sancta Agnes, ora. 
Sancta Caícilia, ora. 
Sancta Catharina, ora. 
Sancta Anastasia, ora. 
Omnes sancta; Virgines, et Viduae , órale . 
Omnes Sancti, et Santse Dei , intercedite 

pro nobis. 
Propitius eslo, parce nobis Domine. 
Propitius esto, exaudí nos Domine. 
Ab omni malo, libera nos Domine. 
Ab omni peecalo , libera. 
Ab ira tua , libera. 
A subitánea et improvisa morte, libera. 
Ab insidiis diaboli, libera. 
Ab ira , et odio, et omni mala volúntate , libera. 
A spiritu fornicationis^ libera. 
A fulgore, et tempestate, libera. 
A morte perpetua. libera. 
Per myslerium S. Incarnationis tuae , libera. 
Per Adventum tuura , libera. 
Per Nativitatem tuam , libera. 
Per Baplismum , et S. Jejunium tumn , libera. 
Per crueem, et passionem tuam, libera. 
Per moríem et sepuUuram tuam, libera. 
Per sanetam Resurrectionem tuam, libera. 
Per admirabilera Ascensionem tuam , libera. 
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Per advcnlum Spiritus S. Paraclili, libera. 
In ílie judici i j libera. 
Peccatores, le rogamus audi nos. 
Ut nobis parcas , le rogamus. 
III nobis indulgoas, le rogamus. 
IU ad vcram puMiitcntiam nos perducere dig-

neris, . te rogamus, 
ÜC Ecclosiam luam sanclam regcre el conser­

vare digneris, le rogamus. 
Ut domnum Apostolicum, el omnes Ecclesiasli-

cos ordines in sánela Religioue conservare 
digneris , te rogamus. 

Ut inimicos sanctee Ecclesiíc bumiliare digne­
ris ^ te rogamus. 

Ut Regibus, el Principibus cbrislianis pacera , et 
veramconcordiam donare digneris, te rogamus. 

Ul cundo populo ebristiano pacem , et unitatem 
y . largiri digneris^ le rogamus. 

Ut nosmetipsos in luo sánelo servilio confortare, 
et conservare digneris. le rogamus. 

Ul mentes nostras ad coolestia desideria e r i -
gas, le rogamus. 

Ul ómnibus benefacloribus noslris sempiterna 
bona relribuas , te rogamus. 

Ul animas nostras, fratrum , propinquorum, et 
benefactorum nostrorum ab íelerna damnatio-
ne eripias, te rogamus. 

Ul fructus Ierra; d a r é , et conservare digne­
ris , te rogamus. 

Ut ómnibus fidelibus defunclis réquiem aeternara 
- donare digneris, le rogamus. 
Ut nos exaudiré digneris, te rogamus. 
FÍH Dei , le rogamus. 
Agnus Dei , qui lollis peceata mundi, parce. 
Agajes Dei , qui lollis peccala mundi, exaudí. 
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Agnus Dc i , qui tollis peccata mundi, miserere 

nobis. Christe audi nos. Christe exaudí nos. 
Kyrie eleyson. Christe eleyson. 
Kyrie eleyson. Paler nosler. Secreto. 

j r . E l ne nos indueas in tentationem. 
1$. Sed libera nos á malo. 

Psalm. 69. 

Beus in adjutorium raeum intende : * Domine 
ad adjuvandum me festina. 

Confundantur, et revertantur ! * qni quaerunt 
animam meam. 

Averlantur retrorsum^ et erubescant: * qui 
Tolunt mihi mala. 

Avertantur statim erubescentes • * qui dicunt 
m i h i , euge, euge. 

Exullent et Iselentur in te omnes qui quíerunt 
te : * dicant semper : magnificetur Dominus: qui 
diligunt salutare tuum. 

Ego vcró egenus , et pauper sum: * Deus ad-
juva me. 

Adjutor meus, et libcrator meus es tu = * Do­
mine ne moreris. Gloria Pa t r i , &c. 

^. Salvos fac servos tuos. Deus meus spe-
rantcs in te. 4. Esto nobis Domine turris fo r t i -
tudinis. ^ . A facie iniraici. f. Nihil proflciat i n i -
micus in nobis. R ) . Et Ulius iniquitatis non appo-
nat nocere nobis. jr. Domine non secundum pec­
cata nostra facias nobis. Ñeque secundum i n i -
quitales noslras retribuas nobis. jr. Oremus pro 
Pontifice nostro N. ^ . Dominus conservet eum, 
et viviGcet eum , et beatum facial eum in tér ra , 
et non tradat eum in animam inimicorum ejus. 
iK Oremus pro benefactoribus nostris. ^ . Retri-
buere dignare Domine ómnibus nobis bona fa-
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cienlibus propter nomen tuum vitam aíternara. 
Amen. | . Oremus pro fidelibns defuiu lis. T¡¡. l i e -
quiem aeternam dona eis Domine, el lux perpe­
tua luccat eis. % Requieseant ¡n pace. n!. Awen. 
f. Pro fratribus noslris absentibus. R ) . Salvos fac 
servos tuo, Deus meus, sperantes in te. y. Milie 
eis Domine auxilium de sajelo. ^ . Et de Sion 
luere eos. f . Domine exaudí oralionem meam. 

Et clamor meus ad te \eniat. Dominus vo-
biscum: J^. Et aum spirilu tuo. 

011 E M U S. 
Deus, qui propriura est misereri semper, et 

parcere : suscipe deprecalionem noslram ; ut nos 
et omnes fámulos luos, quos delictorum catena 
constr ingitmiserat io luai pietalis cleínenter ab-
solvat. 

Exaudíqu.T'surnus Domine, supplicum preces, 
et confitenlíum tibí parce peccatis i u l pariter 
nobis indulgentiam tribuas benignus e l pacem. 

Inefabilem nobis , Domine, misericordiam 
tuam clementer ostende i ut simul nos, et á pec­
catis ómnibus exuas, et á pomis quas pro bis 
meremur, eripias. 

Deus qui culpa offenderis, poenitencia placa-
r i s , preces populi tui supplicantis propitins rés­
pice: et flagella tuai iracundice^ quae pro pecca­
tis nostris meremur, averie. 

Oranipotens sempiterne Deus , miserere fámu­
lo tuo Pontifici nostro N. et dirige eum secum-
dum tuam clementiam , in viam salutís aílernae: 
ut te donante tibí placíta cupial , et tola virluté 
pcrficial. 

Deus, á quo sánela desideria recta consilia, 
el justa sunt opera.- da servís tuls i l l am, quam 
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mundus daré non polcst, pacem: u t , et corda 
noslra mandalis luis dedila, et hosdum subíala 
formidine, témpora sint tua proteetione tran­
quilla. 

Ure igne S. Spiritus renes «ostros , el cor nos-
trum , Domine; ut ibi casto corpore serviamus, 
et mimdo cordc placeamus. 

Fidoüum Deus ornnium Condilor, et Redemp-
l o r . anlmabus famulorum, famularunque tua-
rum remisionem cunctoriím trihue pcccatorum: 
ut indui^entiam quara sempor optavcrunt piis 
supplicationibus conseqnantur. 

Acliones nostras , qu;psumus Domine, aspi­
rando pneveni , et adjuvando pro soquerc , ut 
cuneta nostra oralio , et operalio á le semper 
inc ip ia l , et per le coepla finialúr. 

Omnipolens sempiternc Deus, qui vivorum 
domínaris simul, et mortuorum, omniumque mi-
screris, quos tuos fide, et opere futuros esse pne-
noscis ; le supplices exoramus, ut pro quihus 
eíTundcrc preces decreviinus, quosque, vcl pra;-
sens sa^culum adhuc Iri carne re t íhet , vc¡ futu-
rum jam exütus corpore suscepil, intercedentihus 
ómnibus Sanclis luis , pietalis luíe clementia on> 
nium deliclorum suonüm veníam cohsequanlur. 
Per Dominum noslrum jesum Cliristum Fil ium 

. tuum , qui tecum \ i v i t et regnat ib unilaíe Spu i -
tus Sancli Deus per omnia sfficüla saéculohira. 
i ^ . Amen, f . Domiuus vohiseum. 1^. Et cum sp|r¡-
tu luo. jr. Exaudial nos omnipolens et ihisericors 
I>omiuus. 1^. Amen. f . TA íideiium animíc permí-
sericordiam Dci requíescant in pace ^ . Amen i 
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Passio Domini nustri Jesu Christi secumdum 

Jounnem. 
In il lo tempore : Egresus est Jesús cum Disci-

pulis suis tians lorrentem Cedrón , ubi eral hor-
tus : in quem introivi l ipse et Discipuli ejus. Scie-
bat aulcm ct Judas, qui Iradcbat eum locum.-
quia frecuenter Jesús convencrat ¡lluc cum Disci-
pulis suis. Judas ergo cum accepisset cohortem, 
et á pontíficibliSj et pharisacis ministros, venit 
illue cum laternis et t'acibus el armis. Jesús ¡ta­
que sciens omnia, qu® ventura erant super eum, 
processit, el dixit cis: quem qujerilis? Respon-
d í run t e i : Jesum Nazarenum. Dixit ei Jesús; 
Ego sum. Slabat autem el Judas, qui tradobat 
eum cum ipsis. Ut ergo dixit eis: Ego sum; abie-
run l relrorsum, et ccciderunl in lerram. I tc-
rum ergo interrogavit eos : quem quacrítis? ilií 
autem dixerunt: Jesam Nazarenum. Respondit 
Jesús : dixi vobis quia ego sum, si ergo me quae-
rilis, sinile hos abire. Ut rmpieretur sermo, quem 
d ix i t : quia quos dcdjsti m ih l , non perdidi ex eis 
quemquam. Simón ergo Petrus habens gladium 
eduxil eum; et percussit pontificis servum : el 
(ibscidil auriculam ejus dexteram. Eral autem no-
men servo Malchus. Dixit ergo Jesús Petro: mito­
te gladium luum in vaginam. Calicem, quem de-
diu ¡nihi Paler, non bíbam il lum ? Cobors ergo, 
et tribunus; et ministri judacorum comprehemíe-
runt Jesnm, el ligaverunt eum, ct adduxerunt 
cum ad Aunam primum: eral enim socor Caiphae, 
qui erat ponlifex anni ilüus. Eral autem Caiphas, 
qui cónsiHum dederat judseis, quia expedilunum 
bominera mori pro populo. Sequebatur autem Je-
sum Simón Petrus, et alius Discipulu^. DiscipU" 
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lus autem Hle erat notus pontií ici , et introivit 
cuín Jcsu in atrium pontiíicis. Petrus autem sta-
bal ad hoslium foris. Exivitergo Discipulus alius, 
qui erat notus pontiíicis, et dixit ostiuraí, et i n -
troduxit Petrum. Dicit ergo Petro ancilla ostiaria: 
iminquid, et tu ex Discipulis es hominis istius? 
])ictl ille. Non sum. Slabant aulem servi, et m i -
nistri ad prunas, quia frigus erat, et calefacie-
bant se: eral autem'cum eis , et Petrus slans, et 
calefacicns se. PoiítiTex ergo hUerrogavit Jesutn 
de Discipulis suis, et de doctrina ejus. Respon-
ditei Jesús : Ego palara locutus surn mundo j ego 
semper docui in synagoga, et in templo quo om-
nes judaíi conveniunt, et in oceulto toculus sun» 
nihíl. Quid me interrogas? interroga eos, qui 
audierutit quid locutus sin ipsis : ecce hi sciunt 
quae dixerim ego. iía;c autem cum dixisse^ unus 
aüsisteus ministrorum dedit alapam Jesu dicens: 
Sic respondes pontiíici? Respondit ei Jesús: si 
malé locutus sum, testimonium perhibe de ma­
lo : si autem bene, quid me cedis ? Et misit eum 
Aunas ligatura ad Caipham pontiGcem. Eral au­
tem Simón Petrus staus, ei calefaciens se- 1)1-
xeruut ergo ei ; numquid, et tu ex discipulis 
ejus es? Negavit i l l e , et d U i t : non sum. Dicit 
ei unus ex sirvis pontiíicis^ cognatus, ejus, cujus 
abscidil Petrus auriculam : nonne ergo te vidi in 
borlo cum illo? llerura ergo negavit Petrus, et 
statim gallus cantavit. Adducunt ergo Jesum á 
Caipha in prsetorium. Erat autem mane: el ipsi 
non introierunt in praetorium, ut non contami-
narentur, sed ut manducarenl Pascba. Exivi t er­
go Pila tus ad eos foras, et d i x i t : quam aecusa-
lionetnaffertis adversum horninem hunc? Respon-
derunt et dixcruut e i : siu non esset hic malefac-
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tor, non tibi tradidissemus eum t dixit ergo Pila-
tus : accipile eum vos, et secumdura legem ves-
tram ju'dicate eum. Di\erunt ergo ci judeei: no-
bis non licet íñtéfliccre quemquam. Utsermo Jesu 
impíeretnr, quern dixit signitkans qua morte esset 
mbritürus. Inlí-oi vi l ergo ilcrum in preetorium Pi-
latus, el vocavií Jcsum, el dixi léi : Tu es Rex Ju-
áíjeoi-ura? Repondit Jesús; á lemelipso hoe dicis^ 
an alii dixerunl libi de me? Respandit Pila-
tus : numquid ego judajus sum ? Gens tua, et pon-
ttíices tradiderunt te inihi; quid fedsti ? Rcspon-
dil JCÍSUS : reguuin tneutn non esl de boc mundo. 
Si ex hoc mundo esscl regnum meum , ministri 
mei utique decertarent, ut non Iraderet judiéis: 
nunc autem regnum meum non esl hinc. Dixit 
itaque ei Piialus ergo Kex es tu? liespondit Je­
sús : tu dicis, quia Rex sum ego. Ego in boc 
hatus sum , el ad boc vení in mundum^ un tcsti-
monium perhibeam veritati : onini qui est ex 
verilate j audit vocem mean. Dicil el Piialus quid 
est viritas? Et cum hoc dixissel, ilerum exivil ad 
judíeos, et dicil eis: ego nullan invenio in eo 
causam. Est autem consueludo vobis, ut unum 
diniillam vobis in Pascba: vullis ergo dimittam 
vobis Regem judaíorum ? Ciatuaverunl ergo rur-
sum omnes, dícentes: non hunc, sed Barabam. 
Erat autem Barabas latro. Tune ergo apprehendit 
Püatus Jesum , et ílagellavit. Et mililes plecten-
tes coronam de spinis imposuerunt capiti ejus; 
et veste purpurea circumdederunt cum. Et veme-
bant ad eum , et dicebant r ave Rex judieoruin. 
Et dabant ei alapas. Exiv i l ergo iteiuin Pilatus 
foras , et dicil eis: ecce adduco vobis eum loras, 
ut cognoscatis, quia nullam invenio in eo causam. 
(Exivi l ergo Jesús porlans coronam spineara , et 
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purpureum vestimenlum). Et dicil eis ; Ecce Ho­
mo. Cum ergo viflissent eum pontífices et minis-
t r i , clamabarit, dicerites: crircifige, crúcifige eum. 
])icit eis Pilatus: accipile eum T O S , cruciíigi-
te: ego enitn non invenio ín eo causam. Res-
ponderunt ei judrei: nOs íegem hat)emus , et se-
cundum legem debet mori quia Fi l ium Dei se 
fecil. Cum ergo audlsset Pilatus hunc sermonem, 
magis timuit. Et ingressus est prelorium iterutn, 
el dixit ad Jesum : unde es tu? Jesús autem res-
ponsum non deditei. Dicit ergo ei Pilatus.- milii 
non íoquéris? Necis, tfltiá poteslatem habeo ctu-
cifigore te, et potestalem habeo dimitiere te ? Ues-
pondil Jesús: non haberes potestatem adversum 
me ullam, nisi tibi datum esset desupcr. Prople-
rea qui me tradidit t ibí, majus peccatum babel. Et 
exindequaerebat Pilatus dimitiere eum. JudaM au­
tem clamabaut dicentes: si hunc dimiltis, non es 
amicus CíEsaris. Omnis enim, qui se regem fácil, 
contradicit Csesari. Pilatus autem cum audisset 
hos sermones, adduxil foras Jesum: el sedil pro 
tribunali, in loco qui dicitur LithostrOlos, hebrai-
cé autem Gabbata. Eral autem Parascebe Pas-
chse, hora quasi sexta, el dicit judaeis: ecce Rex 
•vesler. l i l i autem clamabant t lolle, tol lc, crúci­
fige eum. Dicil eis Pilatus: Regem vestrum cru-
cifigam? Responderunt p o n t í f i c e s n o n habemus 
Regem nisi Caisarem. Tune ei'go tradidit eis i l lum, 
Ut "cruciligerent. Susceperunl autem Jesum , et 
eduxerunt. E l bajulans sibi crucem, exivi l ineum, 
qui dicitur Calvariae locum, hebraice autem Gol-
g o l h a u b i crufeifixerunt eum, et cum eo alios 
dúos.- hínc, et bine, médium autem Jesum. Scrip-
sil autem, el titulum Pilatus.- et posuit super cru­
cem. Eral autem scriplum: Jesús Nazarenus Rex 
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judaíorum. Hunc ergo titulum mulli judaeorum le-
gerunt, quia prope civilatem erat locus^ ubi cru-
cifixUs esl Jesús. Et eral soriptum liebraicé, graece 
et latioé. Dicebant ergo Pilato pontiüccs judseo-
rum : noli scribere Hex ]uda;orum: sed quia ipse 
d i x i t . Kex sum judaeorum. Respondit Pilalus: 
quod scripsi scripsi. Milites ergo cum crucifi-
xissenl eum , acccperunt vestimenta ejus , el fe-
ceruul quatuor parles , unicuique mi l i l i parten» 
et tunicam. Eral autem túnica inconsulilis desu-
per contesta per totum. Dixerunt ergo ad invicem 
non scindamus eam, sed sorlianiur de illa cujus 
sit. Ut Scriptura irnplerelur , dicens; partili sunt 
vestimenta mea sibi-- et in vestcm mcam miserunt 
sortem. Et mililis quidem haec fecerunt j stabaut 
autem juxta crucem Jesu Mater ejus, et sóror ma-
Iris ejus María Cleophoe. et María Magdalenae. 
Cum vidisset ergo Jesús Matrera, et Discipulum 
stantcm, quem diligebat, dicit Matri suai. Mulier, 
ecce Filius luus. Dtiinde dicit Discípulo: Ecce 
Mater tua. EJ ex illa hora accepit eam Discipu-
lus in sua. Postea sciens Jesús quia omnia con-
summala sunt, ut consummaretur Scriptura, d i -
x i t : Sitio. Vas ergo erat positura aceto plenum. 
l i l i autem spongiam plenara aceto hysopo cir-
cumponentes , obtulerunt orí ejus. Cum ergo ac-
cepiset Jesús acelum, dixi tConsummatum esl. 
Et inclinalo capite Iradidit spiritum, Judíei ergo 
( quoniam Parasceve erat} ut non reinaoerent in 
cruccecorpora Sabbato(eralenimmagnusdies illc 
Sabbali) rogaverunl Pilalum, ut frangerentur co-
rum crura, et tollerentur. Venerunt ergo milites, 
et primi quidem fregerunt crura, et allerius qui 
crucifixus est cura eo. Ad Jesura autem cum \ onis-
sent ut viderunt cum jam mortuum, non fregerunt 
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cjus crura; sed unus mililum lancea lalus ejus ape-
ruir , et continuo exivil sanguis, et aqua. El qui 
yidit lestimoniuin perhibuit, et \erum est testi-
monium ejus. Et ilie sciL, quia vera dicit: ut el vos 
credatis. Favta sunt enim lia'c, ut Scritura imple-
retur : os non comminuelis ex eo. E l iterum alia 
Scriptura dicit: vidcbunl in quem transí íxerunt . 

Posl hajc autem rogavil Pilalum Joseph al) Ar¡-
mathíea (eo quod esset Discipulus Jesu , occullus 
autem propler met um judíeoruin) ut loíleret cor-
pus Jesu. Et pennisit Pilatus. Venil crgo, et tulit 
corpus Jesu. Venit auUm el Nicodemus, qui ve-
nerat ad Jesum nocte primum ferens mixturam 
myrrhíB, et aloes quasi libras centutn. Acccperunt 
ergo corpus Jesu, el ligaverunt illud linteis cum 
aromatibus, sicut mos est judaíis sepeliré. Eral 
autem in loco^ ubi crucifixus est, hortus: et in 
hortu raonumentum novum ^ in quo nondum quis 
quam positus erat. Ibi ergo propler Parascevem 
Judeorum , qui junta erat monumentura , posue-
run l Jesum. 

P R O F E S I O F I D E I , 

Qua; swpius cum laude et mérito üerari potest. 

Ego N. firma fide credo, et profileor omnia et 
singula ; quai continenlur in symbolo Fidei, quo 
sánela Romana Ecclesia ut i tur , \¡delicel; Credo 
in unum Dcum, Palrem Omnipolenlem, faclorem 
coeliet terríe, visibilium oranium, et invisibiliuiii. 
E l in unum Bominum Jesum Cbristum, Fil inm 
J)ei unigenitum. Et ex Paire nalum ante omnia 
sajcula^ Dcum de Deo^ lumen de imuine, Oeum 
>erum de Deo, vero.- genitum, non laclum: con-

file:///erum
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subsiantialem Patr i , per quemornnia facíasunt: 
qui propter nos homines, et propler nostram salu-
lem descenditde cbelis. Etincaniatiis cst de Spiri-
lu Sánelo^ ex Maria Virgine, el homo.factus est. 
Crucifixus eliam pro nobis sub Pontio Pílalo, pas-
sus, elsepullus est. E l resurrexil tcrlia diesecun-
dum Scripturas. Et ascendil in ctclum; sedet ad 
dexleram Patris. E l iterum venturus est cum glo­
ria judícare vivos et morluos, cujus regni non 
eri l íinis. Et in Spiritum Sanctum Bominun, et 
vivificantem^ qui ex Patre^ Filio que procedí^ qui 
cum Paire et Fil io simul adoratur, el con glorifi-
catur.- qui loculus est per prophetas, et unam 
sanctam Calbolicam, et Apostolicam Ecclesiara. 
Confíteor unum baplisma in remissionem pecca-
torurn. E l expecto resurrectionem raorluorunij ct 
Titam vcnluri sceculi. Amen. 

Apostólicas ct Ecclesiaslicas traditiones, re l i -
quasque ejusdem Eccíesia; observaliones, el cons-
lilutiones, firmissimé admitió, el smpleclor. Item 
sacram Scriptut am juxla eum sensum, quem le-
nuit, et lenel sánela Mater Ecclcsia, cujus est j u -
djcare de vero sensu^ el inlerpretatione sacrarum 
Scriplurarum, admito: neo cam unquam, nisi jux­
la unanimem consensum patrum accipiam et i n -
terprelabor. 

Profiteor quoque sepiera esse v e r é , et propric 
Sacramenta novaí legis, ó Jesu Ghristo Domino 
nostro instiluta, atque ad salulem humani gene-
ris (licel non omnia singulis) necesaria : scílicet, 
Baplismum, Confirmationem, Eucharistiam, Poe-
nilentiam, Extremam-rnclionem , Ordinem et 
Malrimoniura, illaque graliam conferre: et ex bis 
Baplismum, confirmalionom et Ordinem, sine sa­
crilegio reiterari non posse. 
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Receptos quoque et aprobatos Ecclesia Calho-

lica; r i lusin supradiclorum oíüntum Sacramenlo-
rum solemni administratione, recipio, et admitió. 

Oinnia et sin^ula, quai de peccato originaü, et 
jusliíicalioiic rti sacrosancta Tridentina Synodo 
delinila et det larala tuerutit ámplecto'r, et recípío. 

Prbfit'eór pariter, in Missa ollerri Dco veruin, 
proprium, et propitiatorium Sacriíicium pro vivís 
et detunctis, atque in Sauctissimo Eucharistiíe Sa­
cramento esse veré, realfterel substantialiter Cor­
pus et Sanguinem una cuín anima, et divinitatc 
J)omiiii noslri Jesu Clnisti; lieriquc conversio-
ñera tolius substantije pañis in Corpus, et tolius 
substantiaí vini in Sanguinem : quam couversio-
nem Calhoiica Eeclesia transubslantialioncm ap-
pellal. 

Fateor etiam sub altera tanlum specie, lotuiri 
atque inlegrum Christum, verumque Sacramen-
lum summi. 

Constanter teneo, purgatorium esse, animasque 
ibi (iclt'iüas, (idelinm suJíragis juvari . Simiiiter^ 
et sánelos una cum Ciiristo regnantcs venerandos, 
atque invocandos esse, cosque orationes J)eo pro 
nobis oíTerre; atque eorum reliquias esse vene­
randas. 

Firmiter assero imagines Christi ac Dei parse 
sempt'r Yirginis , necnon aliorurn sanctorum ba-
bendas, et relinendas esse, atque eis debilum ho-
norem, ac veneralionem impijrliendam. 

Indulgentiarum etiam poleslalcm á Cbristo in 
Eeclesia relíclaitt fuisse , ¡Üarumque usum chris-
tiaiK» populo nbanimé salnlarem esse aíirmo, 

Sanctam Calboücam et Apostolicarn Komanam 
Ecciesíam , omditiin eeclesiarum matrera ^ 
gistram agnosco: Romanoque Ponliíici B. Pelri 
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Apostolorura Principis sucessori, Jesu Christi v i ­
cario, veram obedientiam spondeo , acjuro. 

Celera item omnia á sacris canonibus, et oecu-
menici» coaciliís, ac prgecipne á sacrosancta T r ¡ -
dentina Synodo tradila, definí ta el declárala, i n -
dubilanler recipio, atque profileor.- simulque con-
truria omnia, atque hairescs: quascumque ab Ec-
élcsta (ianniatas et rejeclas, et analbemalizalas, 
ego pariler damno , rejicio et anatheinalizo, 

Hanc reram calholícam üdem: extra quam ne-
mo salvus esse potest, quam in príeseuti sppnte 
profileor, et veraciter leneo, eamdcm iutegfani, 
el inmaculatam usque ad exlreraum vilai spiri-
tum, constantissimé , I)eo adjuvanle, retínete et 
íoníileri alque á meis subdilis, seu i l l i s , quo­
rum cura ad me , in muñere meo speclabit, te-
Htóii, docerí el predican, quantum in me erít , 
curaiurum. l ia ego N . spondeo, voveo , ac juro. 
Sic me Deus adjuvet, et hsec sánela Dei Evan-
gelia. 
Jn principio erat Verbum, et Verbum erat apud 

Deunij el Deuserat Verbum. Joan. 1. 

Práctica del fácil y seguro presidio contra las 
tentaciones, á modo de un rosario breve. 

Advírtiendo, que si bien el rosario santísimo de 
María sin duda es la mas acepta oración vocal, 
a: i porque consta de la que nos enseñó Jesús , y 
de la salutación angélica que de san Gabriel, san­
ta Isabel, y palabras que añadió nuestra madre la 
Iglesia, es un maravilloso compuesto, como por 
ir en sus quince decenns repartida la contempla­
ción altísima de los misterios de la encarnación, 
vida, pasión y muerte del Hijo de Dios, gozos 

i 
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y penas de su Madre soberana ; motivos qne en 
orden á seguir la luz debieran deshacer al pecho 
mas de bronce • no obstante, porque á veces con 
la humana debilidad puede mucho el terror del 
castigo y esperanza del premio , y unos y otros 
medios deben aplicarse ai último fin ; y en suma 
es oráculo de la eterna infalible Verdad el hacer­
nos como impecables la memoria de ios noví­
simos ^ se ha encontrado, para que esta con fre­
cuencia mayor refrene el apetito, un arbitrio sin­
gular , que es el ejercitarle verbaimente con efi­
caces, aunque no ruidosas esciamaciones ^ repi­
tiendo por las cuentas dei mismo rosario de nues­
tra Señora (supuesto que no por eso se ha de omi­
t i r ni venir á menos en la devoción de ios fieles 
su principal y único rezo) las voces que van ar­
riba repartidas, en la conformidad que se sigue. 

A l principio ó en la cruz se digan, hablando 
cada uno consigo mismo,, las palabras dei Ecle­
siástico, es á saber.- acuérdate de tus novísimos, 
y jamas caerás en pecado. 

Dígase en las cuentas mayores que sirven á 
la oración del Padre nuestro aquella csciama-
cion ; ¡ó eternidad ¡ y si pareciere repítase dos 6 
tres veces para mas escitarse. 

En cada una de las menores cuentas que sirven 
ai Ave María^ se han de decir las cuatro escia-
maciones de los cuatro novísimos, es á saber.-
¡ó muerte! ¡ó juicio! ¡ó infierno! ¡ó cielo! 

indulgencias. 

El Il imo. y Rmo. señor Arzobispo de Malinas, 
de los estados de Flandes, concedió á cualesquiera 
que e*a la dicha conformidad y devotamente pase 
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el rosario, cuarenta dias de indulgencia por cada 
día que le pase ; y aunque no se espresa, parece 
que se debe enlender por solo la tercera parte 
del rosario mayor, que son cinco dieces, y lo 
que comunmente se llama un rosario. 

Razones que persuaden á tan santo ejercicio. 

Este es el fáci l , eficaz y breve en la realidad 
socorro , supuesto que consía de tan pocas pala­
bras , y palabras de tanta ponderación. Algunos 
que por su debilidad no pueden sufrir el ri^or 
de ayunos, silicios y otras asperezas y mortifica­
ciones, á lo menos no omitan tan corta diligen­
cia , siquiera por escapar de las eternas penas que 
se deben temer como castigos de la divina mano; 
y cuando por justas ocupaciones faltare lugar 
para mas , un decenario solo , pronunciado con 
la mayor atención que posible sea, será sin duda 
de grandísimo útil . 

2 Es divina infalible verdad la que este socor­
ro promete, según dicho queda; y no sin grande 
énfasis dijo el Espír i lusanto: no pecarás eterna­
mente , ó nunca jamas caerás en pecado, que viene 
á ser cierta seguridad de conseguir la victoria por 
este camino. De donde bien entendida la misma 
sentencia , prenda es de la eterna salvación el te­
ner presente en todas nuestras acciones tan sabio 
recuerdo: en todas tus obras (dice) acuérdate de 
tus postrimerías, y para siempre serás libre de 
cometer culpa. ¿Qué dificultad tiene si esa me­
moria nos lleva al cielo, á donde el pecar ya es 
del todo imposible para siempre ? 

3 También en lo humano es cierto lo dicho, 
tanto práctica como especulalivamenle, porque 
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en lo especulativo bien se alcanza que del mismo 
género que los malos pensamientos onlinariamen-
te ocupan la fantasía ó la imaginación, asi el fre­
cuente ejercicio de nuestro presidio se apodera de 
la misma imaginativa ó fantasía, y tan poderosa­
mente, que es el mas fuerte argumento de que 
con solo este medio también en lo práctico y efec­
tivo no se da lugar á alguna viciosa idea. 

4 A l o dicho se llega la esperiencia en perso­
nas de arabos sexos y de todas las edades y esta­
dos ; y muy en particular es maravilloso medio 
en orden á rechazar sugestiones contra la pureza, 
A algunos jóvenes ha sucedido, que ya del todo 
precipitados en el profundo abismo de la lujuria, 
y encenagados en su inmundicia muchos años, 
usaron de este presidio cotidianamente, y en bre­
ve tiempo salieron de tanta miseria,, tan segu­
ros, que decían parecerles ya imposible ei volver 
á caer. 

5 Demás de eso no puede dudarse que es con­
sejo muy acordado y de singularísimo provecho, 
que siempre que alguno se ve oprimido de tenta­
ciones, ó acometido de sus astutos engaños, re­
curra cuanto antes á este socorro , y diga una y 
otra vez con suspiros muy del corazón : ¡ó eter­
nidad! ;ó juicio! &c. Aqui viene al caso el dis­
creto arbitrio de que se valió uno que deseba sal­
varse.- este tal, siempre que le ocurría el ejecutar 
cosa de ofensa de Dios, dice que consultaba á 
cuatro doctas garnachas y á su presidente ; esto 
es, las cuatro postrimerías y la eternidad. Llega­
ba, pues, á la muerte y la decía; ¿ Qué te parece, 
ó esqueleto, que en este punto resuelva? ¿Pondré 
por obra lo que me propone el desordenado ape­
tito ? c- qué sientes ? ¿ qué me díces^ Que sin duda 
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te pesará si lo haces, respondía este consejero 
fiel; y los otros cuatro á una \oz siempre fueron 
del propio sentir. 

6 ü l l imamente , en todo lo que sea de mayor 
impontancia, ya en orden a huir de lo malo, y ya 
para seguir lo bueno, ó para mudar de \¡da^ el 
que de ello necesita, digo que en cualquiera tiem­
po , lugar y ocasión , habiendo peligro de errar ó 
caer en pecado, se acuda á este presidio ¡ porque 
aun á fin de elegir estado conveniente se valieron 
de él millares de personas, y esper i mentaron ser 
eficacísima asistencia de Dios, imaginando para 
acertar ¿qué seria lo que escogerían en la hora 
de la muerte, ó en el tremendo juic io , si ya no 
fuera tarde? 

FliV. 
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I I . De la virtud del acto de amor de Dios. 90. 
I I I , Soliloquios de actos de contrición. 95. 
IV. Soliloquios de actos de fe. 115. 
V. Soliloquios de actos de esperanza. 123. 
V i . Soliloquios de actos de amor de Dios. 140. 
VII . Soliloquios del deseo de ir á gozar 

de Dios. 152. 

L I B R O I I I . 

Práctica I . Avisos para los ministros de Dios que 
se ejercitan en el angélico ministerio de ayudar 
á bien morir. 163. 

— 11. Avisos contra la incredulidad, 172. 
FH. Avisos contra la desesperación. 178. 

———IV. A visos contra la presunción y vanagloria. 189. 
— V. Avisos contra la impaciencia. 201. 
-—;— VI. Avisos contra el temor de la muerte. 213. 
— VU. De las visiones que suele haber á la 

hora de la muerte. 226. 



Práctica VIII . Ileglas que deben observar los que . 
se ejercitan en ayudar á bien morir. 233. 

L I B ft O IV. 

Práctica I . Jaculatorias y actos de devoción para 
alentar al enfermo á que espere en la miseri­
cordia del Señor. 241, 

1 [1. Modo con que se debe consolar y con­
fortar al enfermo al morir. 246. 

111. Dulces recuerdos del santísimo Nom­
bre de Jesiis para lo mismo. 249. 

IV. Dulces recuerdos del santísimo Nom­
bre de María para la hora de la muerte, 251. 

V. Soliloquios fervorosos de devoción. 253. 
VI. Oraciones jaculatorias de fervorosos 

actos de contrición. 256. 
VII, Jaculatorias y actos de contrición, de 

fe , esperanza y amor de Dios. 260. 
VIII . Armas espirituales para cuando el • — — — • aA»aaj«4tJ - | * liU-»"»*-'-' "' » -w — — — — 

moribundo hace algunos estremos que causan 
temor y espanto. . 263. 

IX. Oraciones jaculatorias á la sacratísima 
Virgen para pedir su poderoso favor en la hora 
de la muerte. 268 

X. Oraciones jaculatorias á todos los án­
geles y santos del cielo para lo mismo. 270. 

' X I . Protestas y oraciones al santo ángel» 
custodio , sacadas del sacerdotal romano. 274. 

—• XI I , La recomendación del alma , con 
otras oraciones para socorrer á los moribundos. 275, 

Tres oraciones muy piadosas y Utiles para el 
moribundo. 282. 

Breves y muy devotas oraciones para invocar el 
dulcísimo Nombre de Jesús. 285. 

Varias oraciones á nuestro Señor Jesucristo para 
socorrer al moribundo. 280. 

Varias oraciones á la Virgen santísima , á todos 
los ángeles y santos del cielo para lo mismo. 303. 

Varias oraciones en romance á nuestro Señor Je-



sucn'sto , i la Virgen Sant í s ima , &c. sacadas 
del manual de los Cartujos para los enfermos 
<]iie agonizan. SOS. 

X I I I . Drevísimas oraciones jaculatorias de 
actos de fe , esperanza , contrición y amor do 
Dios para cuando el moribundo está muy cer­
cano á entregar el alma á su Criador. . 309. 

X I V . De las preces y oraciones que se 
han de decir luego que el moribundo haya 
espirado. 314. 

Los siete salmos penitenciales con sus oraciones, &. 317. 
L a letanía de todos los santos. 333. 
L a pasión de nuestro Señor Jesucristo, s egún el 

evangelista san Juan. • 340. 
L a profesión de la santa fé. 34íi. 
Seguro y fácil presidio contra las tentaciones, y 

eficacísimo medio para que el pecador se re­
suelva á dejar sus vicios. 330, 













i 



oo 

O 


